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    «El amor, siempre tan bonito, siempre tan frágil... 
 
    como una delicada flor que a veces uno es incapaz de cuidar 
 
    por el que lloras con desconsuelo eterno cuando lo ves irremisiblemente perdido. Tal vez para siempre, tal vez no… 
 
    ¡Ojalá pudiéramos tener una maldita máquina del tiempo para poder volver atrás y evitar los errores que cometimos y reemplazarlos por aciertos! 
 
    El amor, ese sentimiento profundo que pocas veces es correspondido por igual, que va saltando de corazón en corazón como un caprichoso cervatillo y donde a veces nada ¡nada! puedes cambiar para que vuelva. 
 
    El amor, ese que a veces, cuando lo das todo por perdido, renace en cualquier otra mirada infinita, en cualquier otra sonrisa inesperada.  
 
    Para siempre esta vez… » 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estos relatos fueron escritos entre los años 2019, 2020 y abril de 2021, salvo «El viejo embarcadero» (2017) 
 
      
 
      
 
      
 
    Dedicado a mi princesa de Lentiscar… 
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   E   
 
    l nexo de unión que une y caracteriza a todos estos relatos, como fácilmente se puede deducir por el título de este libro, son las variadas y variopintas relaciones amorosas que “palpitan” en todos y cada uno de estos cuentos.  
 
    Así que éste es un recopilatorio de relatos marcadamente y por encima de todo románticos. Pero al igual que en mi anterior colección de relatos «los amantes del mar», publicado en 2016 y reeditado en un par de ocasiones, el romanticismo subyacente en todas estas historias se complementa con otros elementos que, a mi parecer, las enriquecen y convierten no solo en extremadamente realistas, sino además originales y sumamente atrayentes e imprevisibles para el lector. 
 
    Además, en esta colección de relatos hay otro elemento singular, inexistente en mi anterior libro de relatos, y es lo extraordinario de la época en la que una gran parte de ellos han sido escritos y en el que se ambientan. En tiempos del covid.  
 
    Tiempos extrañísimos y aparentemente hostiles a cualquier expresión física afectiva y de amor, pero que, sin embargo, a modo de sana y humana rebeldía y particular protesta de quien suscribe estas líneas, no lo son en la mayoría de mis relatos.  Y es que en estos cuentos de amor “covidianos”, lo reconozco, se reflejan con gran fidelidad mis pensamientos, sentimientos y mi modo de interpretar y afrontar esta incómoda realidad, y desde el prisma particular y siempre tan intenso y apasionado como es, o debe ser pienso, el de las relaciones amorosas. 
 
    Para terminar, añadir que después de casi un año de baja actividad literaria y sin publicar nada, algo bastante inusual en mí desde mi primera novela, me siento sinceramente muy orgulloso y feliz por este conjunto de relatos. E ilusionado como un escritor novel de que por fin vean la luz.  
 
    Cuentos, en mi humilde opinión, fáciles de leer, dotados de un notable realismo, al inspirarse muchos en historias o elementos reales aunque luego no lo sean en absoluto, y en los que muchos de vosotros espero que podáis sentiros identificados de algún modo. Y es que en algunos de ellos, además de divertir y emocionar, también podréis encontrar una buena dosis de ironía y crítica mordaz sobre determinados aspectos de esta sociedad actual que, sinceramente, hace que enamorarse y disfrutar de un amor en tiempos de covid, sea una valiente pero siempre necesaria locura.   
 
    Que los disfrutéis. Va por vosotros y por el amor, por supuesto. 
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                           por Pedro J. Martínez 
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    n alguna playa de este libro, las lágrimas me acompañan. ¿No es eso lo que persiguen autor y lector? Rebuscar en la ficción hasta encontrar mares que no existen, olas que se escapen de los límites conocidos. Y naufragar en el intento… 
 
      
 
    Javier L. García es ese escritor que necesitamos para vivir o dejar de hacerlo. Sus párrafos te arrastran siempre hasta el extremo, hasta el último peldaño de una escalera con desenlace incierto. Y sin saber (hasta el temido instante final) si estás ascendiendo o descendiendo. Sus personajes juegan a todo o nada; el término medio no cabe en oscuros paisajes. El amor, la tensión o la intriga (dependiendo de la escena) suben a caballo del infinito y ya no hay vuelta atrás: la atracción de la feria sigue su curso, no puedes bajarte en marcha. 
 
    Algunas de sus historias acontecen en lugares conocidos, por ejemplo en la provincia de Murcia, perfectamente ilustrada (véase su disparatada y brillante novela “El colgante”), pero no es más que un escenario donde actúa la locura. Y siempre aparecen otros entornos, a menudo terroríficos, aunque el amor esté presente. El amor enfermizo, que nos hipnotiza hasta llevarnos por donde no solíamos, por donde sí dolíamos. 
 
    La pasión y el romance son protagonistas asiduos en estas páginas. Emociones y sentimientos capaces de aterrizar sobre las mentes más perversas (si se trata de un vampiro, o de un matón violador); o despertar en los seres más inocentes, que necesitan ese abrigo que cubra su fragilidad absoluta, en la soledad de un paseo por el río, o en medio del miedo nocturno. 
 
    En su narrativa (extremadamente descriptiva), el observador nos cuenta y confiesa todo lo que ve, todo lo que espía, con ayuda de metáforas que nos sitúan en ese paseo, en aquel balcón, o perdidos en un parque. Un observador que acaba interactuando con su objeto de deseo, rendido a su propia impulsividad exenta de cálculos racionales. Sin pensar en las consecuencias de sus actos, el amor que aquí se expresa no se deja nada sin experimentar. ¿Para qué, si los brazos cruzados nunca ganaron batallas? 
 
    Las consecuencias. Eso que no es el presente pero termina siéndolo, producto de una aventura prohibida que quiso amarrarse al tiempo, o anclarse a un embarcadero donde ocultarse de la luz. Y la luz era el precio: ¿cómo impedir el amanecer? Entre baños de realidad, los finales y la angustia acaban siendo eternos aunque el relato llegue a su punto final. 
 
    Pero esta selección de cuentos aún encierra más sorpresas, amén de finales inesperados. El humor y la política aparecen como actores secundarios, incluso principales cuando se requiere esa brisa fresca y novedosa que te limpia por dentro. Nada está prohibido para la mente, y esto nos lleva a enlazar con la última palabra del título de este libro. Y con una actitud (frente a esa distopía de restricciones) que regala sentido a los días vacíos, lejos de informativos que dictan y publicitan cómo debemos portarnos, qué estamos autorizados a pensar, y hasta cuánto odio tenemos que vomitar. Aquí escucharemos himnos a la ternura, a la osadía que escapa de los controles para hallar el descontrol, sin más motor que un corazón desbocado y una boca que late. Nada se ha conseguido con miedo: es imposible la evolución a base de precaución. Libremos al suelo de nuestros pies, dejémonos caer hacia arriba, y con la mente más despejada rindámonos al amor. 
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    ecuerdo cuando nos convertimos en la resistencia. Cuando nos resistimos a obedecer todas esas normas que sumieron a la sociedad en un pozo oscuro de desconfianza, temor, recelo y aislamiento… 
 
    Recuerdo cuando convertimos al mundo en nuestro teatro particular,  y las calles fueron nuestras, y nuestras risas y carcajadas incontenibles iluminaban y ensordecían un mundo frio, silencioso y enmascarado a nuestro alrededor. 
 
    Recuerdo cuando nos besábamos en cualquier parte, o acariciaba tus cabellos siempre tan suaves, mirándonos a los ojos, brillantes, lacrimosos, sin importarnos nada. Ni las informaciones apocalípticas que corrían por los grupos de whatsapp que en ese momento no mirábamos, ni las miradas entristecidas, huidizas y desafiantes de la gente asustada y depresiva que pasaba a nuestro alrededor. 
 
    Recuerdo que las sirenas azules volaban por la ciudad a la hora del toque de queda y que yo conducía a tu lado con una sonrisa feliz en los labios y mi mano abrigando la tuya, fuera de hora y de municipio. 
 
    Recuerdo que ganamos la batalla al virus siendo felices los dos… 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NUESTRA ISLA DESIERTA   
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   É ramos felices en nuestra pequeña isla desierta. Ella y yo. El Martini Bianco hace años que se había agotado, apenas a los dos días de que el oleaje nos arrastrara a esa isla perdida. Pero ese detalle no supuso ningún problema.  Esa pequeña isla tropical de solo ciento cincuenta metros de largo por ciento diez de ancho, nos daba lo suficiente para vivir y en todas las épocas del año. Bebíamos leche de coco, nos alimentábamos de frutas tropicales y en esas cristalinas aguas aprendimos a pescar vistosas y suculentas criaturas marinas con nuestras propias manos. En los primeros días también habíamos construido un hogar con gruesas ramas y espesas hojas de palma para preservarnos de la lluvia y el viento, porque frío casi nunca hacía.  
 
    Por supuesto, en esas primeras semanas también nos terminamos enamorando y convirtiéndonos en pareja. Coincidimos en el mismo naufragio y nos salvamos apoyándonos sobre el mismo tablón de madera. A la sazón, fuimos las dos únicas personas en ese trozo de tierra que se consagró en todo nuestro mundo. ¡Cómo no íbamos a terminar siendo inseparables el uno del otro! 
 
    Pero un fatal día todo cambio. Una embarcación a motor llegó a nuestra isla, recaló en la orilla y un hombre con uniforme de cartero nos lanzó un paquete. Sin mediar más palabras, giró su lancha a motor y se marchó hacia el horizonte por donde había venido. 
 
    Pensamos en decirle «oye, espera, somos náufragos en esta isla desierta y queremos volver al mundo», pero anduvimos lentos de reflejos, y, en el fondo, habíamos perdido la ilusión por ser rescatados. ¡Los dos sabíamos que vivíamos una interminable y maravillosa luna de miel que no deseábamos que terminara!  
 
    Expectantes, desembalamos ese misterioso paquete. En su interior nos encontramos con decenas de hojas informativas y papeles. Y debajo dos mascarillas, dos pares de guantes y una botella de alcohol desinfectante. 
 
    ¿Qué narices es eso? Nos preguntamos mirándonos y encogiéndonos de hombros. 
 
    Empezamos a leer y a leer y cuanto más leíamos, más nos horrorizábamos.  
 
      
 
    ¡Era tremendo, apocalíptico! Resulta que ese mundo al que ya no pertenecíamos desde hace doce años ahora estaba sobrecogido por un virus increíblemente contagioso. Decían que, en cuestión de dos meses, se había extendido por todo el planeta desde la lejana Asia. Un virus que afectaba principalmente a las vías respiratorias y que alcanzaba una tasa de mortalidad en torno al tres por ciento. También había un elevado porcentaje, añadían, de personas que pasaban el virus de manera asintomática. Pero, cosa extraña, eso no impedía que no tuvieran el “veneno” circulando por sus venas y que pudieran contagiar a otras personas que sí podrían enfermar. 
 
    Y en todo el mundo, y por supuesto también en ese país tropical al que nos enteramos que nuestra patria chica pertenecía, los gobiernos de todos los países habidos y por haber habían decidido coger el toro por los cuernos y adoptado estrictas medidas de confinamiento, así como amplios catálogos de prohibiciones y restricciones para combatir su propagación. 
 
    ¡Imaginaos la cara que se nos puso al leer las normas que nos imponía ese Gobierno al que ese islote perdido en mitad del océano política y administrativamente pertenecía! 
 
    Y a esa lista de prohibiciones, como no poder salir de nuestro refugio salvo para abastecernos de alimentos y bebida, no poder darnos un chapuzón o pasear por el escaso perímetro de la isla, así como llevar mascarillas a todas horas, por citar unos ejemplos, se le asociaba unas multas por si se nos ocurría incumplirlas. 
 
    Finalmente, esos folletos nos conminaban a  que fuéramos responsables, prudentes y nos quedáramos en casa. 
 
      
 
    Así fue como, de repente, nuestra vida tan feliz en ese pequeño paraíso cambió drásticamente. De repente, el silencio, la tristeza y la desconfianza se instalaron entre nosotros. Siempre preocupándonos por mantener dos metros de distancia de seguridad. Siempre cobijados en nuestra choza. Sin respirar la brisa del mar. Sin recibir la caricia de los rayos de sol. 
 
    Ya no paseábamos por miedo a que algún guardia de seguridad apareciera sobrevolando en helicóptero o a bordo de alguna embarcación y nos multara. Por temor a ser irresponsables y que nos señalaran con el dedo. Aunque, ¿quién nos podía señalar en ese islote si solo vivíamos nosotros? 
 
    Ella, mi pareja, Ainara, todavía estaba más obsesionada que yo. Los días y las noches se volvieron demasiado largos cuando uno se dedicaba solo a pensar y dar vueltas a una misma preocupación.  
 
    ¡Qué irónico y triste a la vez! Antes nos dedicábamos a vivir y amarnos simplemente. A disfrutar de esas pequeñas cosas que nos hacían las personas más felices del mundo, a pesar de la pequeñez  y humildad de nuestro paraíso.  
 
    Y ahora malvivíamos, si a eso se le puede llamar vivir, encerrados casi todo el tiempo en nuestro cobertizo de hojas de palma y ramas. Condenados por un delito que no habíamos cometido. 
 
    El colmo de esta obsesión fue cuando Ainara me despertó una mañana con una sorpresa. Con una sonrisa extraña que, por desgracia, no volví a ver.  
 
      
 
    Me dijo «ponte esto», tendiéndome una especie de mascarilla confeccionada con hoja de palma. «Es lo que recomiendan las autoridades en ese folleto. Usar mascarillas y evitar que ese virus se contagie. ¡Es tremendamente contagioso!» 
 
    En ese momento quise replicar. Decirle que, en mi opinión, eso era absurdo. Que éramos pareja y vivíamos bajo el mismo techo y en la misma isla solitaria a decenas o centenares de millas de cualquier otra persona. 
 
    Pero al final la cogí en silencio, y, no sé por qué, me encajé esa mascarilla artesanal sin rechistar. Era una mascarilla tupida que se encajaba como una mordaza a la altura de la boca y mi nariz. 
 
    Mi primera sensación es que no dejaba respirar y que el propio aire viciado que exhalaban mis pulmones era el que respiraba. 
 
    Ella sonrío por última vez, al menos que la viera, al constatar que la había obedecido sin rechistar. «Te queda maravillosamente bien. Si me amas, que sé que sí, sé que nunca te la quitarás. Nunca se sabe si puedes estar contagiado o no. O puedo estarlo yo y contagiarte a ti», concluyó con un extraño brillo en la mirada. 
 
    Luego ella se encajó a su vez su propia mascarilla natural, y, desde entonces, no volví a verla sin ella…  
 
    Bueno, sí, meses después. Interminables y agónicos meses después. A partir de esa misma mañana, nuestra vida se convirtió en una pesadilla. 
 
    Confinados y amordazados por esa mascarilla que solo nos quitábamos, sin mirarnos a la cara y distanciándonos, para comer y beber. Y aunque a las dos semanas de enmascararnos empezamos a salir de nuestro cobertizo más a menudo, conforme el confinamiento se fue relajando, así nos lo hizo saber de nuevo otro mensajero que recaló en nuestra isla, dejándonos otro paquete con más información sobre la pandemia y la gradual “desescalada”, el caso es que nuestra vida empezó su cuenta atrás. 
 
    Y es que con el paso de los días y las noches ese aire viciado que respirábamos y que principalmente era el mismo que salía de nuestros pulmones, fue envenenándonos poco a poco, sin que nos diéramos cuenta. 
 
    Las ganas de vivir, y que habían permanecido intactas hasta ese momento al menos en mi interior, empezó a debilitarse hora tras hora, día tras día. 
 
    Ese dióxido de carbono que volvía una y otra vez iba debilitando mis pulmones, envenenando mi sangre, nublando mi cabeza. Apagándome y enfermándome, en definitiva. 
 
    ¡Yo que había sido un roble hasta ese momento! ¡Que no había enfermado ni una sola vez en ese paraíso natural! 
 
    Perdí el apetito y mi pareja también. Ya no nos quedaban fuerzas ni para levantarnos cada mañana. Ni para recoger los cocos de los cocoteros y otros frutos tropicales o pescar los peces o cangrejos que necesitábamos para beber y alimentarnos.  
 
    Así, deshidratados y desnutridos, con las defensas cada vez más bajas y sin apenas oxígeno en nuestros pulmones y en la sangre, respirando ese maldito aire tóxico que esa áspera mascarilla no dejaba renovar, terminamos enfermando. 
 
    No sé cuánto duró la agonía. Y si fue rápido, se hizo eterno.  
 
    Una mañana que la fiebre se tomó un respiro tuve fuerzas para quitarme la mascarilla. Ya no podía más y Ainara dormía acurrucada como una anciana huesuda en la esquina opuesta del cobertizo.  
 
    Me costó horas recuperar una respiración tranquila. Mi pecho subía y bajaba, necesitaba todo el oxígeno del mundo. Me ahogaba por el exceso de dióxido de carbono que fluía venenoso por mi interior. Me arrastré fuera del cobertizo y dejé que el sol de la mañana calentara mi piel que ya no estaba quemada como antes.  
 
    El aire puro y húmedo fue abriéndose paso en mí. A mediodía tuve fuerzas para ponerme en pie y casi tambaleándome llegué a un aguacatero. Comí ávidamente un aguacate, luego otro. 
 
    Luego caí dormido. Libres por fin mis vías respiratorias pude respirar y dormir. Poco a poco, mi mente se fue despejando de esa niebla mortal en la que estaba cayendo. Mis defensas lograron sanarme y recuperarme. 
 
    Cuando desperté al atardecer me sentía renovado y despierto. Mi cuerpo seguía debilitado pero el optimismo había vuelto a instalarse en mi cabeza y corazón. 
 
    Entonces me acordé de Ainara, que seguía en el cobertizo. Confinada, imaginé. La llamé, sintiéndome algo culpable por haber violado el uso de las mascarillas tantas horas y haberla abandonado. Pero no respondió. 
 
    Un mal presagió me hizo entrar en el cobertizo y el optimismo de mi alma se nubló de repente. Ella allí seguía tal y como la dejé la tarde anterior. Acurrucada y ladeada. Pero una sensación de muerte y frío lo llenaba todo.  
 
    «¡Despierta cariño, despierta Ainara!» le grité mientras la agitaba y la azuzaba, arrodillándome junto a ella. 
 
    Pero Ainara me había abandonado. Su piel estaba fría como la arena y su cuerpo sin vida como un muñeco de trapo.  
 
    Recuerdo que la giré hacia mí y la rodeé con mis brazos. Pegado a ella, mi cara contra su cara pálida y sin vida, sus ojos cerrados contra los míos enrojecidos y desesperados. Lloré desgarrado de dolor durante interminables horas. No dejaba de besarla ni achucharla e implorarle sin fuerzas a que volviera conmigo. 
 
    Pero eso solo podía ser un milagro. Y, por desgracia, no volvió a la vida. 
 
    Mi compañera de naufragio y de vida me había abandonado para siempre. Y nuestra amada isla desierta, nuestro edén particular, se convirtió en mi cárcel y mi agonía sin ella.  
 
    Maldita “plandemia”…  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ENCUENTRO EN EL MONTE 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   H   
 
    abía tardado varios meses en encontrarme con Fernando. Después de varios meses en ese grupo senderista, de participar en incontables quedadas y conocer a decenas de personas, el destino había querido que nuestros pasos se cruzaran. 
 
      
 
    Allí estaba él, tal y como había visto en sus fotos de perfil tantas veces. Alto y de espaldas anchas. De aspecto tranquilón y con una sonrisa sencilla y a la vez de reposada felicidad. Con la misma gorra que había visto tantas veces en sus fotos de perfil del telegram calada sobre la cabeza, ocultando sus creciente alopecia. 
 
      
 
    Al principio me sentí inquieto y noté algunas arritmias antes de comenzar la caminata. ¿Me habría conocido? ¿Ella le habría hablado de mí o enseñado mis fotos? 
 
    Un saludo protocolario me hizo respirar con alivio. Me lo devolvió sin emoción y eso era buena señal. 
 
    Comenzamos la caminata por ese monte de la sierra cartagenera y ambos comenzamos a quedarnos rezagados. 
 
      
 
    Por mucho que quisiera despegarme de él ascendíamos por una senda pedregosa entre abrojos en fila india, uno detrás de otro. Ese día el destino parecía comportarse caprichoso y burlón. Después de tantos meses de silencio, ese hombre por el que me había dejado Amanda meses atrás, y con las que tantas cosas habría compartido y vivido mientras yo sufría el largo y doloroso duelo del despecho, volvía a estar activo. Volvía a la vida social sin ella y allí estaba a mi lado.   
 
      
 
    Decidí lanzarme y a romper el hielo. Comencé a decirle cosas sencillas y  poco trascendentales tales a «como pisemos unas de estas piedras sueltas nos matamos» o «¡qué impresionantes paisajes se ven desde aquí arriba!», contemplando con deleite una maravillosa costa rocosa irregular y de pequeñas calas bordeando un impresionante y azul mar mediterráneo en calma. 
 
      
 
    Y cuando noté que ya había cierta confianza y empezaba a caerle bien, comencé a preguntarle por su nombre y sobre si llevaba poco tiempo en ese grupo. Por supuesto, él me respondió con respuestas que ya sabía. Se llamaba Fernando y llevaba mucho tiempo en ese grupo aunque hacía meses que estaba “desaparecido”. Claro, una quedada de copas por el centro, un partido de padel con Luengo y una apasionante ruta por el río Lucema, tus últimos “hitos”, pensé mordiéndome los labios para que mi cara no expresara la rabia que sentía por dentro. 
 
    Me atreví un poco más. De perdidos al río y comencé a preguntarle cosas que ya no podía saber, solo intuir o ni tan siquiera eso. 
 
      
 
    Sí, por supuesto, cómo no, había estado con una chica. Unos cuatro meses, es decir, hasta hacía un mes más o menos. 
 
    El obligado confinamiento y la interminable “desescalada” deterioraron su breve pero apasionante relación, hasta su definitiva “destrucción”.  
 
      
 
    A mediados de mayo, me confesó, decidió dejarla. A ella no le sentó muy bien, parece ser, que él no la fuera a ver ni un solo día, que no se saltara ni una sola vez el confinamiento por ella y no hiciera nada por mantener la llama de su relación. Desdén o dejadez  que ella empezó a reprochárselo a diario. Y él, que era un hombre obediente, un buen chico que cuida de su madre y con un respeto escrupuloso a la legalidad, no estaba dispuesto a consentir esas imposiciones. 
 
      
 
    Empezó a crecer un sentimiento de furia en mi interior. Decidí seguir caminando en silencio y no preguntar nada más o mi cara enrojecida y el brillo de mis ojos terminaría delatándome. 
 
    Esos largos meses de duelo me había hecho albergar un sentimiento próximo al rencor y a la venganza. Pero más hacia ella que hacia él. Ella había sido la que había dado el paso, él solo parecía haber sido un mero instrumento, un tonto útil, para huir de esa relación nuestra que ella luego definió como “insana”. Él, con ese aspecto siempre tranquilón, con las manos en los bolsillos, sin esperar más de la vida que lo que esta quisiera ponerle delante. 
 
      
 
    Y le puso a Amanda, una Amanda cansada de hacer el amor conmigo aunque yo entonces aún no lo supiera. Una Amanda con ganas de más de lo que yo le daba. Fue cuestión de días de que se enamorara perdida o desesperadamente de ese tipo, antes y después de dejarme, sin ninguna clase de compasión ni remordimientos. 
 
      
 
    Y, ahora, sin embargo, ese hombre a quien tantas veces ella definió como maravilloso y de quien decía que sabía enamorarla cada segundo, la había despachado con una tranquila y pasmosa frialdad.  
 
    ¡Yo sí que me hubiera saltado el confinamiento por ella sin dudarlo!, no podía evitar pensar a cada momento. 
 
      
 
    «¿Te importa echarme una foto?», me preguntó de repente ofreciéndome su móvil y colocándose de espaldas al mar, sobre un pequeño promontorio. Nos habíamos quedado en un repecho del sendero en el que habíamos perdido de vista a los que iban delante de nosotros y a los pocos que iban detrás. 
 
    ¡Es el momento para la venganza!, gritó una voz resentida en mi interior. 
 
      
 
    Sí, era el momento idóneo, pensé con su móvil entre mis manos temblorosas. Delante, Fernando, con su sonrisa bobalicona, posando para que yo le echara una foto y luego subirla luego a su perfil de telegram. Con esa cara de niño y de no haber roto un plato en su vida, pero en verdad, un auténtico rompe corazones. Los de sus parejas y, colateralmente, de los ex de esas parejas. Y encima con esa habilidad propia al desapegado de quedar siempre como un caballero. Y a derecha y a izquierda, nadie. Solo el silbido de la brisa del mar escalando hacia las alturas. Poderosa. Revitalizante... 
 
      
 
    Apunté, encuadré su imagen con el mar al fondo lo mejor que supe y pulsé al botón. Tomé tres fotografías cambiando el encuadre y poniendo el móvil en horizontal y  en vertical. 
 
      
 
    Tenía que disimular, pensaba nervioso. Que cuando encontrara la policía su cuerpo destrozado al fondo de ese barranco y rescataran las fotos de su móvil, nadie pudiera dudar de mis buenas intenciones. 
 
      
 
    Me acerqué hacia él con mi corazón estallando. Era el momento, ahora o nunca. 
 
    —Míralas como quedan. Creo que han salido estupendas… —le susurré entregándole el móvil con pulso tembloroso. 
 
    —Seguro que han salido muy bien —me respondió con su inalterable sonrisa sosegada, guardando el móvil en su bolsillo seguro de mi palabra. 
 
    —Espera —le dije frenándolo de sus intenciones de volver al camino, poniéndole las palmas de mis manos en su pecho. 
 
      
 
    Fernando se detuvo con extrañeza. Yo estaba paralizado, mi expresión sin duda tenía que ser un poema. Era ahora o nunca. Solo tenía que empujarlo con fuerza. Se trastabillaría sobre la irregular roca sobre la que estaba de pie. Solo un metro y medio atrás y se precipitaría al vacío. Unos cincuenta metros en caída libre y luego el impacto final sobre riscos y maleza. Suficiente para poner punto y final a sus cuarenta y seis años de vida. En estos tiempos, una edad demasiado joven para morir. Con toda la vida por delante, como dicen las abuelas. 
 
    —¿Quieres que te haga una foto? —me propuso tras un par de segundos observándome con curiosidad. 
 
    —No… —respondí saliendo de mi ensimismamiento.— Mejor no. Más adelante a lo mejor te pido el favor —añadí forzando una sonrisa. 
 
      
 
    Supe que no lo haría. Se había diluido mi sentimiento de venganza en las últimas semanas, después de varios meses en los que parecía que nunca pasaría página, estancado en los recuerdos y, sobre todo, en los porqués sin respuesta. Aunque apenas no me había dado cuenta, mi alma había ido curando y cerrando las heridas abiertas. Realmente, ni ella ni él ya me importaban. 
 
      
 
    Por eso no iba a cometer la locura que me había venido de repente a la cabeza. Porque yo no era un asesino ni pensaba destruir mi vida por algo que ya había pasado y nunca volvería. Y porque, insisto, ya no me importaba ninguno de los dos. 
 
      
 
    Así que continuamos la ruta como si nada hubiera pasado por mi mente. Esa súbita ira se fue diluyendo con el esfuerzo físico y las agradables sensaciones de la ruta, respirando las fragancias de la brisa y de la naturaleza que me rodeaba. 
 
    Más adelante dimos alcance al grupo que se había tomado un breve descanso, y cada uno nos pusimos a hablar con otros senderistas. Luego reemprendimos el camino cada cual a su ritmo, distanciados, y apenas volvimos a coincidir en lo que quedaba de trayecto. 
 
      
 
    Con el tiempo volvimos a coincidir en otras rutas y quedadas. Su buen corazón y su reposada tranquilidad y optimismo terminó cautivándome.  Reconozco que llegamos a ser buenos amigos y compañeros de ruta, aunque nunca lo suficiente para confesarle quién era.  
 
      
 
      
 
    Me di cuenta que la vida, a pesar de todo, sigue su camino. Y hay que seguir caminando sin importar las personas que quedaron atrás y se cruzaron en el nuestro. Aunque fuera la misma persona… 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AMOR EN TIEMPOS DE ALGARADAS 
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    upe que estabas ahí. Entre esos uniformados de color azul oscuro, ataviados con cascos, escudos transparentes y porras en la cintura o en la mano.   
 
      
 
    No sé quién serías. Todos eran altos y con aspecto corpulento. Todos vestidos de azul oscuro. Como tú. Pero no me importaba. Sabía que tenías que estar ahí y yo estaba dispuesto a hacer lo que fuera por llamar tu atención. 
 
      
 
    Por eso me quedé hasta el final de la concentración. Incluso cuando la mayoría comenzó a retirarse, exhaustos y afónicos, con sus banderas y sus cánticos y proclamas.  Ahí me quedé yo con la cara tapada hasta los ojos. Con los más exaltados e incansables. Dispuestos a llegar hasta las últimas consecuencias. 
 
      
 
    ¡Ay, si supieras que todo lo hice solo por llamar la atención y que me encontraras! Que minutos antes prendí fuego a un contenedor solo con la esperanza de que fueras tú quien me esposara e inmovilizara. Entre esos fuertes brazos que siempre amé. ¡Mi única patria a la que quería regresar! 
 
      
 
    Las algaradas esa noche fueron interminables. No te encontraba a pesar de que me llevé incontables golpes de porra de diferentes policías, grandes y fuertes como leones. Pero más que el dolor físico y los moratones, el mayor dolor, esa amarga desazón por no encontrarte, iba por dentro. 
 
      
 
    ¿Por qué no coincidíamos? Sabía que eras antidisturbios y seguías viviendo a las afueras de Barcelona y trabajando desde hacía años en el propio área metropolitana. 
 
    Pero, ¡tonto de mí!, podrías estar de permiso, o de baja, o en tu día libre, o incluso en otra calle o en otro barrio de esta misma ciudad.   
 
    Conteniendo a otros radicales que no era yo. Inmovilizando en el suelo con tus rodillas y tus brazos a otro pacífico exaltado.  Al que, tal vez, enamorarías con tu mirada de ojos castaños penetrantes. Esa sola idea, no lo podía remediar a pesar de mis valores progresistas, me explotaba por dentro como un coctel molotov de celos. 
 
      
 
    Pero cuando lo creía todo perdido y la sangre rodaba por mi frente por el inesperado golpe recibido por una pelota de goma, te vi. 
 
    A pesar de estar aturdido y cegado por un dolor agudo, supe que eras tú por esa larga coleta rubia que caía por tu espalda. Y al mirarte cara a cara, descubrí por fin tu mirada oscura y profunda.  La que nunca he olvidado. 
 
      
 
    Avancé hacia ti bajándome la braga negra con símbolos anarquistas por debajo de la barbilla y descubriéndote mi cara. Tú me reconociste casi al instante. La expresión de tu cara tras la pantalla transparente del casco se relajó y se iluminó. Tus manos se alejaron de tu cintura y sonreíste como se sonríe a otra persona con la magia del amor. Y con todo el amor y el cariño del mundo, en el propio corazón de la algarada, nos dimos un abrazo. 
 
      
 
    La escasa turba independentista que aún resistía en la batalla dejó de correr de un lado a otro y lanzar objetos. Los mossos, que también corrían tras ellos, con sus porras desenfundadas y aferrados a sus escudos, también se detuvieron. 
 
      
 
    Todos nos miraban sorprendidos. Pero el resto del mundo y ese tenso conflicto en el que nos encontrábamos sumergidos, dividido en dos bandos enfrentados e irreconciliables, en ese momento dejaron de importarnos en absoluto. 
 
      
 
    Por fin, nos habíamos vuelto a encontrar. Y nadie ni nada, ni siquiera la más enconada revolución, volvería a separarnos… 
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   A hí estaba frente a ella. Mi amante. Mi amiga. A quien había llamado amor tantas veces por mensajes de whatsapp. A quien tantas veces había respondido con un «te quiero» a los suyos. Con quien compartía un año y medio de secretos. De locuras y un estudio en común en el cual tantas veces habíamos hecho el amor cuando se suponía que debía estar en el trabajo o tomando una cerveza con algún compañero o amigo. 
 
    Pero esa tarde era muy diferente a las demás. Nos mirábamos con los ojos empañados en lágrimas. Ella me preguntaba y me conminaba a que se lo dijera. Ladeada sobre la cama, me miraba entre rota y expectante. 
 
      
 
    Pero yo no era capaz de decir nada. No podía evitar mirar las cajas a medio embalar que se esparcían a los pies del sofá cama. Ella había embalado el microondas, ¡nuestra cafetera!… Y se me partía el alma al pensar que tantos recuerdos estaban a punto de marcharse para no volver. 
 
      
 
    ¡Cuántos cafés nos habíamos hecho en esa cafetera ahora metida dentro de una caja! Desnudos, después de hacer el amor, aún sudorosos... Esos sorbos espumosos de café acompañado con algún bizcocho o unas galletitas de chocolate y que sabían a besos y caricias dulces y relajadas… 
 
      
 
    —Dime que no me amas —me volviste a preguntar sacándome del ensimismamiento, 
 
    —No es eso…. —balbuceé cuando el silencio entre ambos se volvía insoportable. 
 
    —¿Cómo que no es eso? ¿No es eso lo que me has escrito o es que escribes cosas por escribirlas, sin sentirlas? —me espetaste. 
 
      
 
    Yo seguía tragando saliva, desviando su mirada penetrante con la que buscaba mi reacción. Que dijera algo. Que ratificara en persona o desmintiera los mensajes escuetos y fríos que le había escrito los últimos dos días. 
 
      
 
    Y es que le había dicho tanto en tan pocos mensajes. Llevaba varios días centrado en mi familia, en ejercer de padre a tiempo completo y jugar con mis niños el máximo tiempo posible. Sus irónicos mensajes, recriminándome que nunca tenía tiempo para ella, me habían dolido profundamente. Me sentía a veces harto de tanta presión. De mentir a los míos para poder estar en sus brazos y compartir momentos con ella. 
 
      
 
    —Yo te amo y sabes que he hecho mil cosas por ti y seguiré haciendo…— me decía ella ladeada sobre la cama, con sus largas piernas sedosas desnudas asomando bajo su camiseta. 
 
    Yo seguía llorando. Lentamente, pero esas lágrimas cargadas de dolor seguían resbalando por mi mejilla. 
 
    Era incapaz de repetir las cosas que le había escrito. Frente a ella, pidiéndome sin pedirlo con palabras que siguiera con ella, que no rompiera ese año y medio de relación tan especial, la coraza tras la cual quería proteger mi corazón se desmoronaba. 
 
      
 
    Sin querer, mi mano buscó la suya y se abrazaron, temblorosas.  También rocé sus muslos con mis dedos, más empujado por la costumbre y el cariño que otro pensamiento. 
 
    —Entonces, si no me amas, ¿qué es lo que hacemos? ¿Solo echar un polvo, joder…? —me preguntó sin dejar de mirarme. 
 
    No pude evitar sonreír avergonzando mientras exhalaba un «mujer, no es eso...» 
 
      
 
    Me rendí. Mi intención de poner fin a esa relación clandestina de meses se deshizo. Como azúcar en el agua. 
 
      
 
    Me acerqué ella para tratar de calmar su callado sufrimiento. Sus ojos estaban enrojecidos y mientras le acariciaba la mejilla supe que el interrogatorio terminaba en ese punto. Respondí de la única forma que supe, que es acercándome a sus labios y besándonos. Con ternura. Y es que después del dolor que nos habíamos infringido, no había nada más curativo y necesario para ambos que besarnos. Sin parar. 
 
      
 
    —¿Nos vamos a la ducha? —me peguntaste, aunque realmente me lo dijeras en tono afirmativo. 
 
    Asentí. Esa extraña e incómoda situación reconozco que me había excitado. Y todas las cosas dolorosas que había escrito como «sigue tu vida y yo con la mía, es lo mejor para ambos”, se perdían por el desagüe mientras caminábamos medio desnudos a la ducha. 
 
      
 
    Me quité los slips y tú tu sujetador  braguitas, y nos encajonamos en esa estrecha ducha. Suficiente espaciosa para amarnos como tantas veces habíamos hecho en nuestro secreto nido de amor. 
 
    Desnudos y pegados sobre el plato de ducha, mojados por el agua que nos caía del grifo de la ducha y ardientes de deseo, ella se acuclilló, beso, lamió y devoró mi miembro erecto y toda mi zona erógena. Yo a veces cerraba los ojos y gemía, y otras la veía con los ojos entornados, recreándose con mi sexo, jugueteando con él y recorriendo con sus labios y su lengua ardiente y juguetona el resto de mi zona erógena. 
 
      
 
    Mientras, yo deslizaba el grifo de la ducha sobre distintas partes de su cuerpo y el mío. Para que el agua fresca que manaba por él mojara su espalda larga y bonita, sus muslos sedosos, sus pechos y esa boca que se unía  mi piel. 
 
    ¡Qué sensación más agradable y placentera! De un plumazo los nubarrones que se habían cernido sobre nuestra relación, que se habían agolpado en mi cabeza elaborando argumentos hacia un final, se habían esfumado y desbaratado. 
 
      
 
    Ella se incorporó y seguimos besándonos y tocándonos. Las pieles unidas, las miradas apasionadas y cómplices y ese grifo de ducha que pasábamos de mano en mano. Que se colaba entre los rincones de la piel del otro, excitándonos aún más con su chorro. 
 
    —Vámonos a la cama… —le susurré. 
 
    Cerramos el grifo y sin coger las toallas caminamos desnudos a la cama. Nos tendimos a la cama y seguimos con nuestros juegos eróticos. Yo sobre ti, luego tú sobre mí. Así resbalábamos uno encima del otro y nos besábamos y acariciábamos por todas partes. 
 
      
 
    En mi móvil había puesto música romántica y sensual para hacer el amor. Nos encantaba que nuestros movimientos en la cama se acompañaran por nuestra banda sonora particular. Además, dificultaba, o eso pensaba, que los vecinos escucharan nuestros gemidos 
 
      
 
    Y así fue como volviste a sonreír y se disiparon las lágrimas de nuestros ojos, la pena profunda en nuestro corazón por un doloroso final que no terminó de cuajar. 
 
      
 
    Hicimos el amor como siempre lo hacíamos. Hasta que yo estallaba dentro de ti, entrelazadas las manos, susurrándonos «te quieros» al oído, bailando tú sobre mí, encajadas las caderas y mirando al cielo con los labios entreabiertos. «Te quieros» que se convertían en suaves y delicados gemidos y que invitaban a un nuevo mordisco, a un nuevo beso, a una nueva postura. 
 
    Eyaculé dentro de ti solo un par de segundos antes de que tú alcanzaras el orgasmo. Y al hacerlo accioné el resorte de tu última sacudida de placer. 
 
      
 
    Luego permanecimos unos segundos abrazados mirándonos, sonriéndonos. Hasta que te desacoplabas y nos limpiábamos con toallitas. Yo me quedaba mirando al cielo, sonriendo y relajado y tú ibas al baño con una misma sonrisa 
 
      
 
    —Vaya, ahora habrá que desembalar las cajas… ¡Que follón! ¿no? —le dije a su regreso, mirándola con dulce y relajada ironía. 
 
     —Mejor que sea así. Es todo un placer y un alivio tener que volver a poner las cosas en su sitio…—me respondió remarcando su dulce sonrisa con un guiño, sentándose a mi lado, al borde la cama, y volviéndonos a entrelazar las manos. 
 
    Le besé en respuesta y no supe qué decir. Me limité a mirarla y que su sonrisa se reflejara en la mía. 
 
      
 
    Otra vez volvíamos a empezar sin haber terminado. Otra vez había sentenciado por escrito que lo nuestro no iba a ningún lado. Que debíamos terminar para no hacernos daño. Para que cada uno pudiera seguir con su vida y ella pudiera encontrar con quien poder hacer una vida completa y sin limitaciones. Y yo con mi vida aburrida de casado pero centrado en mis hijos. 
 
    Pero otra vez, por tercera o cuarta vez, las palabras escritas habían quedado en nada. Cara a cara mi voluntad había vuelto a ceder ante su mirada llena de amor hacia mí. Y otra vez habíamos vuelto a hacer el amor en nuestro apartamento y las palabras «te quiero» y «te deseo» habían vuelto a pronunciarse de ambas bocas sobre ese colchón. 
 
      
 
    Una vez más seguíamos siendo amantes.  Sin importarnos el futuro o el pasado. Solo el presente que, a trancas y barrancas, seguíamos escribiendo… 
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    espués de mi accidente tuve grandes problemas respiratorios. Más de una vez pensé incluso que me moría. Eso fue el motivo por el que el especialista que me había tratado me aconsejó que me fuera una temporada a vivir cerca del mar. Y es que tras la inhalación de esos vapores ardiendo que había respirado en el incendio de mi vivienda, y del que milagrosamente escapé con vida arrojándome por la ventana de un segundo piso, quedarme en la ciudad y respirar  a diario su aire contaminado, no ayudaría en nada a mi recuperación y a superar las secuelas. Era evidente que inspirar la brisa del mar, fresca y limpia, me ayudaría a la recuperación de esas quemaduras en mis vías nasales y purificarían poco a poco mis afectados alveolos pulmonares. 
 
      
 
    Así que aprovechando que estaba de baja y que mis padres habían heredado un pequeño apartamento en una localidad costera cercana, decidí hacer caso al médico y mudarme por unos meses a esa vivienda caída del cielo en el momento más oportuno. Hasta que me sintiera del todo recuperado y pudiera volver al trabajo. Y a esa ciudad donde vivo siempre con demasiados coches circulando y echando humo y demasiados aparatos de aire acondicionado en los sofocantes días veraniegos. Al fin y al cabo, yo era soltero y no tenía familiares a quien cuidar ni obligaciones de peso que me ataran a esa ciudad. 
 
      
 
    Era octubre cuando me trasladé con ayuda de mis padres y comencé a vivir junto al mar. Y la verdad que enseguida comprendí que vivir allí no se parecía en nada al ritmo de vida al que estaba acostumbrado en mi barrio y ciudad. ¡Era infinitamente más aburrida! Por contra, pronto me di cuenta que mi respiración empezó a mejorar. Que tosía y me ahogaba cada vez menos. Y que a pesar de los paseos que daba al amanecer o al atardecer, bastante más largos que en la urbe, cada vez me fatigaba menos. 
 
    Fue en uno de estos paseos cuando la vi. Sola en centenares de metros, salvo yo, claro, en el paseo, al borde de la arena. 
 
      
 
    La veía al atardecer sobre el pequeño muro de piedra que separaba paseo y arena. Contemplando el tranquilo mar y cómo poco a poco iba oscureciendo. Era delgada y bonita y solía vestir prendas anchas. Parecía joven, aunque la tristeza que la envolvía, la languidez de su mirada y su rostro apagado, la hacía parecer mayor. 
 
    Sus cabellos largos y rojizos se derramaban por su espalda hasta casi la altura de los riñones. Cuando soplaba la brisa del mar se agitaban y ondulaban al son del viento. También los pliegues de sus camisetas anchas se batían a veces como las velas de un barco perdido a la deriva. 
 
    Sus manos se anclaban al filo del muro y sus piernas colgaban sobre la arena, aunque a veces las recogía sobre el muro en posición budista y espiritual. 
 
      
 
    Pasaban los minutos pero no se movía de su posición. Con la mirada concentrada en el horizonte, pensativa y nostálgica. Y si levantaba el brazo, su delgado brazo, era para apartarse los cabellos de su frente o mesarse la barbilla. Pero sus dedos volvían al muro de piedra para sujetarse y seguir contemplando el crepúsculo, con su cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante y los hombros alicaídos. 
 
    ¿Qué pensaría absorta en el horizonte durante tantos minutos? ¿Por qué esa tristeza envolviéndola y transmitiéndosela sin querer al observador que era yo? 
 
    Pasaron los días y nada cambió. Yo seguía con mi recuperación tan lenta que a veces parecía no avanzar. Claro que esto no era cierto, solo una impresión pasajera de quien tiene demasiado tiempo para pensar y demasiadas ganas de volver a su vida normal. 
 
    Pero lo que sí que era cierto es que ella, cada atardecer, aparecía en ese trozo de playa. Se acomodaba sobre el asiento incómodo y áspero del muro, y abrazada por unos brazos de invisible tristeza se quedaba contemplando el horizonte. Hasta que ese horizonte, punteado por una hilera de lejanos edificios, enrojecía. Y el cielo, el mar y el paisaje gradualmente oscurecían hasta que se desplomaba la noche y el cielo se llenaba de estrellas. Ella las contemplaba durante otro largo rato, antes de marcharse y alejarse por el paseo, mal iluminado por la luz desmayada de un puñado de farolas. 
 
      
 
    Así cada día, cada anochecer. Yo me solía sentar a unos cincuenta metros de distancia, en un banco, disimulando con un libro entre las manos y que apoyaba sobre uno de mis muslos. Suficiente distancia para poder contemplarla sin molestarla. 
 
    Porque supongo que me vería en esas tardes cada vez más cortas de octubre. En las que no había nadie más que nosotros y solo se escuchaba el murmullo del mar y la brisa. 
 
      
 
    Un buen día cerré ese libro interminable y me acerqué hasta ella. 
 
    —Perdona que te moleste. ¿Estás bien? —le dije al pasar tan cerca que pude ver cómo sus ojos parecían compungidos. 
 
    —Sí, claro, no se preocupe —respondió, con un tono de voz frágil que no hizo creíble sus palabras. 
 
    —Tutéame, por favor. No sé si me has visto. Te veo todas las tardes desde ese banco. Allí me siento a leer a diario y a ver atardecer como tú… 
 
    Ella apenas me miró de reojo. Su cuerpo y su cara seguían mirando hacia el mar. Parpadeaba para contener otra lágrima. 
 
     —¿Sabes que lo encontraron cuatro días después? ¡Cuatro días ahogado en su propio coche, a treinta metros de la orilla! 
 
    Callé. No sabía de qué hablaba ni qué decir. 
 
    —¿Por qué tuvo que hacerlo…? —se preguntó para sí. Cerró los ojos, agachó la cabeza y tapó su cara de dolor con una mano. 
 
    —Nadie se podía imaginar que estaría dentro de su coche. ¡Nadie! Todos pensábamos que estaba a cuatrocientos kilómetros de este maldito infierno. En Madrid. Trabajando, visitando empresas, cerrando ventas para su empresa. ¡En Madrid, por Dios! ¡No aquí, joder! No aquí y menos lejos de su casa y dentro de su coche... —se lamentó con la voz quebrada. Estalló en un sollozo silencioso pero lastimero. Su bonito cuerpo temblaba y la brisa aulló por un momento, solidarizándose con su dolor. 
 
      
 
    —Tranquila… —susurré acercándome hasta ella y posando con delicadeza la palma de mi mano sobre su hombro. Sentí el estremecimiento de su sufrimiento. 
 
    Poco a poco se calmó. Se enjugó las lágrimas y la nariz, enrojecida como sus ojos. Al levantar la mirada aprecié lo bonitos que eran a pesar de sus ojeras de sus párpados. Eran verdes oscuros como el mar que tenía delante. 
 
      
 
    —Mañana hará un año de aquello. Yo estaba a veinte kilómetros de aquí, en Cartagena. Viendo como llovía furiosamente a través de mi ventana. Sonriendo desde la quinta altura de mi apartamento. Admirando esos rayos impresionantes que rompían el cielo desde mi refugio seguro. Pensando en mi chico. Sabiendo que estaba en Madrid tan ocupado que solo a ratos podía escribirme. Con la tranquilidad de que en unos días, cuando todo hubiera pasado, estaría de nuevo conmigo a mi lado. Paseando por el puerto de la mano, junto al mar. Compartiendo un helado entre risas. Mirándonos. Besándonos de vez en cuando. Deleitándonos con los colores del atardecer. Esos atardeceres que nunca más volveré a contemplar con él…—me confesó con la vista otra vez perdida en el horizonte. Más bien en unos recuerdos que la punzaban por dentro y que no dejaban de atormentarla a diario. 
 
    —¿Y se sabe por qué estaba aquí?  —pregunté después de unos segundos con la mayor delicadeza, intentando empatizar con esa desgarradora historia. 
 
    Ella negó apesadumbrada con la cabeza. 
 
    —No lo sé. Nunca debía de haber estado aquí. ¡No tiene ningún sentido! Sus padres tienen casa aquí como los míos. Pero nunca veníamos en otoño. Desde Septiembre dejábamos de venir por aquí. Demasiado solitario en invierno. Y no regresábamos casi siempre hasta semana santa. No sé qué podía hacer aquí. Sus amigos y sus padres tampoco. No lo sé… —su voz volvió a quebrarse  y una mueca de dolor volvió a apoderarse de su rostro, otra vez oculto bajo sus manos, mientras negaba con profundo pesar. 
 
    No dije nada esta vez. Me limité a mirar el horizonte que volvía a oscurecerse lentamente. Cada día anochecía más temprano. Sabía que me quedaban pocos atardeceres a la orilla del mar. Seguro que en la ciudad, rodeado de edificios y respirando aire impuro, los echaría de menos. 
 
    —Encontraron un estuche sin estrenar con un collar de plata. Un bonito y caro collar de plata con un corazón de colgante. Llevaba un ticket de regalo… También encontraron en el maletero dos botellas de cava y una caja de bombones. Por supuesto, la caja y los bombones, completamente destrozados… —murmuró sin fuerzas. 
 
    La miré con los ojos abiertos. Ella seguía perdida en el horizonte; hablaba como si lo hiciera desde muy lejos. 
 
    —Por eso me vine a vivir aquí. Si hubiera estado aquí, nos hubiéramos ahogado abrazados. Y no soporto que no haya sido así. No soporto que una riada me lo arrebatara y que yo me quedara aquí. Que en este mar haya acabado nuestra maravillosa historia!  ¿Por qué? Le pregunto todas las tardes. ¿Por qué estabas aquí, amor, por qué…?  —se preguntaba sin consuelo. 
 
    Su voz se fue quebrando como un suspiro que va perdiendo fuerza. 
 
      
 
    Tosí y miré al mar. Ese mar verdoso y oscuro que parecía la balsa más calmada y pacífica del mundo. Ese mar que un año antes se había tragado un Renault Megane con un hombre joven en su interior, incapaz de escapar a su propia muerte. 
 
    No sé si alguna vez el mar le contaría toda la verdad a esta pobre chica. El secreto de otra mujer con el corazón roto. Esa mujer que nunca llegó a colgarse el collar que él le había comprado para ella, la que tantas veces había bebido botellas de cava de los labios de su amado, en su pequeño y solitario apartamento de la playa. 
 
      
 
    O tal vez no. A veces es mejor dejar que cada uno invente las respuestas que su alma necesita. Tal vez así duelan menos… 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TUS COSAS 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
   Q uedaba por llevarme mis cosas. «Tus cosas», me dijiste en un frío mensaje de whatsapp. Tus cosas… Cómo sonaba aquello. Punzaba el corazón. Ese corazón, roto y triste, que aún seguía latiendo por costumbre. 
 
      
 
    Así que anduve hacia ese pequeño estudio que fue nuestro secreto nido de amor y ahora ya era nada. Paredes que solo albergaban una atmósfera irrespirable de recuerdos y el frío de la soledad más dolorosa. Esa es la impresión que me golpeó nada abrir la puerta con la llave. El corazón se me encogió otra vez al ver nuestro sofá cama plegado. ¡Ya no recordaba ni cómo era! Ya no quedaba nada tuyo. Y eso dolía. Y dolía imaginarte llevando todas tus cosas con traición y alevosía ese sábado en el que yo vagaba por la ciudad, echándote de menos, sin saber a dónde ir. Sin ti. ¡Por una maldita tarde de sábado que tenía libre ya estabas ocupada! 
 
      
 
    Sí, estás con otro hombre. Me lo confesaste hace un par de días.  No dudo que te hará mucho más feliz que yo, o no. O sí. ¡Yo que sé! Duele que te enamoraras de él y yo no lo viera cuando estabas conmigo. Confiaba en ti, pero no veía mis propios errores y tu alegría con ese grupo de amigos y quedadas en el que te habías refugiado las últimas semanas. 
 
    Luego me dijiste adiós y aunque seguíamos hablando tú ya hacías tu vida y vivías momentos quizás más especiales que los que habías vivido conmigo. Con ese buen chico que ya no me acuerdo de su nombre. Si es que me lo dijiste en algún momento, que creo que sí, fue deprisa y corriendo y sin mirarme a los ojos. 
 
      
 
    Y yo te escribía echándote de menos y tú me respondías fríamente «tenemos que hablar.» 
 
    ¡Claro que teníamos que hablar! Y teníamos que llorar. Yo de impotencia y de dolor, tu quizás algunas lágrimas por simple compasión. 
 
    Tenía que llevarme mis cosas y darte la llave. Vivías bonitos días y empezabas a disfrutar de un amor pleno, ¡qué rabia e impotencia me daba reconocer ahora mis errores y mi cobardía! Y ese piso, nuestro nido de amor, te estorbaba aunque quedaban muchos días todavía de alquiler. Mi recuerdo te molestaba.  
 
    Esos recuerdos que ahora me asaltaban y me partían al ver el frigorífico vacío, esa sofá cama desplegado sobre el que dormíamos desnudos convertido ahora en un triste y aburrido sofá con cojines. 
 
      
 
    No me quedaba otra. En doloroso silencio fui recogiendo en varias bolsas los últimos recuerdos de un año y nueve meses de una bonita historia. Una historia zanjada, terminada, humillada, aplastada por otra. Tal vez más libre, más constructiva, más ideal, como en las películas románticas donde todo es perfecto. 
 
    Las zapatillas de casa, el bañador que apenas usé, la sudadera, ese calefactor que nos calentaba las frías tardes de invierno, la colonia que me regalaste, la que te regalé y que habías dejado ahí. Como esos dos elefantitos que una vez una mujer de color nos vendió sentados en una terraza de la Plaza de las Flores… 
 
      
 
    No quedaba ni una cerveza en el frigorífico, desconectado y sin vida. Te lo habías llevado todo. Ay, esas botellas de coronas que siempre estuvimos a punto de abrir. Ni siquiera habías dejado una botella de agua y tuve que beber del grifo. 
 
    Por última vez miré con dolor en el alma esas cuatro paredes entre las que tantas tardes había hecho el amor contigo. 
 
    Por última vez, en ese estudio dejaba tal vez lo más bonito que me había pasado en la vida. 
 
      
 
    Ya no quedaba nada. Tú estabas viviendo tu vida con tu chico, un amor perfecto, y habías pasado la página a todo esto. 
 
    Apagué las luces, cerré la puerta con amargura y giré la llave por última vez. 
 
    Las bolsas y yo, “Mis cosas”, “Tus cosas” como me escribiste, caminábamos penosamente por la calle. De regreso a mi casa. Aguantando las lágrimas en el camino, mordiéndome los labios. Preguntándome por qué no podría retroceder el tiempo y cambiar esta pesadilla... 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SOBRE AMORES EN TIEMPOS DE PANDEMIA 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    I- Paloma y Joaquín 
 
      
 
   D urante meses no conocí su sonrisa. Solo la había visto en fotografías que me enseñaba en la pantalla de su móvil, previo a ser desinfectado con un paño de tela y un chorro de un pequeño bote de gel hidroalcóholico que siempre llevaba en su bolso. 
 
    Ella sí la mía, aunque solo la vio los primeros minutos de conocernos. Luego me obligó a ponerme la mascarilla siempre que estuviera con ella.   
 
      
 
    Y diréis cómo nos enamoramos en esta situación tan extraña y tan poco propicia para la amistad y menos para el amor. Y siendo ella tan distinta a  mí: yo un irreductible y vitalista negacionista y ella una cuadriculada y redomada tragacionista.  
 
    Nos conocimos a una distancia prudencial una tarde de verano. Ella caminaba por el centro de un paseo junto al mar, inquieta y apartándose de los que venían de frente. Y yo permanecía sentado en la silla de un chiringuito recién abierto después de un largo confinamiento, con una copa de cerveza entre los dedos. 
 
      
 
    Yo la miré y ella me miró. Yo le sonreí y ella a mí no sé, aunque sí que sus bonitos ojos castaños se achinaron y brillaron con una luz distinta. Intuyo que también me sonreía a pesar de la mascarilla que le tapaba la boca. 
 
    Ella se detuvo, y mientras se desinfectaba y se frotaba con aires obsesivos las palmas de las manos, a unos tres metros de distancia, comenzamos a hablar. Y hablamos y hablamos hasta que, en un arrebato de amor, o intensa necesidad afectiva, ella me impuso que me pusiera la mascarilla que selló nuestro amor. 
 
      
 
    Y así han pasado estos meses de verano en esta bonita pero extraña relación, en la que los protocolos de seguridad, las distancias y las precauciones no han faltado entre nosotros. Por supuesto, no nos besamos. Aún sigo sin conocer el sabor de sus labios, así que no sé cómo besará, solo puedo imaginármelo. Eso sí, hemos hecho el amor un par de veces, el cuerpo nos lo pedía casi a gritos y yo la convencí para que dejara de un lado sus miedos y reticencias. Por supuesto, encajados solo por la cintura, intentando no rozarnos, con mascarilla y con visera transparente, y con el bote de gel en la mesilla de noche para desinfectarnos las manos cada dos por tres. Es una pena que en esos apasionados instantes no pudiera comer cada rincón del cuerpo de mi chica a besos, como siempre me ha gustado hacer con todas mis parejas, y en especial con Paloma. 
 
      
 
    Y durante todos estos meses solo soñaba en ese día en que esta pesadilla termine. Que no hubiera ningún rebrote ni se hablaran más de contagios en esos medios de comunicación que nos envenenan la mente con noticias negativas a diario. Que todas estas medidas y protocolos de seguridad e higiene se levantasen cualquier día y pudiera por fin ver la sonrisa de mi amada y morder sus labios, o pasear de la mano y poder abrazarla y achucharla cada vez que nos apetezca. 
 
    Pero en el último rebrote a principios de febrero ella decidió terminar con nuestra relación. Era demasiado peligroso e irresponsable seguir juntos, me dijo con mirada realmente apenada pero firme. 
 
    Los rebrotes estaban a la orden del día y ella se temía, igual que medio país, que lo peor estuviera a punto de llegar a principio de la primavera. Así que no esperó a que llegara la nueva oleada de la pandemia, me dejó y se despidió de mí chocándonos los codos, como siempre lo hacíamos. 
 
    Yo me quité la mascarilla al verla desaparecer por la esquina. Inspiré profundamente y una bocanada de aire fresco y puro llenó mis pulmones. En el fondo, volví a sentirme libre y me prometí que no me enamoraría más de quien antepone el miedo al amor.  
 
      
 
    Yo no servía para amar a distancia y con precauciones. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    II –María Jesús y Javi 
 
      
 
    Javi y María Jesús supieron desde un principio que su amor no podía ser confinado. Que ni retorcidas y disparatadas plandemias, políticos malintencionados, oscuros y siniestros intereses económicos, farmacéuticos o globalistas, ni medios de comunicación manipuladores y apocalípticos  al servicio de los anteriores, los separarían un solo minuto. 
 
    Desde el mismo día que Javi la conoció sintió surgir una especial e intensa conexión con ella. Desde ese primer momento, no dejó pasar ni una sola ocasión de ir a verla. De coger su coche como un intrépido y apasionado llanero solitario e ir a su encuentro, a veces sorprendiéndola. Para disfrutar de tardes y días completos con su querida María Jesús. Saltándose normas, confinamientos perimetrales municipales, toques de quedas y demás parafernalia absurda que a los políticos se le ocurría decretar y que la sociedad, obediente y estúpido rebaño, acataba sin rechistar. 
 
    Ambos querían vivir y olvidar heridas pasadas y recuerdos dañinos. Y no estaban dispuestos a que un extraño virus en la mayoría de las ocasiones asintomático, ése que atenazaba y aterrorizaba a toda la sociedad gracias al incansable afán de los políticos y los medios de comunicación por propagarlo, les condicionara la vida.  
 
    Y menos ahora que se acababan de conocer y los días, juntos, se coloreaban especiales y inolvidables, llenos de luz, risas y colores. 
 
      
 
    ¡Allá el resto del mundo con su insólita, sumisa y hasta aborregada obediencia!, pensaban Javi y María Jesús sin dejarse de besarse o abrazarse un minuto, con los ojos entornados y brillantes de ese amor sincero y puro que los unía, sin dejar de pasearse de la mano o abrazados a la cintura, y de intercambiarse mimitos y carantoñas.  
 
    Esas expresiones y muestras de afecto y amor que allá donde anduvieran, por playas abarrotadas o solitarias, por paseos junto al río o al mar, o simplemente por las ciudades de su entorno, parecían desaparecidos de la faz de la tierra. Solo ellos parecían los únicos enamorados a cara descubierta. 
 
    Y así mientras millones de parejas se rompían en la cacareada distancia social, en los confinamientos perimetrales municipales, en la prohibición de reuniones sociales o de no convivientes, y otras que ya comenzaron la pandemia debilitadas, se terminaban deteriorando hasta extremos irreversibles. Ellos, los dos héroes enamorados, afirmacionistas de la vida, alimentaban a diario y avivaban la hoguera de su amor en tiempo de covid. 
 
      
 
    A fuerza de locura. Sí, esa locura sana y vitalista que empuja a querer estar a cada momento con alguien. Esa bendita insensatez que impulsaba a ese irreductible soñador enamorado que era Javi a romper cualquier estúpida norma para encontrarse con su María Jesús.  
 
    No le importaba ni le atemorizaba el miedo que amordazaba y paralizaba a la sociedad, difundido y amplificado por el mero aburrimiento o la amargura de muchos por las redes sociales, en las conversaciones pesimistas y negativas entre amigos, familiares, compañeros de trabajo,  conocidos o incluso entre desconocidos, en cualquier parte. 
 
    Ni los supuestos controles policiales que, a la sazón, no existían más que en la leyenda urbana y en los miedos de la gente atemorizada que vivía parapetada entre cuatro paredes, enganchados al móvil o a programas y telediarios sensacionalistas e insanos. 
 
      
 
      
 
    Javi sabía perfectamente, lo constataba a diario, que las sirenas azules de la policía iban y venían por las autovías y por las calles de las ciudades sin dirección, interpretando el papel adjudicado de una estudiada y triunfalista farsa. Por eso él no las temía, aprendió a cruzarse y a convivir con ellas sin ningún sobresalto aunque se encontrara en un municipio prohibido o sobre la carretera fuera de hora, violando el toque de queda.  
 
      
 
    Lo que realmente aceleraba su corazón era esa intensa emoción y sentimiento por volverla a ver una vez más. Esas mariposas que revoloteaban y cosquilleaban en su interior horas y días antes incluso de coger el volante y lanzarse otra vez a la aventura. 
 
    Y ambos disfrutaron de su amor durante meses, superando restricciones y prohibiciones, quitándose la mascarilla para besarse, para mirarse e intercambiar esas sonrisas que lo decían todo.  
 
    Y así, mientras la mayoría de la población envejecía y sucumbía en una espiral de pesimismo y negatividad, enclaustrados entre cuatro paredes, apartados del sol y la caricia del aire, esperando escuchar en la “caja tonta” de su salón esas noticias positivas que nunca llegaban, sino todo lo contrario, alejándose de pasados y futuros amores, del contacto con sus propios familiares, autoconfinados voluntariamente en su soledad, ellos, Javi y María Jesús, siguieron viviendo y escribiendo esa bellísima historia de amor en tiempos del covid.  
 
      
 
    Sabiendo que ellos y solo ellos, y no periodistas y contertulianos hipócritas a sueldos del poder, o políticos ineptos a sueldo de intereses muy alejados al de sus ciudadanos, diciendo a la población a todas horas lo que pueden o no hacer, eran los únicos responsables de escribir su propia vida y su futuro en común. Nadie más. 
 
    

  

 
   
    III- El abrazo infinito 
 
      
 
    Noche fresca de abril de dos mil veintiuno. Viernes. En los últimos coletazos de esa maldita pandemia, las calles siguen transitadas a pesar de ser casi las diez de la noche. La gente está harta de tantos meses de confinamientos y temores, y a la vez esperanzada. Por eso ahora muchos se echan a la calle y se resisten a recogerse. Las terrazas de los bares lucen llenas a pesar de que un espléndido día soleado se ha torcido a media tarde. Al atardecer las nubes han cubierto el sol y se ha levantado un desapacible viento, Incluso han caído algunas gotas. Y los transeúntes, aún con la sempiterna mascarilla, caminan sin prisa ni miedo por las aceras, sin mirar el reloj. 
 
      
 
    Y en una esquina céntrica de la principal avenida de la ciudad, en medio de una amplia acera, ellos dos abrazándose. De pie, a los ojos de todo el mundo. La bandolera y el bolso de ella reposando a sus pies. 
 
    Algunos peatones pasan mirando de reojo y con curiosidad cerca de esa pareja abrazada. Como si hubiera salido de una fotografía fuera de época. Una imagen que desprende un romanticismo y una ternura exótica, casi imposible de ver desde esos lejanos tiempos antes del covid.  
 
      
 
    ¡Qué raro y bonito a la vez! Piensa más de uno y más de dos. La chica joven paseando a su perrito. El hombre cincuentón y barrigón que viene de tomarse la última cerveza de la jornada y que entiende poco de amor. La mujer mayor que camina resoplando, cargada de bolsas del mercadona.  
 
      
 
    En esa esquina de la acera donde converge una calle principal con la principal avenida de la ciudad, una pareja sigue abrazada, como una imagen congelada pero grata y cálida. Él con la cabeza hundida en su cuello, como queriéndose abrigar para siempre bajo la melena rizada y suave de ella. Ella con su cara pegada a su cálido cuello.  
 
      
 
    Sin duda, ¡qué extraño comportamiento! Y hasta irresponsable en tiempos de pandemia, pensará alguna cabeza enferma, de esas que han perdido la capacidad de querer, de amar y relacionarse con sus semejantes, obsesionados por las noticias tremendistas y debates televisivos apocalípticos. 
 
      
 
    Y es que ese abrazo parece que no tiene fin. Un abrazo de corazón a corazón. Ellos, aislados en su burbuja de amor, indiferentes al paso de los minutos, de las miradas curiosas y descaradas, de los cuellos que se giran a lo lejos para cerciorarse, gratamente sorprendidos, de que ese abrazo se prolonga, de las cábalas que revolotean alrededor. 
 
      
 
    «¡Pobres hijos! ¡Seguro que no se han visto desde el inicio de la pandemia!», comenta una mujer sexagenaria a su pareja. Ambos caminan despacio, algo renqueantes, sin darse la mano. Él lleva doble mascarilla y apenas puede respirar, cabizbajo y cansado. 
 
    «Eso es que a él se le ha muerto un familiar y ella le está consolando», concluye otra chica de unos cuarenta años a otra amiga. Ambas, vestidas con ropa deportiva, vienen de una larga caminata por la rambla y pasan al lado de la pareja, de regreso a sus casas. 
 
      
 
    Pero, ciertamente, todos se equivocan. Ese abrazo de despedida no es ningún emotivo reencuentro de meses o incluso un año de distanciamiento físico, sin verse ni tocarse. Ni a ninguno de los dos le ha ocurrido ninguna desgracia cercana y necesitan el consuelo del otro. Ni siquiera son pareja, aunque uno de los dos lo desea ardientemente desde que se conocieron por casualidades, o causalidades, del destino. 
 
      
 
      
 
    No. Solo son amigos que se quieren, despidiéndose. Amigos del alma, unidos por un sentimiento profundo y muy cercano al amor, que han vivido tanto juntos que no pueden más que echarse de menos cuando se despiden. Aunque sean solo por unos días o unas horas. 
 
      
 
    Se estrechan con fuerza. Como si no quisieran despegarse jamás. Él suelta algunas lágrimas de emoción, en silencio, sintiendo el cuerpo delgado de esa chica que tanto quiere pegado a su pecho. Ella le acaricia la espalda por encima de la chaqueta con sus suaves dedos. Él también a ella le acaricia lenta y suavemente su espalda. Como en cámara lenta. Esa lentitud de quien se encuentra atrapado en un abrazo cuajado de amor, de cariño mutuo, ambos oliéndose el perfume del otro, el aroma de la piel y de los cabellos, sintiendo el calor de la otra persona especial a la que está pegada. 
 
    Solo hace tres días que no se ven y a él le ha parecido una eternidad. Ella también se siente muy a gusto con él. 
 
      
 
    Se separan finalmente, se sonríen y se miran con una ternura imposible de describir. Como si el mundo no existiera alrededor. En ningún momento se han dado cuenta de ser el centro de atención en esa esquina de la calle ni tampoco les importa. Se dan un beso en la mejilla, muy cerca de los labios. Se estrechan las manos y las miradas con fuerza. 
 
      
 
    Finalmente se separan con pasos lentos y cada uno sigue su rumbo, aunque antes de desaparecer, vuelven a mirarse otra vez y se lanzan un beso con la mano. Hasta pronto... 
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    e secaba el sudor de la frente conforme avanzaba hacia los camerinos de aquel teatro convertido en  improvisado escenario para un mitin electoral. ¡Había sudado la gota gorda pero había merecido la pena! 
 
    Seguro que nadie de las dos mil quinientas personas allí congregadas se había quedado indiferente. ¡Menudo discurso se acababa de marcar el líder de la extrema derecha española! O de «la extrema necesidad», como ellos preferían denominarse. 
 
      
 
    «¡Enhorabuena jefe!»«¡Sublime Teo!» «¡Has dejado temblando  a los rojos!», eran los agasajos y piropos que sus colaboradores, eufóricos, le dedicaban al verlo pasar, con palmada en el hombro o la espalda incluida. 
 
    Pero él apenas les dedicó una mueca que quería ser una sonrisa. «¡Tiene que estar agotado! ¡Joder, si es que lo ha dado todo! El teatro casi se cae abajo. ¡Con este mitin llegamos a la Moncloa fijo!», se decían y alentaban entre ellos, viendo alejarse a un Abad que parecía andar con los hombros encogidos, nada habitual en él, y menos tras la soberbia faena ejecutada sobre el atril. 
 
      
 
    Por fin llegó al camerino. Uno de sus asesores de imagen quiso acompañarlo pero Teo le interrumpió con un rotundo «no» y un gesto con la mano. «Y que no me moleste nadie», le advirtió mirándole a los ojos. El asesor, sorprendido, asintió. 
 
    Nada más entrar en el camerino se aflojó el nudo de la corbata y la arrojó a una silla sin mirar. Luego se desabrochó un par de botones del cuello y soltó un fuerte suspiro al derrumbarse sobre el sofá. 
 
      
 
    Cerró los ojos y echó la cabeza para atrás. Estaba agotado. Lo había hecho demasiado bien. Había estado realmente inspirado y fluido. ¡Joder, si la gente no había dejado de aplaudir y rugir cada vez que terminaba una frase! Y las banderas españolas y las del partido, que se podían contar por centenares,  no habían dejado de ondear con entusiasmo antes, durante y después de su intervención. ¡Cuántos brazos habrán terminado exhaustos y con calambres de tanto agitarlas durante una intensa hora! ¡Solo de pensarlo Abad se agotaba más! 
 
      
 
    Sonrío recordándose sobre el estrado. Más que cómodo y desenvuelto, pletórico. Estaba deseando verse por la pantalla, recrearse en sus gestos, en sus palabras, en sus sentencias incendiarias y en sus proclamas a favor de la unidad nacional, contra los inmigrantes ilegales, esa apestada lacra que no paraba de invadirnos, y contra los independentistas, a los que siempre identificaba con golpistas y terroristas. Tampoco se había olvidado de arremeter con fuerza a los fundamentalistas de las políticas de género. A ellas siempre las llamaba “feminazis”, y ¡joder cómo le encantaba escuchar esa palabra a la audiencia del auditorio, chillaban aún con más fuerza de puro placer! 
 
      
 
    Los aplausos, los vivas a España, las aclamaciones de la gente y los insultos a los contrarios, al compás de la disertación de Abad, aún retumbaban en su cabeza y le hacía sentir agradables escalofríos. 
 
    Escuchó dos tímidos golpes nerviosos en la puerta y el asesor al que antes había frenado, asomó su cabeza de gorrión antes de que dijera nada. 
 
      
 
    —¿Estás bien Don Teófilo? ¿Necesita algo? Agua, comida, lo que sea, dígamelo —añadió solicito. 
 
    Abad forzó una sonrisa, esta vez más lograda. 
 
    —Tráeme un botellín de agua y déjame unos minutos solo. Tengo que hacer una llamada privada —aceptó con condiciones Abad. La verdad que se moría de sed y tenía la boca reseca. 
 
    El chico, feliz de sentirse útil, obedeció, fue al cuarto donde el partido había guardado las provisiones de agua y le acercó un botellín. 
 
    —Gracias, márchate, luego hablamos—le ordenó con desgana, agarrando el botellín y bebiendo un trago largo. 
 
    —Solo comentarle que ha sido grandioso, Don Teófilo ha estado pletórico, más que eso… Sobre todo cuando le ha dado caña a Sánchez. Y lo ha llamado ocupa, iluminado, carroñero… ¡Particularmente para mí ha sido lo mejor! 
 
    —Vale, vale, muchas gracias amigo, pero necesito estar a solas un momento. Una llamada personal urgente. Luego te llamo y hablamos tranquilamente. Ve recopilando información de lo que van diciendo los compañeros y sobre todo los medios de comunicación—abrevió Abad, adornando sus palabras con un guiño de complicidad. 
 
      
 
    El joven asesor, que tenía algo cara de bobo, a pesar de sus dos carreras cursadas en universidades privadas prestigiosas, acató la orden de Abad. Respondió con un tímido «de acuerdo, jefe» y salió por la puerta. 
 
    Abad soltó un largo suspiro y farfulló algo así como «¡qué pesado este crío!». 
 
    Cogió el móvil que lo había guardado con llave en un cajón del camerino. Lo desbloqueó escribiendo su contraseña de cuatro dígitos y entró en su whatsapp. 
 
    Nada más ver el primer mensaje que le apareció, una sonrisa franca y luminosa apareció en su rostro, bajo su severa y perfecta barba recortada. 
 
      
 
    —¿Nos vemos? Te echo de menos, mi querido fascista. Tengo ganas de ti —se leía en el mensaje que escribía una tal Esther. Su foto de perfil era una bandera estelada catalana, con franjas rojas y amarillas y una estrella roja. 
 
    —Y yo también, mi deseada golpista. Espérame donde siempre en quince minutos —le escribió con las dos manos, mordiéndose el labio inferior de forma inconsciente. 
 
    —Vale, amor. Te doy  solo dos minutos de margen, sino me voy —le respondió la persona que escribía al otro lado. 
 
    —Hecho. Que sean cinco minutos más —apostilló, dejando caer el móvil sobre el sofá. 
 
    Cerró los ojos y de nuevo se recordó sobre el atril, gesticulando con los brazos, mirando con el gesto fruncido de izquierda a derecha, soltando proclamas y acusaciones imprecisas y genéricas, pero que  tanto eran vitoreadas por los incondicionales de su partido. 
 
      
 
    Por fin reaccionó. Había quedado con esa chica que conocía desde hacía bien poco pero que se había convertido en una obsesión. Una estimulante obsesión. Se levantó, se lavó la cara en el lavabo y se contempló frente al espejo. En esa cara había una expresión que no le gustaba. Muy diferente a esa cara con la que había dado el mitin minutos antes. Aquella era una cara severa pero convencida. Y convincente. Enfadada con esos enemigos que iba señalando con el dedo y acusando con su lacerada verborrea. Esos enemigos cuyos nombres escupía más que citaba de sus labios. Enemigos políticos pero sobre todo de la patria española. La única, grande y libre para él y su partido. 
 
      
 
    Pero ahora en ese rostro solo se podía leer un repentino entusiasmo infantil mezclado con algo de asombro. 
 
    Se volvió a anudar la corbata, con más cariño con el que se la había quitado, para no fallar en el nudo. A ella quitarle la ropa, y en especial esa corbata verde menta, le ponía. ¡Vaya si le ponía! 
 
     Salió del despacho. Sorteó de nuevo a los compañeros de partidos y asesores que querían hablar con él o revoloteaban de un lado a otro. «Ahora no, compañeros, ¡viva España!», les espetaba mientras los sorteaba e ignoraba sus comentarios y alguna que otra información valiosa que debía escuchar. 
 
      
 
    Ya tendría tiempo luego para escucharla. Ahora solo deseaba llegar a tiempo a su nueva cita con Esther. Esa maldita activista que había llegado a increparle cara a cara un par de veces en actos de su partido. ¿Quién le hubiera dicho que en la siguiente ocasión que se verían terminaría robándole el corazón, no hacía más de dos meses? Y que después de haber discutido casi al borde de llegar a las manos, rodeado de policías y de proclamas de uno y otro bando, ahora solo quería follar todos los días con ella, aunque esto no siempre fuera posible. 
 
      
 
    Por fin llegó a su coche aparcado en el sótano del teatro donde había “actuado”. En cuanto las ruedas pisaron la calle aceleró rápidamente para quitarse a la turba de periodistas y curiosos que se habían acercado con sus cámaras y objetivos en ristre. Para cazar una imagen del político de moda. El que acaba de arrasar en el teatro Romea, el más importante de la ciudad, con una de sus mejores y brillantes actuaciones hasta la fecha. 
 
    En pocos minutos su coche alcanzó una circunvalación de la ciudad. Pocos kilómetros después, se desvió hacia un pequeño y discreto hostal en las afueras. Bastante apartado e invisible al mundo. 
 
      
 
    Aparcó su berlina roja en el discreto aparcamiento y entró con paso firme. 
 
    —Tengo una persona esperándome en la habitación 228—informó al chico de la recepción. Este alzó la vista de unos papeles que estaba garabateando y reconoció al famoso político de moda. Le dio un sobresalto el corazón. 
 
    —¡Usted es Abad!,¡Santo dios, no me lo puedo creer! ¿Le importaría firmarme un autógrafo? ¡Soy un ferviente admirador suyo!—fue lo único que acertó a decir, casi gritando y tartamudeando por la emoción. 
 
      
 
    Abad no estaba para bromas y menos para autógrafos. Aun así reculó,  pidió un bolígrafo y le correspondió con una firma para salir del paso . 
 
    —¡Muchas gracias Don Teófilo! ¡A mi hijo le va hacer mucha ilusión! —añadió el recepcionista, cogiendo el papel firmado entre sus dedos y mirándolo fascinado. Como si aún no se lo pudiera creer. 
 
      
 
    Abad forzó una media mueca y se marchó sin añadir nada. Tenía demasiada prisa. Subió hasta la segunda planta a pie, sin esperar al ascensor, y allí buscó el número de habitación  228. Donde había quedado con su amor. 
 
    Golpeó con los nudillos. Tres veces, tal y como lo habían hablado. Al otro lado la mirilla se deslizó. Unos ojos que no podía olvidar lo miraron desde el otro lado de la puerta. 
 
    Sonrío de nuevo y el pasador de la puerta se descorrió. 
 
    —Pasa. Mi querido fascista —le susurró una bella mujer, delgada, de suaves facciones y una bella rosa con espinas tatuada en el hombro izquierdo. Llevaba solo unas braguitas negras muy finas y bonitas y un sujetador también del mismo color y con encajes que resaltaban sobre su piel blanca. 
 
      
 
    Ambos desaparecieron tras la puerta de esa habitación de hotel. Se desnudaron con ardor y algo de violencia sobre el colchón. Se besaba, se abrazaban, se revolvían sobre el cochón,  se enredaban y desenredaban en las sábanas. Luego hicieron el amor con pasión desatada. 
 
    —Has estado genial, mi españolito intolerante…— le susurró Esther, ladeándose y mordiéndole la oreja. Abad sonrió sin moverse. Recuperaban el aliento sobre las sábanas, desnudos. 
 
    —Es una mierda esto de que tengamos que vernos a escondidas —se lamentó Abad, con los ojos brillantes, perdidos en el techo. 
 
    —Lo sé…—refutó Esther, sin saber qué añadir. La carrera fulgurante de su chico, ídolo de masas, cara visible y destacada de su partido, se precipitaría al abismo en un par de días si saltara la noticia a la prensa. La referencia del nacionalcatolicismo español, azote de rojos, comunistas y separatistas, manteniendo una relación sentimental con una reconocida activista feminista e izquierdista. Esther sabía tan bien como él que sería su tumba política. Además, caería sobre él la maldición que castiga a los traidores, a los que se apartan del pensamiento único  de su particular “secta”. 
 
    ¡Jamás sus votantes ni la historia se lo perdonarían! 
 
      
 
    Y Esther también aspiraba a prosperar dentro de su partido republicano e izquierdista. Aunque solo ostentara un carguito de poco peso dentro de su partido, presidenta del “círculo” de su barrio ¿Por qué no? Ella soñaba con hacer carrera y ascender dentro de su partido. Y llegar a ser en pocos años una admirada concejala en su ciudad, ¿Tal vez Alcaldesa? ¡Ojalá! Pero sabía perfectamente que tampoco en su partido entenderían que fuera amante de Abad. ¡El mismísimo demonio para los votantes y simpatizantes de su partido! Y que saliera a la luz también sería su tumba política. 
 
    —¿Sabes? Se me ocurre una idea… Disparatada, pero podría servir…— susurró Abad cruzando los brazos por detrás de su cabeza. 
 
    —¿El qué, amor? —susurró ella. 
 
    Abad no respondió. Giró la mirada hacia su amor y le sonrió con complicidad. 
 
    —¿Me dejas que te sorprenda, mi apasionada rojilla? 
 
    —Claro que sí, mi dulce machista…—gimió Esther, deslizando sus labios por el musculoso antebrazo izquierdo de su amor. 
 
    Luego se volvieron a besar, con la delicadeza de dos amantes exhaustos pero con la llama siempre encendida. 
 
    Dos semanas después, el gran triunfador de las elecciones para la mayoría de los analistas daba instrucciones a su secretaria personal. Nada de llamadas esa noche. Él tendría el teléfono apagado y todas las llamadas entrantes desviadas al móvil de su secretaria. Ella se encargaría de apuntar todos los recados, incluso los de la propia gente del partido y su personal de confianza. ¡Queremos hablar con el gran Abad!, pedían a gritos medios de comunicación a todas horas. Incluso cadenas internacionales como la CNN y la BBC. ¡La extrema derecha tenía la llave de la gobernabilidad en España, algo sin precedente en la historia de la democracia! 
 
      
 
    Pero esa noche se la debía a su amor.  Abad se lo había prometido. Apenas había podido verla y  hacer el amor con ella deprisa y corriendo esas intensas semanas de campaña electoral. Escondido como ratas, con las ventanas cerradas, en casas alejadas de la ciudad, alquiladas por personas interpuestas. Abad tenía un amigo de total confianza, Esther otra amiga que la quería tanto como odiaba la política. Ambos sabían que serían personas que nunca los traicionarían ni se irían de la boca. Pero era el momento de encontrar una solución. Y Abad esa noche la sorprendería. Y cumpliría lo prometido aunque ella aún no lo supiera. 
 
      
 
    Abad la recogió en el coche a nombre de su amigo. El coche que tenía aparcado a varias manzanas de su edificio y que solía utilizar cuando quería escaparse sin que nadie lo pudiera seguir. 
 
    —¿Estás descansada? Hoy vamos a beber y a bailar hasta que salga el sol…— le dijo Abad después de besar a su chica. 
 
    —¿En otra casa rural? —preguntó sorprendida. 
 
    —Nada de eso. Por todas las calles de Madrid…—le respondió aumentando su sonrisa mientras conducía con los ojos brillantes. 
 
    —Pero… ¡Estás loco! ¡Nos verán y ahora no puedes cometer esa locura! Es más, ahora mismo no tendrías que estar conmigo y tendrías que estar negociando con unos y otros —exclamó asustada Esther. 
 
      
 
    Abad se limitó a reír y a pisar un poco más el acelerador. Las luces de las farolas se reflejaban en su rostro fugazmente, haciéndole parecer algo loco. 
 
    —¿A dónde vamos? Nos estamos alejando de la ciudad —preguntó Esther algo asustada por la manera de conducir alterada de su amor esa noche. 
 
    —Quiero darte una sorpresa y quiero enseñártela en un lugar apartado en el que nadie nos molestará —le confesó guiándole el ojo. 
 
    Esther, aunque poco convencida, calló. Era su amor. A pesar de su ideología aparentemente radical y sus maneras también nerviosas y estridentes sobre el atril, lo conocía íntimamente.  Sabía que nunca le haría daño. A pesar de no conocerlo demasiado, sí habían hecho el amor y muchas locuras juntas. Y la trataba como a una verdadera princesa, y eso le encantaba aunque se sintiera profundamente republicana. Así que confió ciegamente en él. 
 
      
 
    Por fin detuvo el coche, en un descampado junto a la M 45. Alrededor de ellos no había nadie ni nada. 
 
    —Bueno, aquí tienes la sorpresa prometida. Y la solución para todo…—dijo enigmático, cogiendo una bolsa de la guantera y ofreciéndosela a Esther. 
 
    Ella abrió la bolsa confundida. De su interior sacó dos máscaras de una textura extraña y muy fina. Bajo la luz débil de la bombilla interior del coche, dos rostros sonrientes y de ojos huecos la miraban. 
 
    —¿Y esto? —preguntó Esther cuando pudo recobrar el aliento. Las dos máscaras flácidas que sujetaba entre sus dedos, la miraban como las caras de la tragicomedia. La diferencia es que ambas  reían. Una risa macabra como la de Joker que le ponía los pelos de punta. 
 
    —Unas máscaras muy especiales que he encargado personalizada para nosotros. Con un tejido único que parece piel pero no es. Permite la transpiración y se ajusta como un guante, a cada curva de la cara…—le dijo su chico de carretilla. En el brillo de sus ojos se entreveía que conseguir esas máscaras no había sido cosa de un día ni de dos. Contemplaba a su chica y a las caras que se deformaban en sus manos con el entusiasmo del trabajo bien hecho. 
 
    —¿Y para qué narices quiero yo esto…? —preguntó Esther, aunque conforme la pregunta salió de su boca, encontró la respuesta. Claro que lo sabía. 
 
    —Para poder hacer una vida normal tú y yo. Sin que nadie se dé cuenta de quiénes somos… Así tú podrás seguir con tu carrera política de odiosa comunista y yo seguiré liderando la reconquista de la España necesaria… — le explicó su chico. Las lejanas luces de un coche iluminó ligeramente la sonrisa  hipócrita que se había quedado en su cara. 
 
    Esther permaneció callada unos segundos más. Intentando procesar esa disparatada idea. Se acercó una de las máscaras a su bonita cara y la deslizó sobre su piel. En efecto, aquello no era látex ni tampoco tela. Era extremadamente suave, más incluso que la seda. 
 
    —Pues sabes lo que te digo…— susurró Esther, posando las máscaras sobre el salpicadero. Tratando de averiguar cuál sería para ella y cuál para él. 
 
    Abad enarcó las cejas, esperando su conclusión. 
 
    —Que yo seguiré siendo una odiosa comunista, pero ¡lo prefiero a ser un antipático y enfadado fascista! 
 
    Ambos estallaron en carcajadas. 
 
    —Eres un puto genio, nunca se me hubiera ocurrido —le dijo Esther a su amor, cuando pudo contener el ataque de risa, echándose a sus brazos. 
 
    —Yo también te quiero, nena…—le susurró Abad, mientras echaba el asiento para atrás y abatía el respaldo. La fogosa izquierdista se había sentado a horcajadas sobré y  se besaban y se manoseaban con la pasión quinceañera del primer día. Los nuevos coches automáticos, sin palanca de cambios, eran una ventaja para hacer el amor en el coche y no clavársela en las rodillas, pensó Esther. 
 
      
 
    Así fue como Teo y Esther pudieron vivir intensamente su amor, casi como parejas normales. Sin tener que esconderse ni rehuir de nadie, gracias a esas prodigiosas máscaras. Una doble piel en su cara que le permitían pasar delante de “paparazzis” y cientos y miles de personas que lo reconocerían al momento y hacer lo que les diera la gana.  ¿Que les apetecía bailar? Pues se colaban en un pub o en cualquier antro parecido, y bailaban hasta que les dolían los pies o hasta que los echaban. ¿Qué les apetecía ir al teatro? Pues allí se sentaban en las primeras filas, o en el palco, siempre con la inestimable ayuda de sus amigos de confianza. ¿Que les apetecía cualquier semana desaparecer del mundo y regalarse un viaje a la otra punta del país? ¡Pues lo hacían, sin tener que rendir cuentas a nadie! Y es que esas  caras postizas que se amoldaban a la perfección, eran diferentes a las propias. Con rasgos peculiares que hizo imposible que nadie los reconociera. 
 
      
 
    Y es que si alguien supiera y colara esa filtración donde no debiera,  que ese Teófilo Abad, que llegó a ser vicepresidente un par de años después en una coalición de gobierno de derechas, era pareja de una de esas radicales comunistas-feministas a las que tanto criticaba. ¡Hubiera sido un nefasto descubrimiento para su partido y terminante para su vertiginosa carrera! 
 
    Lo mismo para Esther, que al poco tiempo alcanzó esa concejalía en su pueblo que tanto había anhelado. ¡Ay, si sus entusiasmados votantes hubieran sabido la identidad de su pareja, no se lo hubieran perdonado! 
 
      
 
    Y es que, como se suele decir, a veces el corazón manda más que la cabeza. Y a veces el ingenio logra compaginar lo que nadie cree que se pueda arreglar. Aunque sea de la forma más disparatada… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA CONCEJALA DE ZUGARRAMURDI 
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     Albert Riera le gustaba gobernar como sólo él sabía hacer. A lo grande, llenando titulares, abarrotando plazas, provocando cataratas de aplausos y aclamaciones. 
 
      
 
    Era alto y proporcionado, hombros elevados y barbilla erguida, gestos y paso firme. A la vez irradiaba un talante generoso pero sobre todo triunfador e irresistible. Lucía un rostro aseado y vestía magníficamente, con camisas blancas, trajes de moda y corbatas sobrias pero juveniles y elegantes. Acorde a un rutilante líder y estratega político.  
 
      
 
    Hacía solo tres meses que había alcanzado el poder. En unas elecciones que había ganado por mayoría absoluta. ¡Menudo puñetazo había dado sobre la mesa! De ser apenas conocido, de ni tan siquiera aparecer en las encuestas ni en los debates meses antes, a convertirse en un sorprendente, joven y prometedor presidente. 
 
      
 
    Pero es que además no se había dormido en los laureles después del “sorpasso”. Su entusiasmo era el mismo. Lo quería todo y ya. ¡Ni una promesa dada quería dejarse en el tintero! 
 
    Así que la maquinaria de su gobierno había empezado a rodar. A impulsar proyectos legislativos y reales decretos. A trasladar a la gente y a las calles sus leyes y decretos, ¡que nadie pensara que dudaría en cumplir lo prometido! 
 
      
 
    Pero Albert Riera nunca imaginó que su fascinante gobernanza terminaría antes del cuarto mes. De una forma increíble e inesperada cuando ya otra batería de medidas legislativas e iniciativas reglamentarias, por mar, tierra y aire, se disponía a aprobar, lo que supondría, a juicio de la mayoría de expertos, unas nuevas e intensas reformas en el país, acertadas e innovadoras. 
 
      
 
    Pero por su camino se cruzó Aitana. Una humilde y sencilla concejala de un pueblo perdido de Navarra. Albert, el flamante presidente español, llegó hasta el bucólico pueblo Zugarramurdi, enclavado entre montañas y arboladas fascinantes en el Valle de Baztán, por un capricho de su agenda. Por una de esas casualidades que no suelen suceder. 
 
      
 
    Al instante Albert cayó perdidamente enamorado de esa joven concejala de porte delgado, facciones anguladas, sonrisa sincera y magnética y mirada oscura y penetrante. 
 
      
 
    Y tan intenso fue ese flechazo en el corazón de Albert que decidió suspender el resto de su agenda por unos días. Nadie lo entendía. Ni sus asesores ni, por supuesto, su cohorte de ministros y su mismo partido. 
 
    Pero Albert decidió dar de lado las obligaciones de su apretada agenda para disfrutar unos días con esa joven concejala. No quería dejar escapar esa oportunidad de conocer a fondo esa encantadora villa perdida y sus mágicos alrededores, alegó como excusa. Y, por supuesto, reclamó que fuera Aitana quien lo acompañara y fuera su guía en esa estancia turística.  
 
      
 
    Ella, por supuesto, aceptó esa encomienda abrumada. ¡Todo un halago que el nuevo presidente de España se fijara en ella, una humilde concejala de un minúsculo pueblo navarro, para conocer las maravillas y encantos de su villa y comarca!  
 
    Así que Albert, desde el primer momento, no desaprovechó un instante para desplegar todos sus encantos, que lógicamente eran extraordinarios e inabarcables, al servicio de cautivar a esta joven política local.  
 
      
 
    Y, como no podía ser de otra manera, Aitana cayó rendida a los encantos del presidente español, aunque no al primer día ni tampoco al segundo.  
 
      
 
    ¡Cómo no enamorarse de ese presidente que lo había aparcado todo por estar con ella unos días! De su mirada cautivadora, de su personalidad entusiasta y convincente, de sus educados modales y contagiosa simpatía. 
 
    Albert no tardó en confesarle sus sentimientos con toda su fuerza y a la vez con toda humildad y la sinceridad, ¡algo inusual en un político de ese rango y nivel! 
 
    Finalmente, el intrépido e impetuoso presidente consiguió sus abrazos y sus besos, y que le sonriera y lo mirara también enamorada. 
 
      
 
    Y llegó el día de partir y de que el desaparecido presidente reanudara su agenda política. No cabía más días de asueto, así que Albert, en plena luna de miel, le propuso a su nueva chica que lo dejara todo y que lo acompañara. 
 
    Pero Aitana no quería de ninguna manera abandonar su aldea. Su tierra, sus gentes, sus paisajes, su familia. Ni por todo el oro que le ofreciera o la promesa de una vida plena y en la que no le faltaría de nada. ¡Ni aunque fuera el mismísimo presidente español y lo amara con locura! 
 
      
 
    «¿Qué puedo hacer para conseguir estar a su lado?», se lamentaba con los ojos enrojecidos el bueno y enamorado de Albert, de regreso a la capital de España. 
 
    La respuesta a esta pregunta que le robaba la vida durante el día y le quitó el sueño interminable días, al final la encontró.  
 
    Una respuesta dolorosa y nada fácil. Una respuesta que le abocaba a tomar una difícil decisión, la más peliaguda y trascendental en su vida. Y que estallaría en la sociedad como una bomba en cuanto saliera a la luz. 
 
      
 
    «Lo tengo decidido, abandono la presidencia y la política». Se reafirmó para sí, segundos antes de comunicarlo a su jefe de gabinete. 
 
    Imaginaos la perplejidad de cuantos lo rodeaban. De los ministros recién nombrados y que no podían más que echarse las manos a la cabeza y poner el grito en el cielo cuando Albert les comunicó que se acabó. Que dimitía como presidente del país y convocaba las elecciones para dentro de un mes y medio. Sin más explicaciones ni debates. 
 
      
 
    De esta manera Albert, el prometedor presidente que no llegó al cuarto mes de mandato, zanjó en este punto de la carrera que acababa de empezar, su aventura política. 
 
    Para comenzar, eso sí que no lo sabía nadie ni sus más cercanos colaboradores, una vida mucho más tranquila y romántica, lejos del foco político y muy lejos de Madrid. 
 
      
 
    Y así, sin más alforjas que una mochila, Albert apareció a los pocos días en el pueblo de Aitana. ¡Imaginaos su cara al verlo aparecer! Aunque en los periódicos y medios de comunicación no dejaran de hablar de otra cosa, de las extrañas e inesperadas circunstancias de la dimisión de Albert, Aitana nunca imaginó que lo había hecho por ella. Y menos que se fuera a presentar, un día después de firmar su renuncia, solo y sin acompañantes, en su propio pueblo y llamara a su portal. 
 
      
 
    Ambos se fundieron en un abrazo interminable e infinito. Como el amor que sentía el uno por el otro. Se habían echado terriblemente de menos y Aitana lloraba emocionada como una niña. Su amor lo había dejado todo por ella y ella jamás le defraudaría. Se lo prometió. 
 
      
 
    Así que esta es la historia del efímero y romántico líder político que renunció ser el mejor presidente para cuarenta y siete millones de habitantes por convertirse en el más atento y cariño amante de una chica que se llamaba Aitana. Esa concejala de un pequeño pueblo navarro… 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL ÚLTIMO VIAJE 
 
      
 
    
       
 
   
 
    

  

 
   
      
 
   E   
 
    l médico le había desaconsejado cualquier esfuerzo. Por supuesto, jamás le hubiera permitido hacer ese viaje. Casi cuatrocientos kilómetros para sus desgastados huesos, para su cuerpo exánime y agonizante. Pero ella no estaba dispuesta a irse de este mundo sin hacer ese último viaje. El tiempo se le había agotado, lo sabía, y no podía demorarlo ni un día más. Mañana tal vez sería demasiado tarde. 
 
      
 
    Hacia una tarde espléndida y radiante de principios de octubre. Si tuviera diez años menos, sería una de esas tardes en la que lo dejaría todo para no regresar a la maldita ciudad que le había robado tantos años de su vida. Los mejores. 
 
    —¿Qué dices, mamá? —preguntó su hija, agachándose para escuchar mejor a su madre. Había susurrado algo pero ya no tenía fuerzas para abrir sus agrietados y temblorosos labios y vocalizar. Sus palabras apenas eran ya gemidos ininteligibles. 
 
    —Llévame a la playa de la curva —repitió lenta y dificultosamente, sin mirar a su hija que se había puesto delante. Hacía unos meses que ya apenas podía enfocar la mirada. Sus ojos grises, hundidos entre las profundas ojeras del sufrimiento, se perdían en el horizonte. Tal vez en esos recuerdos que ahora le parecían tan cercanos y que le habían empujado hasta allí. 
 
    Su hija sonrió y se mordió los labios, aguantándose la emoción. Acarició con cariño los escasos y blancos cabellos de su madre. 
 
    —Pues si quieres ir a la playa, para allá que vamos —accedió su hija, situándose de nuevo tras la silla de ruedas de su madre. 
 
    Su hija obedeció y condujo la silla de ruedas de su madre hasta el lugar del que tanto le había hablado. 
 
      
 
    No estaba demasiado lejos, apenas unos trescientos metros de donde habían aparcado. Pero era una tarde agradable y todavía quedaba un par de horas de sol para disfrutarla. Así que Elena, la hija de María Dolores, no apresuró el paso. 
 
    Llegaron al paseo. A pesar del buen tiempo estaba bastante solitario. Hacía mucho que habían pasado los mejores años de ese rincón del mediterráneo. De esa localidad, de esa playa, de esos bares a la orilla del mar que ahora solo eran edificaciones abandonadas y decrépitas. 
 
      
 
    Elena creyó escucho un gemido o un suspiro de su madre y detuvo la marcha. Dio la vuelta a la silla y la miró a la cara. Seguía inmóvil, más muerta que viva, más pálida que un papel, tan delgada que apenas ya era un puñado de huesos recubierto de una fina piel agrietada y reseca. Aun así una lágrima recorría su arrugada mejilla. Una lágrima de vida, densa y emotiva. 
 
      
 
    Su madre lloraba de alegría, lo sabía, aunque no pudiera reflejarse en su cara. Pero sus labios entreabiertos y un extraño brillo en su mirada le decía a Elena que estaba disfrutando por dentro. Había llegado al paseo donde había pasado los mejores años de su vida. Los mejores veranos. Aquellos en los que conoció al hombre que le cambiaría la vida. 
 
    El hombre que la enamoró perdidamente y que bailó con ella bajo la luz de la luna llena, bajo las luces de colores, bajo la fina lluvia de una última noche de verano. 
 
      
 
    Elena se sentó en el poyo del paseo y dejó que su madre siguiera viviendo sus recuerdos. Era terriblemente doloroso saber que en cualquier momento la abandonaría. Que el cáncer que ya la había devorado por dentro y acabado con todas sus defensas, estaba a punto de ganar su batalla final. De arrebatarle la vida. 
 
      
 
    Pero mientras contemplaba esos locales de letreros ya descolgados y rotos,  para luego girarse y contemplar la playa y ese mar dormido como un espejo azulado y brillante, Elena sabía que había hecho lo que tenía que hacer. Si iba a morir, qué más da si lo hacía dos días antes o después. Su madre le había pedido con sus últimas fuerzas que la llevara por última vez a ver al mar. A su playa de toda la vida. Así moriría en paz, le confesó entre lágrimas.  Y ella no era quien para negarle el último deseo a su madre, la persona que tanto le había amado y hecho por ella. ¡Qué saben esos médicos matasanos sobre lo que es realmente la vida y lo que da la felicidad! 
 
      
 
    Y mientras estos pensamientos enfrentados pasaban por la mente de Elena, su madre, María Dolores, tenía la vista perdida en esos recuerdos que ahora parecían más vivos que nunca. Allí, en ese paseo que sesenta años atrás bullía de vida. En esas noches de sábado en las que miles de jóvenes, venidos de toda la comarca y de más lejos, solo querían disfrutar. Beber y bailar. Ligar y divertirse. 
 
    Parecía verse a sí misma, allí, sesenta años atrás, y sus pálidos labios sonrieron. Ella, con una larga melena castaña, riendo con sus amigas, con un cubata de licor 43 en la mano. El paseo abarrotado de jóvenes que iban de un lado a otro, de locales colmados en los que no cabía ni una cabeza más. Dentro las luces de colores giraban de un lado a otro al compás de la música. Una música que cambiaba de un local a otro, creando diferentes ambientes. En unos pubs sonaban canciones de la música dance de moda en esos tiempos, en otros éxitos del pop y del rock en lengua española. 
 
      
 
    María Dolores siguió visualizando esos lejanos recuerdos en silencio mientras su hija ahora contemplaba relajada el mar. Y se vio dentro de esos locales. Bailando con amigas, con amigos o conocidos que aparecían y desaparecían entre cuerpos sudorosos y claroscuros. Unas veces en ese pub con forma de castillo medieval, la Bastilla, otras, en ese local pegado con forma de embarcación de la época del renacimiento, Santa María. 
 
      
 
    Y se vio esa lejana noche, un sábado cualquiera, más alegre que de costumbre, presa de una euforia excesiva. Seguro que por esos dos cubatas que todas llevaban en el cuerpo y el buen rollo que tenía en ese momento con sus amigas, bailando la buena música que sonaba. 
 
    Entonces lo vio por primera vez. Y por casualidad, siempre lo creyó, le dio con el codo. Con tan mala fortuna que ella agitó la copa demasiado fuerte y unas gotas le salpicaron. 
 
    —Perdona —se apresuró a disculparse ese chico que luego se convirtió  en el hombre de su vida. 
 
    —No pasa nada —le gritó ella, sonriendo de oreja a oreja, pasándose la mano por el antebrazo mojado de su blusa. 
 
    A partir de ese momento, Antonio no se apartó de ella. Se quedó a su lado, hablándole, como si hubiera visto un ángel. Ella también no podía dejar de mirarlo como una tonta, sonriendo y riéndose sin querer, a cada momento. 
 
    Sus amigas, conscientes de que había ligado, prefirieron apartarse un par de metros y no estorbar. 
 
      
 
    Ese momento fue el principio de intensos años juntos. Incluso en la larga distancia del invierno, se escribían y se llamaban a diario. Se sentían almas gemelas que se habían encontrado y eso era demasiado bonito como para dejar que se perdiera. 
 
    Y se vio muchas noches bailando con su pareja. En rincones diferentes, en locales diferentes. A veces sobre una tarima, a veces en las terrazas de la planta superior. Sudando en esas noches primaverales junto al mar, con el aire cargado de humedad. 
 
    ¡Cuántas veces habían bailado, casi abrazados, besándose unas veces con las miradas, otras con los labios! ¡Cuántas veces habían compartido la misma pajita de mil cubatas! 
 
      
 
    —¿Nos acercamos a la orilla, mamá? —pregunto de repente Elena, acercándose a su madre y hablándole con delicadeza, casi con un susurro. La tarde empezaba a languidecer por el oeste, alargando las sombras.  
 
    María Dolores seguía ensimismada, con la mirada perdida como desde hacía semanas. Sus pensamientos estaban demasiado lejos, perdidos en unos recuerdos de juventud que ahora eran extraordinariamente lúcidos en ese paseo ahora extremadamente solitario y triste. En ese momento su débil corazón estaba fallando. Su viejo y cansado cuerpo ya no podía más. Pero eso su hija no podía saberlo. 
 
    —Te acerco a la orilla. Sé que estar junto al mar, escuchando la nana de las olas, como si el tiempo hubiera dejado de existir, era lo que más te gustaba hacer cada vez que veníamos…—se respondió así misma su hija, volviendo a empujar la silla de ruedas de su madre. Lo desvió hacia unos tablones de madera que se prolongaban hasta casi la orilla del mar. Al terminar, las ruedas se hundieron sobre la arena. Elena se detuvo frente al mar. Las suaves olas del Mar Menor morían a un par de metros de los pies amoratados y muertos de su madre. 
 
      
 
    —Qué baños más buenos nos dábamos cuando era niña —susurró Elena, también abstraída contemplando ese mar siempre tan calmado y dócil que formaba parte también de sus mejores veranos de niñez. 
 
    A María Dolores le llegó el aroma y el sabor de la brisa mojada. Ella no podía ver ese mar espejado y esas islas que se abrían delante de sus ojos. No. Solo veía y vivía en esos recuerdos que ahora, al final de todo, se revivían en los cajones de su memoria. 
 
    Delante de ella estaba su amor. Ese amor que la miraba con los ojos entornados, sus manos entrelazadas a las de ella, ardientes. Las estrellas en el firmamento, sobre su cabeza, y el mar, a sus espaldas, adormecido y oscuro, reflejando el resplandor de las farolas. 
 
      
 
       «Me gustas», le dijo con su mirada. Entonces sus labios se acercaron y se enredaron en un beso interminable. Alrededor, como en un mundo lejano, las risas de otros, las conversaciones sin sentido, o incluso los besos y los abrazos de otras parejas abrigadas en la penumbra, habían perdido el sentido. Y el eco de la música atronadora de los locales cincuenta metros atrás, se silenciaba por el sonido de sus corazones galopando de amor, de ese beso que no parecía querer terminar. 
 
     «¿Bailamos?», le preguntó de repente, con dulzura. Mirándola tan de cerca que sus pestañas casi rozaban su frente. En sus ojos el brillo del amor y las luces del paseo convertían en su mirada en algo mágico y sobrenatural. Una mirada que sesenta años después, mientras su corazón se detenía, recordaba como una llamarada quemándola por dentro. 
 
    Ella asintió. Ni siquiera puedo balbucear un sí. Temblaba de amor por él, y por ese abrazo y ese beso infinito que le había dejado sin palabras. Sus labios temblaron sin decir nada. También los de  María Dolores que moría al pie de sus recuerdos, con ochenta y siete años. 
 
      
 
    Elena, su hija, ni se dio cuenta. Ella también estaba recordando sus veranos, no tan lejanos como los de su madre, mientras miraba al horizonte recortado por los edificios de la Manga. 
 
    Entonces él la asió por la cintura con extremada ternura y empezó a moverse. Suavemente. Como sus besos. Ella sonrió ruborizada. Pero no podía dejar de mirarlo y a su sonrisa plateada. Y esos labios que respiraban sobre los suyos. Un aliento ardiente, enamorado. 
 
    Ella también lo rodeó por su cintura y, ambos, apenas moviendo los pies en un metro cuadrado, bailaron pegados. Una música que era la que salía de sus propios corazones. 
 
      
 
    Elena se dio cuenta demasiado tarde. De repente su madre, se puso en pie. Se levantó sobre sus piernas amoratadas, demacradas y delgadas. Cerró los ojos, como sesenta años atrás, y sonrío hacia el cielo. Bailaba, como sesenta años atrás. Su brazo derecho, arqueado, huesudo y chupado, abrazaba a alguien invisible. A Antonio, ese amor de su vida que perdió al poco de nacer Elena. Con quien bailaba junto a la orilla del mar. 
 
    —¡Mamá! ¿qué haces? —gritó horrorizada Elena, echándose las manos a la cabeza. 
 
    Ahí estaba su madre. Como un esqueleto puesto en pie. ¡Ella que hacía dos años que yacía postrada en esa silla de ruedas! Sonriendo al cielo luminoso, al Sol que le calentaba la piel, contorneándose, bailando con su pareja invisible. 
 
    —¡Mamá! …—gritó de nuevo sin fuerzas, con la cara desencajada y las manos temblorosas, sin saber qué hacer. No se atrevía a coger a su madre. El temor a que se cayera al tratar de cogerla y se rompiera todos los huesos, la paralizaba. 
 
     «Siempre te querré», le susurró él junto a su cuello, acariciándole el pelo. Esa bella y suave melena castaña que ahora solo eran unas tiras blancas. 
 
      
 
    «Yo también», respondió ella. La María Dolores veinteañera y la del año dos mil diecinueve. A la misma vez, como si sesenta años no fueran nada y ambas vivieran ese compartido instante. Entonces sus ojos se abrieron, sonrió por última vez y la pobre anciana se derrumbó sin vida sobre la arena. Antes de que su cuerpo de cristal se rompiera contra la arena y que  su hija se derrumbara con un grito de impotencia que se escuchó por toda la playa, María Dolores ya había muerto. De amor, cincuenta años después de que su amor muriera, sesenta años después de conocerlo. 
 
      
 
    Su cara, sin vida, sonreía de felicidad sobre la arena. Sus ojos abiertos seguían viendo a su amor bajo la luz de las estrellas mientras seguían besándose. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SAVE ME FROM THE NIGHT 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   —S ave me from the night… —me susurró una voz entre las luces de colores. Entreabrí los ojos. «Save me from the night» atronaban los altavoces de la discoteca. Yo estaba bailando entre otros cuerpos en trance, cegado por luces de colores que iban en todas direcciones y por el humo que acababa de aparecer nublando aún más la visión. 
 
    —Save me from the night...— volví a escuchar muy cerca de mi oído. Como un susurro ardiente que me quemó el lóbulo de mi oreja. No. No era la voz aguda femenina que atronaba en todos los altavoces, que te hacía bailar enloquecidamente. 
 
      
 
    Me giré y me encontré unos ojos en la oscuridad que me miraban suplicantes. Un bello rostro de chica, blanquísimo y empapado de sudor. A pesar del alcohol que rebotaba dentro de mis ojos, no pude evitar mirar esos labios delicados y entreabiertos. Esos ojos mágicos que no parpadeaban y parecían suplicarme algo que no entendía. ««Save me from the night», volvieron a musitarme mientras a mi rededor los cuerpos sin cara se volvían locos, saltaban, brincaban, agitaban los brazos  y retorcían sus cuerpos como si fueran de goma. 
 
      
 
     —¿Que te salve de la noche? —balbuceé mirándola con timidez, encogiéndome de hombros casi parando de mover los pies. 
 
    Entonces ella se dio la vuelta y se marchó. «¡Espera!», exclamé saliendo detrás de ella. Seguí sus bonitas piernas, bellamente torneadas sobre sus pantalones negros ajustados, escurrirse entre cuerpos sudorosos que no paraban de moverse y agitarse en un baile caótico y voluptuoso. 
 
    ¿A dónde iría? ¿Qué había pretendido decirme?, me preguntaba sin poder entender nada. Bastante tenía con seguirla, no tropezarme y perderla entre las sombras y las luces de colores, estroboscópicas y cegadoras. 
 
      
 
      
 
    La misteriosa chica salió de la discoteca. Yo tras ella dejando la atronadora música y el olor a sudor a mis espaldas. Apenas sentí el golpe de frío de la madrugada de noviembre, tan obsesionado y hechizado siguiendo a esa misteriosa chica. 
 
      
 
    —¡Eh, espera chica! —balbucée siguiendo con torpeza a la chica que avanzaba con veloz y ágil, entre grupos y las almas perdidas de la noche que se amontonaban en la explanada de la discoteca. 
 
    Pero ella no se giraba ni se detenía. Solo veía su media melena negra, su blusa blanca, sus legins negros. O no me escuchaba o se hacía la tonta y le gustaba que la siguiera. Ella me había hablado, sabía que la seguiría hasta el fin del mudo. Lo habría leído en mis ojos. Y que la salvaría de la noche o de lo que hiciera falta. 
 
      
 
    Entonces se detuvo frente  a un coche enorme y negro, tuneado de forma llamativa y con curvas exageradas y agresivas. Era casi imposible  reconocer cuál era el modelo original. Yo fui incapaz. Sobre su enorme capó se había dibujado la fiera y turbadora cabeza de un dragón amarillo. Sus grandes ojos rojos brillaban con intensidad cambiante, al compás de la música que retumbaba del maletero del coche y se vomitaba al exterior. 
 
    Titubeé al ver a la chica pararse frente a varias siluetas de enormes hombres que bailaban, gritaban y reían de forma desagradable detrás del coche. 
 
      
 
    Uno de ellos, fornido, calvo y de camiseta corta ajustada sobre sus gruesos bíceps, la cogió del brazo con violencia, la atrajo para sí e intentó besarla mientras decía «¿Dónde estabas muñeca? ¡Te echaba de menos!». 
 
    Ella se retorció y le esquivó el primer intento. Pero él la cogió con más fuerza de la cintura, casi aplastándola, y le paso la lengua por su cara mientras ella trataba de apartarlo. 
 
      
 
      
 
    ¡Maldito hijo de puta!, pensé apretando los puños. «Sálvame de la noche… Sálvame de estos malditos cabrones», escuché su voz de nuevo sin escucharla. Como si su voz hubiera resonado dentro de mi cabeza. Entre la música machacona, los cánticos de voces agudas femeninas, los cuerpos torpes moviéndose de un lado para otro bailando, bebiendo cubatas, recordé sus ojos de nuevo. Mágicos, mirándome de cerca. Pidiéndome ayuda. Y como si hubiera leído mis pensamientos, sus ojos se giraron en la distancia  y me volvieron a mirar, suplicantes. 
 
      
 
    —¡Eh, tú! Deja en paz a la chica —le increpé al chico, envalentonado no sé si por el alcohol que corría por mi sangre o la irresistible atracción de esa chica. 
 
    Ardía de rabia, y sin darme cuenta, me había plantado junto a esos imbéciles que no conocía de nada. El robusto tipo me miro con sus ojos penetrantes. Como los de una calavera. 
 
    —¿Y tú quién narices eres? —me espetó soltando a la chica, que miraba con asombro y miedo. 
 
    —Eso no importa. Os pido que no molestéis a la chica —balbuceé. De repente me di cuenta que había metido la pata. Los amigos de ese tipo se acercaron amenazantes y me rodearon. 
 
    —¿Y quién ha dicho que la molestamos? Ella es nuestra chica y está encantado con nosotros, sus amigos —me puntualizó apuntándome con un dedo larguísimo y clavándolo en mi pecho. 
 
    Di un paso hacia atrás asustado. En ese momento hubiera salido corriendo, pero las piernas me temblaban. Si huía sabía que me hubieran alcanzado en dos zancadas. 
 
    —¿Habéis visto? Un valiente mentirosillo… —comentó burlón a sus compañeros. Algunos rieron, otros siguieron escrutándome con los dientes apretados, crujiéndose los nudillos de las manos. Ella, la chica a la que había defendido sin pensar ni siquiera conocerla, seguía mirándome con desconsuelo. Como pidiéndome perdón por haberme metido en ese embrollo. 
 
    —¡Largo de aquí, imbécil! —me espetó cogiéndome de la pechera  y pegando su cara cadavérica a la mía. Era espantoso ver ese rostro de cerca, de ojos oscuros e inyectados en sangre. De su boca de dientes amarillos afilados salía un hedor vomitivo—. Me das pena. Eres una pobre rata infeliz. Te voy a dejar vivo. Pero sal corriendo de aquí sin mirar atrás. La próxima vez que te vea tendré menos compasión contigo… ¡Largo! —me ordenó soltándome con desprecio y girándose hacia sus amigos. 
 
      
 
    El corazón me latía a doscientos. Pensé que esos inmundos tipos me aplastarían, no les resultaría difícil con esos cuerpos fibrosos y musculosos. 
 
    Pero me habían soltado así que tenía que huir de ahí. No dudaba que si no acataba su orden, lo pagaría con sangre y mucho dolor. 
 
    —Vamos a bailar nena—dijo el calvo dirigiéndose a su chica de nuevo. Hizo ademán de cogerla por el brazo pero ella con un desdén lo rechazó 
 
    —Tú también me quieres joder esta noche, nena...—bramó el tipo contrariado. 
 
    Le soltó una bofetada que resonó en la noche por encima de la música. 
 
    —Cabrón... —blasfemé apretando los puños. Como si la bofetada hubiera sido a mí. 
 
    —¡Desgraciado! ¡Cobarde! —gritó la chica furiosa. Salió a la carrera huyendo entre otros corros de gente y coches aparcados. 
 
    —¡Tú no te escapas puta! —exclamó el chico, dejándole la copa a un compañero y saliendo en su persecución. 
 
    No lo dudé y salí detrás de ambos. Pero me escabullí entre un grupo de tres o cuatro personas, de tal suerte que los colegas del agresor no me vieron. 
 
      
 
    Así, con dificultad y resoplando, trompicando a veces con chicos y chicas bailando, logré seguir el rastro al mastodonte, que a veces se me perdía pero volvía a aparecer. 
 
    Finalmente, escuché unos gritos, a las afueras del aparcamiento, junto a unos naranjos. La había alcanzado y aunque ella se estaba resistiendo a ser aprehendida, éste saltó sobre ella. Rodaron ambos por el suelo. Ella dejó de gritar, solo la veía patalear. Le había tapado la boca y forcejeaba sobre ella. 
 
    Me acerqué ardiendo de rabia. Él estaba de espaldas sobre ella, por eso no me veía. Pensé en gritar y pedir ayuda. Pero dudaba que alguien me escuchara o quisiera venir a ayudarme. Y si avisaban a la policía llegarían tarde. Además era fácil que llamara la atención a los compañeros del orangután, y eso podría ser mi fin. 
 
    —¡Socorro, déjame! —volvió a gritar la chica, hasta que la gran mano del hombre que parecía querer violarla volvió a taparle la boca. 
 
    Encajado sobre ella empezó a desabrocharse el pantalón y bajarse la cremallera. Luego metió su asquerosa mano dentro de los legins de la chica y empezó a sobar su entrepierna. 
 
    Era demasiado para soportarlo. No podía ver ante mis ojos cómo violaban a esa chica que me había rogado que la salvara de la noche. Como una profecía. 
 
    Entonces vi  a unos metros una piedra del tamaño de mi cabeza. La cogí sin pensar con las dos manos. Sabía lo que iba a hacer con ella. 
 
      
 
    Anduve unos pasos hasta ponerme justo encima de ese tipo que se estaba bajando los pantalones a la vez que trataba de someter a la mujer que seguía resistiendo bajo su enorme cuerpo. 
 
    —Te lo has merecido, cabrón… —mascullé sin pensar, levantando la piedra. El tipo se paró y giró su cabeza Sus ojos brillantes se horrorizaron por medio segundo. No le dio tiempo a reaccionar. 
 
    Con todas mis fuerzas le golpeé en esa cara que tanto odiaba. Nunca olvidaré el sonido de sus huesos rompiéndose contra la piedra y ver desplomarse ese cuerpo tal vez ya muerto al lado de su víctima, con la cara ladeada, chorreando sangre. 
 
    Ella me miró sin saber qué decir, horrorizada. Luego miró a su agresor, a su lado, inerte, y  trató de levantarse desconcertada. 
 
    —Te ayudo… —le dije inclinándome sobre ella y tendiéndole la mano. 
 
      
 
    Ella me miró con esos ojos mágicos que me habían susurrado «save me from the night» minutos antes. 
 
    En su cara, por fin asomó una tímida pero aliviada sonrisa. 
 
    —Gracias, no te olvidaré— me susurró agradecida, cogiéndome con fuerza las manos  y acercándose tanto que pensaba que nos besaríamos. 
 
      
 
    Yo asentí paralizado o tal vez no asentí y simplemente sonreí como un estúpido. Luego me soltó las manos. El tacto de su piel es otra de las cosas que no creo que olvidaré nunca. Extremadamente suave, delicada y electrizante. 
 
    Se colocó uno de sus zapatos plataformas de color carmesí, que se le había caído al abalanzarse el que hasta ese momento era su chico, y tras otra sonrisa y mirada de agradecimiento, se giró y se marchó entre las hileras perfumadas de naranjos. 
 
    —Espera —le dije. Quise decirle que esperara, que nos podíamos ir en mi coche. Pero desapareció de forma extrañísima. Por más que me adentrara en el huerto por el que se había marchado y por más vueltas que di entre esas inquietantes sombras de naranjos, no la encontré. 
 
    Entonces pensé que de un momento a otro alguien podría encontrar el cadáver de ese tipo y a mí casi al lado. Evidentemente, el autor del crimen. 
 
    Así que con mil ojos y tratando no hacer ruido ni ser visto, volví a aparcamiento y con sigilo, cobijándome entre coches y grupos de gente, muchos de ellos borrachos, me dirigí hacia mi coche. 
 
    Me subí en él, arranqué y me fui de aquel lugar. 
 
      
 
    Esa noche no dormí, incapaz de asimilar y creer lo que había pasado esa noche. Lo que había hecho con mis manos. Di vueltas en la cama de un lado para otro ¡Qué imbécil había sido por culpa de esa chica!, me lamentaba casi tirándome de los pelos. 
 
    Pero ¿acaso un asesino de un violador podría tener perdón? ¿Y alguien me creería, teniendo en cuenta que esa chica se había escabullido entre los naranjos, sin darme un teléfono o algún dato para poder localizarla? 
 
      
 
    En las siguientes semanas seguí igual de alterado. Temiendo que en cualquier momento la policía llamara a la puerta de mi casa para detenerme. O me asaltaran en la calle volviendo del trabajo. 
 
    Pero el caso es que nada de eso pasó. Lo que es curioso es que ni tan siquiera escuché en las noticias locales la noticia del asesinato de un chico en las cercanías de la discoteca Central. Ni en las conversaciones del pueblo, algo totalmente increíble. 
 
      
 
    Decidí volver a salir por esa discoteca al segundo fin de semana después del suceso. Pensaréis que era una locura y sí, seguramente lo era. Pero necesitaba regresar allí. Tal vez empujado por la necesidad de volver a la escena del crimen, esa puta necesidad que suele traicionar a los asesinos en tantas películas policiacas. Pero la verdad es que quería verla. Necesitaba verla. Lo había soñado desde el momento que desapareció como un ser fantasmal entre los naranjos. Estaba convencido que volvería, no me preguntéis el por qué. 
 
      
 
    Y así volví dos sábados después a esa discoteca escondida entre huertos, a las afueras de la ciudad. Aparqué mi pequeño coche en un rincón alejado del aparcamiento. No quería tentar a la suerte más de la cuenta ni que me vieran esos “cabezas rapadas”. Y me sumergí en esa discoteca penumbrosa, entre cientos de cuerpos agitándose bajo los efectos de una música machacona y unas ráfagas de luces deslumbrantes. 
 
    Y la busqué mientras movía los pies y la cabeza y bebía junto a la barra. Un cubata tras otro. Con ansiedad. Cambié de emplazamiento, peregriné de una barra a otra, mientras no cesaba de escrutar en cada esquina, sobre cada tarima, en las barandillas de la planta de arriba. 
 
      
 
    Finalmente, surgió el milagro. Llevaría cuatro cubatas en el cuerpo, me sentía mareado y a pesar de que el mundo empezaba a darme vueltas, la vi. Justo después de tomarme una pastilla en el baño, a escondidas. Esa pastilla que últimamente necesitaba para despabilarme, para ver las cosas con claridad y disfrutar a tope y sentirme eufórico. Apareció delante de mis ojos, entre el humo artificial, tamizada por las ráfagas de luces de colores. Hermosamente bella, como una aparición sensual y sudorosa. Y me miraba, como dos semanas atrás. Me taladraba con su mirada profunda y mágica. Entonces sus labios, entreabiertos, parecieron moverse. Y en mi cabeza, escuché claramente su súplica, como un susurro directamente inyectado a mi cabeza «Save me from the night». 
 
      
 
    Sonreí con los ojos enloquecidos y ardientes de deseo. Claro que la salvaría otra noche más. Una y las veces que hicieran falta... 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SOLO AMIGOS 
 
    

  

 
 
      
 
    
       
 
   
 
      
 
   M   
 
    e dejas que te robe un beso pero solo quieres que seamos amigos. Te gusto, o eso pienso por tu mirada siempre brillante cuando me miras, por tu sonrisa siempre sonriente y feliz a mi lado, o por los halagos que me sueltas sin esperarlo. Pero a la vez me pides tiempo. Dices que no estás preparada todavía. Que es demasiado reciente lo de tu ex y necesitas pasar página. 
 
      
 
    Y nos abrazamos en el mar cristalino o te cojo entre mis brazos como si fueras una sirena rescatada mientras las olas, incansables, nos mecen. 
 
    Y te susurro palabras que salen del corazón, y tú te ríes y sigues insistiendo. Ahora no. No es el momento. Y te beso en la mejilla porque me apartas delicadamente tus labios, esos labios que me sonríen pero todavía no se atreven. 
 
    Y de repente te zafas y te alejas de mis brazos desconcertados y con dulce coquetería me rechazas y dejas agua por medio entre nosotros. 
 
    Luego nos quedamos tendidos sobre la jarapa, sobre la arena. Tú de espaldas a mí, yo pegado a ti, solo puedo acariciar tus suaves hombros, tu fina espalda, tus fuertes y suaves piernas. 
 
    Y así pasamos esos inolvidables días de verano, tostados bajo el sol, tus preciosos tirabuzones castaños rozando mi cara, mis labios sobre tu piel, regalándote pequeños besos que soñaban ser grandes y tú rehuyéndome con delicadeza y elegancia. 
 
    Mis dedos sobre tu piel, echándote crema, masajeándote en este interminable atardecer siempre romántico para mí. 
 
      
 
    Y tal vez mañana por fin me regales ese beso de tus labios tanto perseguido. Y dejemos de ser solo amigos. 
 
  
 
  





   
 
    MUERTO EN VIDA 
 
  
 
  


 
      
 
    
       
 
   
 
      
 
   M   
 
    irad a ese hombre que va por ahí. Por la calle, como si tal cosa. ¿No os dais c              uenta? ¡Es un muerto a pesar de estar vivo! O un vivo que está muerto por dentro. 
 
    Sí, ya sé que sonríe. De oreja a oreja. Que va lanzando sonrisas a todo el mundo e incluso abre los ojos y levanta y arquea las cejas. Que a veces anda muy animoso, moviendo brazos y piernas como quien se quiere comer la vida. 
 
      
 
    «¡Hola, sr. Fulanito, hola sr. Menganito!» Sí, ya sé que incluso saluda con la mano y que habla muy fuerte para que todos lo escuchéis. Que ríe escandalosamente hasta que parece que se va a partir en alguna carcajada. 
 
      
 
    Pero ¿no entendéis que solo está fingiendo? ¿Que quiere aparentar lo que no es? 
 
    ¡Quiere hacernos creer que está vivo pero no lo está! 
 
      
 
    Si os fijáis hay como algo vacío y triste, infinitamente triste, que lo rodea. Que se puede ver en la inexpresividad de los ojos de su cara como abobada. 
 
    Ciertamente, ese hombre no tiene corazón. Se lo han arrancado. Hace tiempo. Tal vez lleve años así. Caminando por la vida sin vida. Alguien se lo arrancó de cuajo del propio pecho. Sin anestesia. Como más duele. 
 
    Mirad a ese hombre que va por ahí y se va alejando como las sombras al atardecer. Está vacío. Está hueco por dentro y sin vida. No tiene corazón, a saber dónde estará y qué hicieron con él esos ojos castaños que se lo robaron un mal día. ¿Dentro de una urna de cristal, un ataúd de madera o un cofre de oro? 
 
    ¡Qué importa ya! Miradlo, por ahí vuelve otra vez, como una cáscara de carne y hueso que ya solo espera que su cuerda se agote algún día para acabar con la farsa de su vida... 
 
      
 
  
 
  



 Y LLEGÓ LA LUNA LLENA 
 
  
 
  


 
      
 
    
       
 
   
 
      
 
   H   
 
    asta esa preciosa noche de Luna llena no creí que fuera a besarla. Y eso a pesar de haberlo deseado casi desde el primer día que la conocí y de haber compartido tantos días de sonrisas, tantas quedadas y momentos compartidos con otra gente. Y es que hacía tiempo que te apreciaba y nos compenetrábamos como si nos conociéramos de toda la vida. Y eso que hacía solo un par de meses me escribiste por telegram preguntándome por una cuestión técnica de mi blog literario, original pretexto, para luego invitarme a entrar y participar en tu grupo de whatsapp de amigos. 
 
      
 
    A partir de ahí, tus ganas por hacer cosas, conocer gente, olvidar tu relación anterior y mis ganas también de divertirme y entablar amistades fortaleció nuestros lazos. 
 
    Si ya nos habíamos caído bien sin ni siquiera vernos en persona, desde ese primer momento sentí un “feeling” especial que supongo que fue recíproco, y que fue creciendo quedada tras quedada, aunque no nos lo confesáramos a la cara ni por escrito. 
 
      
 
    Tu optimismo era sereno y ya percibí el primer día que no eras de abrazos fáciles y espontáneos. Tendría que conquistarte poco a poco, quedada tras quedada, pero lo cierto es que no me importaba esperar. Porque sé que merecías la pena y yo creo que también para ti. Ambos, me decía mi intuición, sabríamos esperar por el otro a que ese momento llegara. 
 
      
 
    De hecho, hasta esa noche solo nos habíamos chocado levemente los codos, ese frío gesto a modo de saludo protocolario que los extraños tiempos de la pandemia había impuesto como costumbre. Incluso para los que no creemos demasiado en ella. Nada que ver con los habituales y cálidos intercambios de besos en las mejillas o abrazos y que yo aún seguía dando a otras personas. 
 
      
 
    Aun así luego andábamos y compartíamos juntos momentos cada vez más especiales. Rodeados con personas distintas pero siempre nosotros en el centro de esta bella historia. Tú siempre cimbreabas tus caderas al andar con femenina elegancia, y esa forma de andar, tu bonita melena rizada al viento y tu ligera sonrisa, hacía enamorarme cada día un poco más. 
 
      
 
    Y reconozco que cada vez hablábamos más y nuestra afinidad iba creciendo. Esa tarde las miradas ya eran difíciles de esconder, incluso tras el cristal de nuestras gafas de sol. 
 
    Mi mano, mi rodilla cada vez se rozaba con menos disimulo con la tuya, tu suave brazo o la no menos suave piel de tu pierna. 
 
    Las sonrisas y mi fina ironía se desataron a lo largo de esa bonita comida en el chiringuito, frente al mar. Aunque el mar apenas lo sentía, cautivado por tu sonrisa, tu mirada entre ruborizada y tal vez, ¿enamorada? que se escondía o chispeaba de alegría ante mis gracias y ocurrencias. Reconozco que todo tú me inspirabas, hasta la posición sensual y bonita de tus piernas y ese elegante bikini negro sobre tu blanca piel. 
 
      
 
    Al final decidimos darnos un baño y, de repente, el impertinente oleaje se calmó. El mar se quedó prácticamente como una balsa. Seguía hablándote y admirando tus cabellos y tu piel mojada y esa sonrisa tímida tuya que creo que irradiaba felicidad. Cada vez más cerca el uno del otro, mis dedos volvían a rozarte y tú no evitabas el roce. 
 
    Finalmente, una ola  te empujó hacia mi y yo te abracé por la cintura. Nuestros ojos se miraron con sorpresa,. Fue mi primer abrazo y mis manos no lograban despegarse de ti. Tú tampoco quisiste separarte de mí. Nos miramos y sin pensar me acerqué a tus labios y tu a los míos. 
 
    Así surgió el beso que deshizo todas las barreras y disipó todas mis dudas. El beso que tanto había deseado y a lo mejor tú también. 
 
    Las horas pasaron y nosotros seguimos abrazados. Ya no queríamos despegarnos, habíamos pasado demasiado tiempo, toda una vida, primero sin conocernos, luego muchos días y semanas siendo solo amigos y, finalmente, sin atrevernos durante demasiadas semanas y algún mes a dar ese paso. 
 
    
Y así la tarde fue pasando lentamente. Tus cabellos mojados sobre mi hombro, a ratos. Otros momentos tus labios sobre los míos y los míos sobre los tuyos, intercambiándonos esos besos salados que nunca olvidaríamos. 
 
    Y cayó la noche tras un largo atardecer de colores. Y apareció una gran luna llena que me permitía verte mágica y plateada sobre el mar, entre mis brazos. 
 
    Y es que después de esa noche de luna llena, todo sería perfecto.  
 
    Ya no volveríamos a huir de nuestros sentimientos ni a jugar a ser solo amigos… 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN DEL AMOR 
 
    

  

 
   
      
 
    
       
 
   
 
      
 
   A   
 
    hora no había instante en el que no se le desgarrara el corazón al ver que no obtenía respuesta de ella. Ni siquiera había leído su buenos días de aquella mañana y ya era media tarde. Y seguía sin dignarse a responder a su solitario mensaje de whatsapp. 
 
    Ella. La que había sido su secreta pareja durante casi dos años. Ella, su amiga, su confidente, su compañera de trabajo. Su apasionada amante. La persona con la que más había reído y más veces hecho el amor. La persona a la que le contaba el más mínimo detalle que pasara en su vida. 
 
      
 
    Un buen día decidió que no era feliz en sus brazos. Y que no volverían a coincidir en su secreto nido de amor. Que el amor que ella sentía en su corazón había ido marchitando, poco a poco, hasta morir del todo. Y que le apetecía salir y cambiar de vida, y conocer mundo con amigos o con quien fuera. 
 
    Él había sido feliz con ella. A su manera y le había dado mucho, aunque esa fuera su particular percepción. Parte de su tiempo. Pero es evidente que no fue suficiente. Que podía haber dado mucho más y que a ella siempre le supo a  poco todo lo que él le daba. Odiaba ser siempre la segunda. La amante. Y volver sola a casa a media tarde y esconderse bajo las sábanas de su cama para llorar en silencio su dolor. 
 
      
 
    Ahora, sin embargo, él era quien lloraba por ese amor perdido. Por esos besos y esas caricias que ya no se darían. Por esa amistad que se había degradado a un buenos días y un buenas noches. 
 
    ¡Lo que daría él por volver hacia atrás el tiempo y tomar las decisiones valientes que no tomó y siempre fue aplazando para más adelante! 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DON’T WALK AWAY 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   A mbos escuchábamos esa misma canción. Abrazadas las manos sobre el pomo de la palanca de cambios. La mía sobre el dorso de tu mano. 
 
    “I dont wanna lose my lover into the night, into the night” cantaba una voz femenina y sensual que resonaba por todo el habitáculo de mi coche. 
 
    Subí el volumen de esa canción dance y melódica que sonaba en una emisora de radio música remember que acaba de sintonizar por casualidad. 
 
      
 
    Tú viajabas a mi lado en esa romántica y calurosa noche de verano. Regresábamos de Torrevieja a las cinco de la mañana de una velada de risas y copas con otros amigos. A mi lado, por el cristal de la ventanilla, se divisaba una mágica luna menguante en el cielo y a venus como una deslumbrante estrella a su lado.  
 
    La magia fluía y brillaba en tu mirada y la mía al mirarnos y entrechocarse. Como siempre pero esa noche un ápice más. A veces los dedos de mi mano derecha soltaban el dorso de tu mano y acariciaban amorosamente tu suave hombro izquierdo, un tirabuzón de tu rizada melena o tu delicada mejilla. 
 
      
 
    “I dont wanna lose my lover into the night, into the night”, volvía a repetir esa voz femenina una y otra vez, nostálgica, susurrante. 
 
    Mi mente y corazón, al escuchar esa canción casi olvidada, no pudieron evitar trasladarse a esas noches de los noventa. Alguna noche lejana de sábado en el que ese joven adolescente que era yo, tímido, observador e impresionable, se sumergía en esos locales tumultuosos y penumbrosos, entre luces de colores parpadeantes, música estridente, jóvenes danzando entre el humo artificial, agitando con entusiasmo sus melenas y sus cuerpos sobre las tarimas y las pistas de baile. 
 
    “Dont walk away”, añadía una voz grave distorsionada a modo de coro a la voz principal que repetía una y otra vez ese desesperado deseo en inglés. 
 
      
 
    Una y otra vez mis ojos pasaban de la monótona autovía que tan bien conocía incluso en la noche, a tu cara apenas iluminada por la luz ámbar del salpicadero. Con tu reposada y luminosa media sonrisa. 
 
      
 
    Acaricié la suave piel del dorso de tu mano y la volví a apretar con más fuerza. Con ese latigazo de emoción que fustigaba mi corazón al escuchar esa canción que me traía sensaciones más que imágenes concretas de alguna noche perdida de los noventa. Una noche olvidada en la que, tardaría dos décadas en saberlo, deambulaba como un chico solitario y hambriento de sueños sin encontrarte. 
 
    Tú entonces apenas salías. Siempre estudiando y encerrada en casa. Eso me contaste días atrás. Por eso nunca te encontré “into the night” hasta hace unas semanas que te conocí y me enamoraste a plena luz del día. Ahora bailas bajo las luces de colores y sonríes a la vida, aunque aún no has entregado tu corazón a ese chico que te buscaba veinte años después ¿Quién me iba a decir que al final, décadas después, te encontraría? 
 
      
 
    Y mientras suena la canción sigo pisando el acelerador. Y tú a mi lado por una autovía que ojalá no encuentre su destino. Y te enamores por fin perdidamente de mí y sigas a mi lado para siempre. Into the night… 
 
    

  

 

   
 
    LA NUEVA NORMALIDAD 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
   P or fin había llegado la nueva normalidad. Susana no se lo podía creer. Después de casi cinco meses, por fin iba a poder ver a su pareja. ¡Ese novio cuyo aroma y besos ya ni recordaba después de tanto tiempo! 
 
      
 
    Lo había pasado mal. Francamente mal. Él, en una ciudad a  sólo cuarenta y cinco kilómetros de la suya pero en otra provincia. Así que no solo había tenido que soportar la soledad de casi dos meses de confinamiento, encerrada en su pequeño piso, con la familia también lejos de esa ciudad. Sino que, además, tuvo que esperar a la última fase para reencontrarse con su amor. A alcanzar esa nueva normalidad tanto repetida y deseada y a la vez denostada. 
 
      
 
    Era principios de mayo de dos mil veintiuno y ese decreto de alarma que tantas veces se había prorrogado llegaba a su fin en cuestión de pocos días. Las fases y las restricciones desaparecían después de interminables meses de miedo, temor, limitaciones y prohibiciones. 
 
      
 
    Susana estaba tan eufórica porque esa pesadilla por fin terminara, que pensó en darle una sorpresa. Hacía más de un mes que apenas hablaban. Que ya solo se escribían un escueto «buenos días» o «buenas noches». Y algunas veces ni eso. Tantas semanas y meses de distanciamiento habían terminado por hacer mella en su relación. Habían dejado de hacerse videollamadas varias veces al día y de hablar por teléfono durante horas. 
 
    Susana lo había pasado mal pero había preferido quedarse con la idea que ese distanciamiento no solo físico sino también virtual debía ser porque su chico necesitaba su espacio para no agobiarse más por esa situación. Desconectar un poco y centrarse en cosas del día a día para relajar un poco la mente. Que no había otro trasfondo o causa más allá de la angustia de ese encarcelamiento provincial temporal y el obligado distanciamiento físico.  
 
    Así que esperó con ansia y la ilusión temblorosa de una niña a que el día del fin de las restricciones en los desplazamientos provinciales y el ansiado reencuentro llegara. Y ese día que parecía que nunca llegaría, lo hizo. Y nada más amanecer, no pudo esperar más. Cogió la maleta que había preparado emocionada varias noches antes y se marchó en su coche camino a Valencia. 
 
      
 
    Por supuesto, nada la detuvo hasta que aparcó en la calle de la casa de su novio. El corazón le latía tan acelerado que parecía que se le iba a salir del pecho. Por fin lo vería, lo besaría, lo abrazaría y harían el amor como nunca lo habían hecho. Y estaba dispuesto a quedarse allí todo el tiempo que él quisiera, a intentar recuperar demasiado tiempo perdido. 
 
    Estaba convencida de que los dos estallarían de lágrimas al verse. Lágrimas de amor y felicidad tanto contenidas. Y así se dirigió a su portal, con una sonrisa de oreja a oreja y su mirada brillando como dos soles. 
 
      
 
    Pero entonces lo descubrió frente a su portal y un escalofrío la detuvo en seco. La maleta se le cayó de las manos. A unos veinte metros estaba su novio pero no estaba solo. Estaba abrazando y dándose un largo y apasionado beso con una chica de larga melena cobriza. Por un momento sus labios se despegaron y Susana contempló como se miraban con atracción y amor. La mirada fija, la sonrisa abobada, la expresión de felicidad en el rostro de su chico y en el de ella, lo decía todo. 
 
    No supo qué decir ni cómo reaccionar. Las palabras se le amontonaron en la garganta, las lágrimas rodaban por sus mejillas, las piernas y todo el cuerpo le temblaban. De rabia, de decepción, de amarga tristeza. 
 
      
 
    Con ímprobo esfuerzo logró girar sobre sus pasos y huir de esa escena que había desmoronando en un segundo todo su mundo. Decidió que no quería que él la viera así. Que se llevara ese último recuerdo sobre ella. Que le tuviera lástima. Regresó a su coche, volvió a colocar la maleta en el maletero y, tras enjugarse las lágrimas, lo arrancó. 
 
      
 
    A pesar de que no dejó de llorar en ese trayecto y que las manos y todo el cuerpo le temblaban, logró llegar a casa sana y salva. 
 
    Las semanas siguientes siguió llorando. Por ese amor de seis años que se había deteriorado en esos largos meses de temores y prohibiciones, muchas absurdas, en aras de combatir una supuesta pandemia. Por ese amor que parece que ya solo vivía, intacto y pleno, en su corazón. Y que había saltado por los aires con la viva imagen del engaño y la traición… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    JUNTOS 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   M ientras camino dando vueltas hacia ninguna parte, mis pensamientos siempre orbitan a tu alrededor. Atrás quedaron, pienso, deseo, esos nubarrones esporádicos que de repente se amontonaban en mi cabeza. Esas discrepancias que a veces crecían en el silencio de la distancia. Esas trampas que a veces la soledad, demasiado tiempo libre y una pizca de obsesión siembran como peligrosas minas en el camino que pueden explotar y acabar con todo. Zancadillas que desembocaban en monólogos desesperados y la voz quebrada. En lágrimas cayendo por las mejillas y punzadas de dolor en el corazón. En el mío pero también el tuyo. 
 
      
 
    Ahora solo deseo abrazarme a esos recuerdos tan felices compartidos y pasar página por fin a esos párrafos dolorosos y sombríos, de agobios y ahogos por tu parte e impaciente desesperación por no tenerte por la mía, a esos capítulos de desazón e incertidumbre que se intercalaban entre esos episodios mágicos, de una felicidad casi irreal y que protagonizábamos tú y yo. 
 
    Y saborear con una sonrisa en los labios y una cálida llama amorosa acariciando el corazón esos instantes acumulados en estos tres intensos meses que nos ha conducido hasta aquí. Siguiendo el curso de un arroyo lleno de risas musicales, cariño, besos a borbotones y dulcísimas sonrisas. 
 
    Tres meses en el que mi corazón iba latiendo más trepidante y enamorado que nunca. A veces demasiado deprisa, lo sé, hasta que aprendí a domarlo, a pisar el freno, para evitar dejarte atrás en su galope demasiado alocado. Tres meses en los que mi mente sigue entusiasmada y soñando historias vividas contigo y por vivir. En los que mis pensamientos, por fin purificados, gravitan también alrededor de tu sonrisa de ángel y tu mirada dulce como la miel. 
 
    Mientras camino te declaro en la pantalla de este móvil lo que tantas veces te he dicho. Mis palabras libres por fin de ansiedad, curadas del oscuro virus del temor y las dudas, sincronizadas al ritmo de tu corazón delicado y tan hipersensible, siempre lo supe, como el mío. Creyendo en ti, en mí y en lo nuestro como en un bello amanecer que nunca terminará de colorear y alumbrar este amor. 
 
      
 
    Que estos mágicos meses den paso a esa tranquila y romántica eternidad, juntos. Esa que siempre deseé desde el primer día que mi mano rozó tu cintura. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DECLARACIÓN DE AMOR 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   H emos sido muy felices juntos en este apenas mes y medio. Días compartidos de pura felicidad, como amigos que se sorprenden de ser afines en casi todo, por no decir en todo. Días en el que tiempo perdía su importancia. Solo deseando estar juntos, solos o con más gente, disfrutando de los instantes que te puede dar la vida. Instantes en la mejor compañía, la tuya, y que hace que cualquier sitio pueda parecer el más maravilloso del mundo. Tu sonrisa y tus ojos profundos y brillantes irradian dulzura, alegría y ganas de vivir, aunque a veces me reconozcas que en ellos aún asoman sombras del pasado. Ese pasado que aún insiste en colear y seguir dañando y entorpeciendo tu presente y el nuestro. 
 
    Cómo me encanta abrazarte y simplemente mirarte a los ojos. Hacerte el amor con la mirada porque siento casi desde el primer día que estás dentro de mí, y ojalá yo también esté poco a poco dentro de ti. 
 
      
 
    Hemos sido muy felices en este mes y medio, a pesar de que cada vez lloro más y te echo tantísimo de menos los días que no puedo verte. Queda algo, me dices una y otra vez, cada vez que te lo pregunto, te lo pido, te lo escribo o te lo susurro a tus oídos, que impide que estemos juntos. Algo que me lo has dicho varias veces aunque me duela escucharlo. Conocernos más, firmar ese papel maldito que no significa para mí nada más que un papel pero para ti tiene mucho más valor. Que termines de olvidar del todo a esa persona que tanto dolor te ha causado y tantas lágrimas y días y noches de tristeza. Esa persona que sabes que no te merece ni de lejos, que no te valoraba e incluso te despreciaba y que también me hace daño a mí sin ni siquiera conocerlo. 
 
      
 
    Pequeños inconvenientes que se traducen en tiempo. Tiempo para que esta pequeña incertidumbre se termine, para que puedas pasar página por completo y confiar en mí y podamos pasear de la mano, besarnos y abrazarnos por cualquier calle del mundo como si camináramos solos, en nuestra feliz burbuja de amor. Y hacer el amor y dormir abrazados toda una larga y feliz madrugada.  
 
      
 
    Como tanto nos merecemos. Como tanto deseo casi desde el primer día que me encontré de frente con tu sonrisa y tu mirada y tu preciosa melena rizada.  Como quizás tú también, poco a poco, ojalá, lo estés deseando. 
 
      
 
    Hemos compartido las horas y los días más felices que yo recuerde haber vivido. Con ese ardor y pasión adolescente latiendo en nuestros corazones. Tal vez por una adolescencia no vivida en su día o porque tú me haces sentir el amor y la alegría en toda su intensidad y plenitud y rejuvenecer. Solo con tu sonrisa y tu mirada infinitamente dulce y tierna, tu cara bonita, tu preciosa melena, tu delicada y proporcionada figura y esa forma tan bonita que tienes de andar y moverte como si bailaras sobre nenúfares. 
 
      
 
    Hemos compartido tanta felicidad y tantos besos, algunos robados, lo reconozco, y por lo que tantas veces te he pedido disculpas, y tú me las has aceptado con un besito en la mejilla, que sabes que ya solo quiero que estos días se conviertan en seguidos y para siempre. Sabes que te lo he dicho de mil maneras y entre lágrimas, y a veces te he agobiado sin querer. 
 
    Y hoy nos miramos como siempre nos miramos. Yo cada vez con los ojos más cansados de soltar lágrimas por ti. A cualquier hora y por cualquier mensaje tuyo. Lágrimas a veces de simple felicidad. Y a veces de dolor o fugaz tristeza. Los días felices compartidos, tumbados sobre la arena o con un mojito entre las manos, o comiendo lentamente y entre roces de manos y risas enamoradas un sabroso calamar a la plancha, dejan cada vez una resaca más profunda en el corazón.  
 
    La necesidad de saber de ti a cada momento y de añorar tu presencia y nuestros abrazos donde más que los cuerpos se abrazan nuestras almas. 
 
    Y es que esos ratos en que nos miramos para mí son todo. Tu mirada a veces también cansada de llorar y tal vez no por mí. O no solo por mí. Pero irradias dulzura y que te encuentras bien conmigo. Yo siempre lo doy todo por ti. Sin querer. Me sale la mejor de mis sonrisas y me brillan los ojos de felicidad. Como si en esa tímida sonrisa tuya, en esos cabellos tan bonitos y en esos gestos inocentes y femeninos, se concentrara todo mi mundo. 
 
      
 
    Y hoy, voy a decirte algo que pensaba que ya sabías pero que me dejaste caer que no te había dicho. ¿Cómo iba a imaginar que en la pregunta sencilla estaba la repuesta? 
 
    Yo que sabes que siempre estoy pensando en cómo demostrarte con todo mi corazón y con todas mis palabras mi creciente amor por ti y lo que me importas. La sinceridad de mis sentimientos y la convicción y la fuerza por estar contigo y no abandonarte jamás, ni menos defraudarte. 
 
    Tal vez la fórmula mágica que deshaga esta trampa de amor en la que estoy atrapado. Y es que mi deseo por estar junto contigo el resto de mis días, mis sueños haciendo y compartiendo contigo mil cosas como llevo varias semanas diciéndote, prometiéndote, a veces entre besos, y siempre entre intensas y sinceras miradas. Se pueda resumir en este frase que, a veces, discúlpame, no he caído pronunciarte, aunque sepas que he gastado ya miles de palabras y he realizado las más locas acciones para tratar de expresarte la magnitud de lo que siento y de las cosas que haría por ti. 
 
    Y es que a veces queremos decir y expresar tanto, y algunos privilegiados, por fortuna, tenemos esa  capacidad o don de decirlo de un millón de maneras, para que no quepa la menor duda a la personas que queremos y amamos, que a veces en la sencillez, en la pregunta franca y directa, está la solución y la respuesta sencilla. 
 
      
 
    Mi princesa de Lentiscar, ¿quiéres ser mi novia...? 
 
      
 
    Tu escritor enamorado... 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LAS CHICAS DE LOS PERRITOS 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   C ae la tarde. Es una tarde calurosa de finales de agosto en la ciudad. Las sombras de los edificios se alargan sobre la calle salón mientras el Sol, una bola anaranjada, se desploma lenta y pesadamente sobre las azoteas de la ciudad. 
 
      
 
    Yo soy un simple observador sin camiseta asomado al pequeño balcón de  mi apartamento en una segunda altura. 
 
    Y es que ahora que el sol agoniza pintando el horizonte de tonalidades anaranjadas, apetece asomarte el balcón. Es un instante cercano al crepúsculo en que el viento, demasiado cálido aún, te acaricia el rostro y la piel desnuda. 
 
      
 
    Allá abajo un padre juega con su hija a la pelota. Ambos ríen y corren tras la pelota cuando se les escapa. También aparece una joven pareja, bronceada. El hombre vuelve con una toalla al hombro y ella con una cesta playera cargada imagino de toallas entre otros enseres de temporada. 
 
    Y en un banco algo más alejado, observo una chica joven, de cabellos rubios ondulados, gafas, un top corto floreado que apenas le cubre hasta el ombligo, mostrando un joven vientre e insinuando unos bonitos pechos. Lleva un short vaquero que desnuda unas fuertes y jóvenes piernas. 
 
    A veces se sienta en el banco y otras está de pie. A veces lanza lejos una pelota del tamaño de una pelota de tenis para que su perrito, un chiguagua inquieto y nervioso, con la lengua fuera y dando brincos, corra tras ella.  
 
    Corre con sus pequeñas patas como un demonio minúsculo, con la lengua fuera. La pelota sigue botando y rulando sobre la acera, alejándose, hasta que el perrito, al segundo o tercer intento, logra atraparla. Moviendo la cola más contento que unas castañuelas, vuelve con ella encajada en la boca y la deja, obediente, a los pies de su dueña. 
 
    Ella vuelve a coger la pelota y se repite la escena incontables veces. Entretanto, a pesar de ser finales de agosto y de que medio barrio está vacío, al caer el sol muchos de los que quedan o ya han regresado de pasar el día fuera, salen a pasear. Y pasa delante de la chica rubia y su graciosa mascota algún que otro hombre o mujer sujetando la correa de su mascota. Y el chiguagua aplaza sus correterías para enzarzarse a jugar un rato con los repentinos compañeros de juegos que aparecen. ¡Qué bicho más inquieto y sociable, pienso con una sonrisa! 
 
      
 
    Cambio de paisaje. Vuelvo a mirar al sol más anaranjado, a punto de rozar las azoteas más altas del perfil de la ciudad. Otros peatones van desfilando bajo mi balcón. Esta es una de esas tardes interminables en las que la gente parece caminar lentamente, casi arrastrando los pies. Como si no tuviera prisa por llegar a su destino. Un joven padre empujando el carrito de su bebé. Otros vecinos que llegan a mi portal, con aspecto de haber pasado un día aburrido. Qué digo día, todo el verano. 
 
    Ahora se ha detenido junto a la chica rubia una chica delgada con pelo largo, castaño tal vez, y liso. Parece que viste un llamativo chándal negro, con chaqueta y pantalones largos. Conversa con la chica rubia mientras su respectiva mascota, otro perro pequeño y juguetón, juega con el primero, se olfatean, se ladran y corretean juntos en círculos. 
 
    La conversación se alarga. Deben de conocerse o incluso pueden que hayan quedado. Ambas se sientan en el banco. La chica de largos cabellos lisos y chándal negro, sentada de lado, con una pierna doblada sobre el banco y la otra apoyada en el suelo, cara a su amiga, en una posición desenfadada. 
 
      
 
    Yo sigo observando la ancha calle salón que se abre bajo mi balcón. Más allá de la acera solo hay un enorme solar vallado, con abundante maleza, arbustos y una espigada palmera en su parte central. Y más allá, edificios y calles demasiado alejados para ver nada. No me apetece entrar al frío artificial de mi apartamento. Y menos ahora que el viento empieza a ser hasta refrescante. Me esperaré hasta que la noche sea un hecho y las farolas se enciendan proclamando una nueva e íntima noche de verano. 
 
      
 
    Mi atención se vuelve a focalizar en esas dos amigas. Y es que en un momento de la conversación  la chica rubia de pelos ondulados y recogidos se levanta del banco y  se coloca delante de la otra chica. Se inclina hacia ella, juntan las caras y se besan en los labios. 
 
    Observo con curiosidad una escena que no me esperaba. Pero que en la distancia, aún sin saber de qué pueden haber hablado y de qué se conocen, me conmueve por su romanticismo. Luego la chica rubia que parece haber tomado la iniciativa se sienta sobre el regazo de ella y se siguen besando ahora en una posición más forzada. Pero no por ello menos sensual y enternecedora. 
 
    Apenas transitan peatones en ese atardecer que se ha quedado sin Sol en el cielo, devorado por las azoteas de los edificios. Solo quedan los rescoldos anaranjados en el horizonte, mientras la claridad del día se va apagando. 
 
      
 
    Algunos vecinos siguen apareciendo por la calle, a cuenta gotas, aprovechando y festejando en silencio la despedida del sofocante calor, y pasan cerca de las amantes del banco. Ellas, ajenas al mundo, a veces toman aliento, se miran con amor, se acarician y se dicen cosas que me encantaría escuchar. Sería ideal para poner palabras y construir un diálogo a esta pequeña historia de amor. 
 
    Así pasan varios minutos, intercambiándose gestos de cariño y ternura en la distancia, palabras y besos. Sus mascotas, alrededor del banco, siguen jugueteando y correteando en círculos a lo largo de la manzana, ignorantes de la escena romántica de sus dueñas. ¡Son como niños estos perritos! 
 
      
 
    Finalmente, tenuemente iluminadas bajo la luz de una farola recién encendida,  se ponen en pie y tras un largo beso y un apasionado abrazo, la chica de la larga melena se despide, se gira y se vuelve lentamente por donde vino. Observo su estilizada figura en la distancia. Su mascota, que ha vuelto a atar a la cadena, le sigue a trancas y barrancas. De vez en cuando se gira con la lengua fuera para intentar regresar con su amigo, pero su dueña le obliga a seguir caminando hacia adelante. 
 
      
 
    La chica rubia de blusa corta y shorts a la altura de los glúteos, también ata su perro que le ladra sin éxito. Antes de alejarse en dirección contraria, observa a su amada alejarse, como si esperara que se girara para volver a despedirse de ella. O simplemente observando y pensando en el bonito encuentro vivido. Quién lo supiera. 
 
      
 
    La calle peatonal se queda desierta y el viento empieza a soplar más fresco. Sonrío al pensar pero sobre todo imaginar un montón de cosas. Historias que suceden en mi barrio y que plasmo en estas líneas. Historias, sin duda, incompletas pero que aparecen a mis ojos sugerentes. El destino espera tal vez que yo lo refleje en un bonito cuento romántico para hacerla inmortal. Aunque esas dos chicas nunca vuelvan a coincidir en la calle paseando a sus mascotas una aburrida tarde de verano… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TRIÁNGULO AMOROSO 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   N unca coincidían. Como si el universo se hubiera confabulado para que su inesperada separación fuera una realidad y se consolidara día tras día. Endureciendo el corazón de Jaime, la víctima de este triángulo amoroso, por llamarlo de alguna manera, porque en este tipo de historias el punto de vista de cada parte implicada es la diferencia y todos se pueden considerar víctimas y verdugos de algún modo. Y aliviando el de Amparo, que solo quería centrarse en ese nuevo amor. Ese radiante amor que había irrumpido en su vida con tal intensidad que la había echado arrojar por la borda un intenso año y nueve meses de intenso amor. No perfecto, claro que no, pero amor sincero al fin y al cabo. 
 
      
 
    Y ¿cómo era posible que no coincidieran trabajando en el mismo edificio, caminando por las mismas calles, visitando los mismos bares de siempre? 
 
    Para Amparo, no había dudas que el universo, ese mismo ente intangible y divino que le había regalado un nuevo amor, sin ataduras y para ella sola, se procuraba de que no coincidieran. De que Jaime y Amparo, esa pareja de compañeros inseparables que llevaban quedando en el primer café de la mañana y en el desayuno de media mañana desde hacía casi dos años, no se volvieran a encontrar. 
 
    Así pasaron las semanas y hasta a la propia Amparo, la que deseaba, en un principio, no verlo y alejarse de él, con su corazón cegado e ilusionado por un nuevo amor, empezó a parecerle demasiado extraño. 
 
      
 
    «¡Ay, el destino o el universo, cómo me ayuda a alejarme de él y a él de mí! Así él no sufre viéndome sin poder tenerme ni poder tomar un café como antes. Así yo puedo seguir mi ritmo, ir a ver a mi amor, desayunar con él y hacer mil cosas, sin tener que encontrármelo. El pasado aún demasiado reciente, con recuerdos también bonitos y otros no tanto y dolorosos», se decía Amparo. 
 
    ¿Y Jaime? El pobre muchacho, día sí y día también lloraba, solo encontraba consuelo en contar su peculiar historia de amor a sus amigos y amigas de confianza. Y día sí y día también no dejaba de recordarla y a veces martirizarse con el recuerdo de sus propios errores y su propia cobardía. Y, por supuesto, también se extrañaba de no encontrársela y no saber nada de ella. Como si se la hubiera tragado la tierra a pesar de estar en el mismo edificio. 
 
    «¿Tan estudiado tenía mis horarios, que solo cambiando sus rutinas lograba el increíble efecto de hacerse invisible a mis ojos?», se preguntaba Jaime. 
 
      
 
    Y aunque el transcurso de los días, poco a poco, iban calmando su dolor y no tanto su recuerdo, cada día salía de su edificio, o entraba y volvía a salir y regresaba con la esperanza y también el temor de encontrársela. Al doblar cualquier esquina, al salir por la puerta principal, en cualquier calle o en esos pasillos y ascensores que tanto habían recorrido juntos. En esos bares donde tantos desayunos y besos secretos habían compartido. 
 
    Pero no. Seguían sin encontrarse, aunque para extrañeza e incredulidad de Jaime, sus amigos y compañeros de trabajo de confianza, al que había confiado estas profundas penas, solían a verla a menudo. Algunas veces hasta dos veces al día. 
 
    ¡Incluso amigos suyos de fuera de ese centro de trabajo y que la conocían aunque fuera solo de vista, se la habían cruzado alguna vez por la calle! 
 
      
 
    «La he visto fichando esta mañana», le revelaba un antiguo compañero de trabajo, que seguía fichando en su misma consejería bien temprano, camino de la suya. «¿Y te ha saludado?» «Sí, nos hemos saludado», confirmaba este amigo de Jaime. «La he visto salir a las dos y cuarto, iba guapísima, con un blusa azul eléctrico y una falda muy corta negra», le contaba otra compañera de trabajo y que trabajaba muy cerca de la puerta de entrada y salida del edificio. 
 
      
 
    «¡Qué me dices! ¡Qué suerte tienes por verla!», suspiraba admirado y dolido Jaime, imaginándose a esa chica que de algún modo había sido suya y ahora era de otro. De otro chico de quien estaba perdidamente enamorada. «Cada segundo me hace enamorarme de él. Me da la sensación de que no solo nos conocemos de otra vida sino que incluso hemos compartido vidas anteriores» 
 
      
 
    Eran las palabras de uno de los últimos mensajes que Amparo le había escrito por messenger. Un mensaje tan sincero y franco como doloroso para alguien que nunca se podía haber imaginado que ese amor se hubiera terminado. Y menos de esa manera. 
 
    Otra compañera la veía venir del desayuno sobre las doce o desayunar sola en un bar pegado al edificio. ¡Pero Jaime seguía sin encontrársela aunque solo fuera por un minuto! 
 
    Y es verdad, pensaba Jaime, que podría encontrársela si quisiera. Si realmente se empeñaba. Era tan simple como dirigirse a su despacho, tres plantas abajo, y recorrer un largo pasillo 
 
    O quedarse en la puerta, media hora, una hora, esperando que en algún momento ella entrara o saliera. ¡Se la encontraría sino mañana, pasado! 
 
    Pero entonces, ¿qué haría, la saludaría fríamente, la pararía y se pondrían a hablar, sin poder evitar escapar una lágrima y con la voz temblorosa? ¿trataría de darle dos besos y ella tal vez se apartara? 
 
      
 
    Así que Jaime, decidió seguir sin hacer nada por encontrársela, por topársela de enfrente. Seguiría su ritmo, tratando de pensar lo menos posible en ella aunque fuera imposible. Tratando de no pensar que en cualquier momento se la encontraría de frente, dándole un sobresalto. 
 
    Y es que Jaime había sufrido tanto por desamor y había pensado tantas veces, hasta perder el sueño, sobre lo mismo, cosas  inevitables y sobre sentimientos y pensamientos de Amparo que no podía cambiar, que decidió rendirse. 
 
      
 
    Y que el universo siguiera decidiendo por los dos. Quizás era lo mejor... 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL VIEJO EMBARCADERO 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
   R ecuerdo aquel embarcadero como si fuera ayer. Una pasarela de tablones de madera, frágiles y roídos por los años y el abandono. Se sostenía sobre pilares de hierro oxidados y enrobinados y, desde la orilla de una playa de gravilla y piedras, sucia y olvidada, se adentraba unos cincuenta metros sobre el mar. 
 
      
 
    Pero para mí, para nosotros, se convirtió en nuestro pequeño paraíso. A pesar de sus imperfecciones. A pesar de su aspecto destartalado y de no ser ni de lejos el más bonito del mundo. Por supuesto para nosotros sí lo era. 
 
    Y ahora no voy a mentir ¿a quién pretendo engañar? En aquel lugar no nos conocimos. Pero sobre esos tablones carcomidos nos regalamos nuestros más apasionados y dulces besos y vivimos nuestros más inolvidables instantes. 
 
      
 
    Sí, recuerdo las primeras veces que nuestros pasos, huyendo de nuestra realidad para robarle al reloj tiempo para nosotros, nos condujo a esa playa solitaria, a aquel humilde y solitario embarcadero. Casi por casualidad. 
 
    Un paseo de madera entre hectáreas de cañaverales y juncos, bajo un sol primaveral y una brisa incansable y reconfortante, nos hizo desembocar en aquel claro. Un puñado de caravanas siempre soñolientas, con aspecto de abandonadas, se apiñaban junto a una franja de playa desierta, y una enigmática y señorial casona, blanca y con torreón, también perfumada a soledad. Sorprendidos por encontrar ese rincón tras los frondosos cañaverales, viramos los pasos hacia ese embarcadero de madera que parecía esperarnos. 
 
      
 
    Esa primera vez nos sentamos al borde de la pasarela, casi al final, y nos limitamos a conversar, contemplando a las gaviotas revolotear y graznar por el aire y sobre las pequeñas olas. Ésas que de vez en cuando espumaban en el trayecto hacia la orilla, sucia de algas y plásticos. Hablábamos de todo y de nada concreto, y recuerdo tus cabellos dorados revoloteando por tu rostro mientras tus ojos se volvían más verdes que nunca y tu sonrisa, con esos labios carnosos que la caracterizan, más tentadores que nunca. Mirando a nuestra derecha, hacia el este, más allá del perfil del pequeño islote de la Perdiguera, el horizonte se cortaba con esa línea de edificios que encerraba la laguna salada. La que se convirtió, en inolvidables ocasiones, en marco de nuestro amor apasionado y secreto. 
 
      
 
    Semanas después, en nuestro segundo encuentro, encontramos otro hueco para volver a vernos y regresar a ese embarcadero. Ya se había anclado en nuestra cabeza como nuestro rincón secreto. Y nos besamos delicadamente sobre esos rugosos tablones. No pude evitar acercar mi boca a la tuya. Entre nosotros ya era difícil resistirse a la llamada de nuestros labios, ¡siempre anhelantes los unos de los otros!   
 
    Y al tomar aliento, sin dejar de mirarnos, sentados el uno junto al otro, no podía evitar mirar amorosamente esas mallas deportivas cortas negras que ceñían tu figura y dejaban asomar tu piernas suaves y bonitas. Esas piernas por las que mi mano se deslizaba casi pidiendo perdón. Nos tumbamos sobre los tablones y aunque eran incómodos y rígidos, tú te encarabas al cielo con tus gafas de Sol de lentes espejadas y sonreías, plácida y cansada. Aquel día habías dormido poco y el sol cálido de sobremesa y la nana de la brisa te adormecía. 
 
      
 
    Y seguía besándote mientras tus cabellos insistían en juguetear con nuestros labios y enredarse en ellos o nuestras pestañas, o en cosquillear mi cara pegada a la tuya. 
 
    Sí, recuerdo ese segundo encuentro en aquel embarcadero como un torrente de dulzura y besos románticos, de caricias suaves que mis dedos esparcían sobre tu cuello, por tu espalda, tu vientre tembloroso o  tus muslos de seda. 
 
    Después de ese encuentro vinieron más. Tal vez diez, aunque el número exacto se pierde en mi  memoria. Tratándose de ti y de nosotros, en mi mente no cabían las matemáticas. Solo quedaba hueco para los recuerdos y sensaciones de cada momento contigo. 
 
      
 
    Recuerdo también que después de ese segundo encuentro, el verano comenzó su reinado. Y hasta esa apartada playa empezó a estar transitada. Pescadores solitarios y madrugadores, gente haciendo footing por la orilla, caminando o en bicicleta, algún osado atreviéndose a nadar por ese mar espumoso y verdoso, otros introduciendo sus ruidosas motos acuáticas, sus piraguas o sus variopintas embarcaciones a esa contaminada albufera. 
 
    Pero los encuentros más apasionados, íntimos y enloquecidos, surgieron más adelante. Nos gustaba la aventura o, mejor dicho, nos apasionaba cometer locuras. Tú me inspirabas y por ti perdía la razón, lo sabes, y aunque no me lo confesaras sé que te adoraba ser mi musa y convertirte en la fruta prohibida para mis labios.  
 
      
 
    Éramos esos amantes del mar que se reencontraban siempre sobre el viejo embarcadero y daban rienda suelta a sus sueños a pocos centímetros del mar.  Las menudas olas se deslizaban bajo nosotros con su relajante murmullo. A veces alguna rompía o chocaba contra algo y nos salpicaba entre los huecos de los tablones. ¡Como si el mar, callado testigo de nuestros escarceos, quisiera participar en el juego! Mientras, tu cuerpo fuerte y sensual que tanto me enloquecía, se abrazaba al mío. Y nuestros besos se alargaban, apasionados y sin prisa. Como si fuera la última vez. 
 
      
 
    Y el verano terminó y de nuevo ese rincón de la costa volvió a despoblarse y a convertirse de nuestra propiedad, recuperando su mágico encanto. No nos importaban esas gaviotas blancas, con sus picos inquietantes y alargados, a veces pululando por el largo pasillo del embarcadero, mirándonos desafiantes. Ni sus graznidos desagradables quebrantando la nana de las olas.  Ni esa curiosa bandera negra en mitad del agua, entre boyas amarillas, a demasiada distancia como para distinguir qué era o significaba, flameando al viento. 
 
    ―¿Nos verán desde esa casa? ¿Y desde esas viejas caravanas que parecen abandonadas? ¿Nos estarán espiando con unos prismáticos? ―alguna vez te comentaba, mientras cogía tu cálida mano o deslizaba mi dedo por tu cuello o por el borde de tu camiseta. 
 
    Y tú te reías y yo te devolvía la sonrisa. La verdad que no pretendía hacerme el gracioso. Era la inquietud que albergaba en cada encuentro. Poco probable pero siempre presente. Yo venía de lejos para verte y tenía que armar varias excusas y encadenar mentiras para ir a tu encuentro. ¿Y si nos descubrían? 
 
    Los meses y el verano pasaron y entonces llegó una noche mágica. Una noche de noviembre, inusualmente cálida, como una noche veraniega robada al calendario. Con las estrellas resplandeciendo en el cielo y una luna menguante como una sonrisa cómplice, blanca y romántica en el cielo. 
 
    Y nosotros en ese embarcadero, solos en el mundo. Atrás quedaba la playa sepultada en sombras, con la silueta de esa casona con su torreón recortándose lóbrega contra el cielo. Hacía casi dos meses desde nuestra última cita y ardíamos de deseo por volver a tocarnos y mucho más, contagiados por la misma fiebre que poseía a esa cálida noche de noviembre. 
 
      
 
    Caminamos con cuidado, de la mano, por aquellos frágiles tablones, como por un pasillo de sombras sobre un mar oscuro pero que a veces soltaba reflejos blancos como guiños de estrellas perdidas. Recuerdo, insisto, esa noche como un relato mágico, como si interpretáramos el guion soñado por algún fantasioso escritor de novela romántica. ¡La noche para nosotros y nosotros dos amantes furtivos en nuestro rincón íntimo y maravilloso! 
 
      
 
      
 
    Nadie nos molestaría. Nadie caminaría por aquella playa desolada a pesar de que era una noche preciosa y el viento helado de noches anteriores se había detenido. Como cómplices de nuestra aventura. Tal vez nunca más podría escaparme una noche fuera de mi casa y de mi ciudad. Una extraña carambola del destino, una serie de circunstancias tal vez irrepetibles y una dosis de imaginación y osadía, nos servía en bandeja de plata esa noche para nosotros. 
 
      
 
    Llegamos al borde del embarcadero y contemplamos, ambos cogidos de la cintura, la hilera de edificios lejanos, como un horizonte de luz anaranjada, recortado por las oscuras siluetas de los islotes apenas visibles en la oscuridad. Nos volvimos a besar con el habitual deseo. Sabíamos que nadie nos podía ver e incluso las gaviotas dormían. Nos sentamos en el filo y nos recostamos, sin dejar de besarnos y abrazarnos. Nuestras pupilas parecían brillar en mitad de la oscuridad y mis labios por fin pudieron explorar toda tu piel, mientras te desnudaba con mis manos temblorosas y ardientes. 
 
      
 
    Fue la primera vez que hicimos el amor, en nuestro rincón favorito. ¿He dicho ya que lo recuerdo todo como un instante mágico, un cuento irreal y a la vez maravilloso e increíble? Recuerdo como te desnudé hasta descubrir bajo la luna y las estrellas ese cuerpo desnudo que tanto había anhelado. Eran mis manos, mis labios y mi propia piel la que te contemplaban, con los ojos entornados de placer y deseo. 
 
      
 
    Tú me correspondiste en silencio y me desnudaste también, prenda tras prenda. Las acumulamos con cuidado a varios tablones de distancia, procurando, a tientas, que no resbalaran entre las separaciones de los tablones. ¡Qué temerario, ahora que lo pienso con la frialdad de la distancia, fue dejar nuestras prendas tan cerca de nuestros cuerpos ardientes de deseo! 
 
      
 
    ¿Habríamos podido recuperar nuestras prendas si se hubieran caído al mar, en una noche cerrada como aquella? ¿Habríamos vuelto desnudos hasta nuestro vehículo, atravesando un kilómetro de distancia, corriendo primero a oscuras, bajo la fantasmagórica claridad lunar, y luego bajo la luz desmayada de solitarias farolas? ¿Y después, cómo hubiera entrado a mi hotel y tú a tu casa, sin nada con que cubrirnos? Pero poco nos importaba en esos momentos nada que no fuera escuchar la música de nuestros besos y suspiros, ensordeciendo el murmullo del mar. Y abrazarnos desnudos y sentir la piel del otro como un abrigo que nos atizaba el deseo, como a una llama inextinguible. 
 
    Tú y yo solos sobre un mar solitario, bajo una noche cómplice. Sí, hicimos el amor una y otra vez sin importarnos el paso de las horas en esa noche interminable y nuestra. A veces sentíamos un escalofrío cuando el aire de la madrugaba soplaba en nuestros cuerpos empapados de sudor y besos. 
 
      
 
    Pero tú eras mi mejor abrigo y yo el tuyo. Hasta que, al final, rendidos, exhaustos de tanto amarnos, nos quedamos abrazados, tu cabeza sobre mi pecho desbocado, tus cabellos enredados entre mis dedos. Te adormeciste con el compás de mi respiración y los latidos de nuestros corazones apaciguándose. Yo me dormí visualizando ese cuerpo maravilloso que una y otra vez se había entregado a mí esa noche, arrullado junto a mí, amoroso y cálido. 
 
    Ni siquiera sentíamos aquellos tablones duros y rugosos que se habían clavado en nuestras pieles y en nuestros huesos durante esa noche apasionada y desenfrenada. Para nosotros había sido el más maravilloso lecho, ciegos y borrachos por aquella locura consumada. 
 
      
 
    Y recuerdo al despertar que las estrellas habían desaparecido del cielo y no sabía dónde me encontraba. Tardé un largo segundo en recordar todo y reconocer ese cuerpo recostado a mi lado. Me sobresalté y miré a la orilla, temeroso. Pero aunque amanecía en la playa y una bola anaranjada comenzaba a asomar entre los edificios al este, y la claridad iluminaba ya paisajes y objetos, no se vislumbraba a nadie. Nuestras prendas seguían amontonadas a unos metros de distancia, intactas. 
 
      
 
    Me apresuré a vestirme, mirándote desnuda mientras te desperezabas y al mar que nos rodeaba. Estabas tan confundida como yo. Tus ojos verdes me miraban, entre sorprendidos y confusos, y luego exploraron alrededor mientras te vestías. Pero nadie nos descubrió desnudos sobre ese embarcadero al amanecer. Sólo los pájaros de la mañana habían vuelto a surcar el cielo y a veces alguna gaviota se detenía sobre algún tablón y nos miraba huraña con su largo pico y su ceño fruncido. Sonriendo, volviéndonos a besar, más avergonzados que arrepentidos, nos pusimos de pie y volvimos sobre nuestros pasos. De la mano, hasta las primeras casas de la localidad, pasado los humedales y terminado el paseo de madera. Solo nos cruzamos con algún solitario madrugador que paseaba a su mascota. Luego subimos en tu coche y poco después, en la puerta del hotel, nos despedimos, con un beso furtivo. 
 
      
 
    Y como decía, hubo más días y más encuentros en ese viejo embarcadero. En cada uno de ellos nos besábamos y volvía a ver de cerca tus ojos verdes, amorosos y resplandecientes, a plena luz del día. 
 
    Pero un inesperado día todo acabó. No recuerdo porqué. Si acaso hubo un motivo, o simplemente tu corazón decidió partir de mi lado para no regresar. 
 
    Se acabaron los sueños compartidos. Las horas, los días, las semanas persiguiendo esos minutos, esas pocas horas para nosotros. En las que la amarga distancia quedaba atrás y tornábamos a compartir besos y miradas voraces y hambrientas. En esos intensos instantes que nos hacían creer, fugazmente, en la magia de los cuentos sobre amores imposibles. Recuerdo que dejamos de vernos y solo me quedó de ti mil recuerdos y una vieja fotografía en la que sonreíamos llenos de felicidad y complicidad sobre el embarcadero. Como amantes del mar que no volveríamos a ser nunca más. 
 
      
 
    Pero sucedió que meses después de que el reloj de nuestra historia se detuviera para siempre,  hice acopio de fuerzas para regresar, por última vez, a despedirme de mis propios fantasmas y de ti, aunque tú ya sólo fueras ausencia. Creía haber digerido el dolor de tu repentina desaparición, pero al volver a ver esos entrañables tablones sobre el mar, elevados sobre una franja de arena y gravilla, no pude evitar volver a emocionarme. Y las lágrimas se deslizaban por mis mejillas mientras, una vez más, con el corazón encogido en un puño y el pecho oprimido, mis pasos volvieron a caminar sobre esas endebles maderas. 
 
    Era curioso que tal y como me encontraba, abatido y roto en mi interior, sin ese soplo de vida que me daban tus mensajes en mi móvil, tu delicada voz y tus palabras en mis oídos, ese embarcadero también lo pareciera. ¡Como si fuera el propio reflejo de mi alma desolada! Me sorprendió que el extremo del embarcadero yaciera hundido en el mar. Al vaivén del oleaje, los extremos de los tablones, asomando por encima del embarcadero, resistiéndose a hundirse, se balanceaban como si tuvieran vida autónoma. Y las gaviotas, siempre inquietantes, merodeaban alrededor con sus largos picos y su mirada enojada, añadiendo al paisaje un toque de desasosiego y zozobra. 
 
      
 
    Me aproximé hasta esos hundidos tablones y me quedé oteando ese paisaje que tanto habíamos contemplado. Esa tarde de febrero era ventosa y desapacible y el cielo estaba inusualmente cubierto de nubes tan grises como mi vida desde tu partida. En la orilla, un tablón huérfano yacía varado, pudriéndose sin que nadie lo recogiera. Y frente a mis ojos el mar se mostraba oscuro y revuelto. A lo lejos, ese bordón de edificios grises y lejanos y entremedio las islas que parecían más siniestras bajo el cielo encapotado. 
 
      
 
    Quise gritar. Vocear tu nombre hasta desgañitarme y preguntar al cielo y a ese paisaje que había sido nuestro. Por qué te habías marchado. Por qué nos habías abandonado. Pero las emociones me asaltaban y las lágrimas corrían por mi rostro, nublando la mirada. Me quedé sin fuerzas, roto por el llanto y el dolor y caí de rodillas sobre esos tablones donde tantas veces habíamos reído y nos habíamos mirado a los ojos y besado, como si fuera la última vez. 
 
      
 
    Pero ahora ya no habría más ocasiones y no podía soportar esa dolorosa idea. No podía seguir viviendo sin ilusión, continuar con esa vida monótona y falsa en mi ciudad, malgastando mi vida con aquella esposa a la que no amaba y menos deseaba. Sin un buenos días a quien enviar cada mañana ni un buenos días que leer. Sin nadie a quien desear dulces sueños y con quien soñar de noche y día. 
 
      
 
    No. No podía soportarlo más, y con las manos temblorosas pero decididas, saqué la navaja que llevaba en el bolsillo del pantalón. La desplegué y alargué mi brazo hacia el frente. Desabroché los botones de los puños de mi camisa y remangué la manga hasta más arriba del codo. Con los párpados cerrados, acerqué el filo de la navaja al antebrazo desnudo. Sentí la fría presión de la hoja de la navaja sobre mi desnuda piel y mis arterias, cerca de la muñeca. 
 
    Apreté los dientes y cerré mi mano izquierda, para que la sangre circulara y agrandara mis vasos sanguíneos. Pensé en ti y en tu ausencia, como una herida abierta en el alma que nunca podría curar, y decidí que era el momento oportuno para acabar con mi vida. 
 
    ―¡No lo hagas…! ―escuché de repente una voz a mis espaldas. Al instante la reconocí. ¡Cómo no hacerlo! Si tantas veces la había escuchado sobre ese embarcadero, susurrándome al oído canciones y palabras que sólo nosotros comprendíamos. 
 
    Me giré y la navaja se resbaló de mis dedos, rebotando en un tablón y colándose por una rendija para caer al mar. A pesar de mi vista borrosa, distinguí tu figura que reconocería incluso con los ojos cerrados. Estabas frente a mí, como una aparición irreal e imposible. Tus cabellos largos y castaños se alborotaban por la suave brisa. Te inclinaste y el dedo índice de tu mano derecha se aproximó a mis ojos, secando las lágrimas amontonadas en mis pestañas. Tu rostro se aclaró lacónico pero lleno de amor frente a mí. Tus ojos verdes resplandecían por un amor imposible de enmascarar y por una tristeza que llegaba a su fin. Tu sonrisa no pudo evitarme recordar esos besos interminables. Estabas más bella que nunca. 
 
    ―No lo hagas, mi amor. Me has demostrado que no me olvidas y que me quieres de verdad… ―me susurraste acuclillándote junto a mí. 
 
      
 
    No me lo podía creer pero sí, era cierto. Aquello estaba sucediendo, era real. Volvías a mi vida y, de repente, recobré toda la ilusión perdida meses atrás. Nos abrazamos y lloramos juntos, despacio, con todo el tiempo del mundo por delante. Tú sobre mi hombro y yo sobre el tuyo. 
 
    En aquel embarcadero, recuerdo, nuestra historia volvía a comenzar… 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL AMANTE ENMASCARADO 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   M   
 
    i sonrisa nunca fue bonita ni agradable. De hecho jamás supe sonreír. Mis labios se fruncían en una extraña e incómoda mueca cuando quería transmitir alegría o simpatía hacia otra persona. 
 
      
 
    ¡Imaginaos el trauma que llevaba encima, fracaso tras fracaso! ¡Cuarenta años esforzándome en vano por una sonrisa que no conseguía esbozar! 
 
    Por eso, entre otras derrotas sociales, en el terreno de las relaciones sentimentales nunca pasé de una primera cita con una chica. Por mucho que me cayera genial y me encontrara bien con ella. Por mucho que sintiera un cosquilleo por dentro ¿sería atracción, amor o simple encaprichamiento? 
 
    ¡Nunca lo pude saber! Lo cierto es que después de un rato de conversación ella terminaba mirando para otro lado, esquivando la mía, gesticulando nerviosa e indiferente, deseando que la cita acabara y apartarme de su vista y su vida. 
 
      
 
    Y eso a pesar de que puedo presumir de tener una bonita y brillante mirada. De ojos de color miel luminosa. Hasta mágica alguna vez me la definieron y sé que me lo dijeron de corazón. 
 
    Pero, ay, mis labios siempre me jugaban una mala pasada. Siempre esa mueca desagradable e insegura que parecía cualquier cosa menos una sonrisa reconfortante y contagiosa. 
 
    Pero cuando creía ya todo perdido y me resignaba a mi suerte, a convertirme en un “solterón” toda la vida, un especimen asocial e incomprendido, la suerte me sonrió. 
 
    Una pandemia inesperada sacudió el mundo. Un virus altamente contagioso, decían, y que trajo cientos de miles de muertos en todo el planeta y, sobre todo, una ola de miedo y terror en la inmensa mayoría de la población.  
 
    Y el modo de vida que nos caracterizaba y que jamás pensé que nadie lo discutiría, cambió de un plumazo.  
 
    Entre esos hábitos arraigados en la sociedad y suprimidos, por ejemplo, estaba el que ya nadie podía ir a bares y locales de copas sin llevar mascarilla. ¡Ni siquiera caminar por la calle al aire libre! Y esta obligación de taparse boca y nariz fue una medida de la que no podáis escaparte  a lo largo y ancho del país. 
 
    De esta manera inesperada fue como me convertí en un ligón con suerte y con un imán irresistible para muchas mujeres. Y es que mi desagradable sonrisa dejó de tener importancia y la fuerza de mi mirada, que a veces brillaba como luces de discoteca en la penumbra de los bares, se convirtió en mi irresistible fortaleza. 
 
    Además, la ineptitud de todos los gobiernos e instituciones mundiales, incapaces de encontrar una vacuna o un fármaco efectivo contra este virus, alargó esta situación durante meses y años. ¡Esta magnífica coyuntura en la que no hacía falta mostrar una sonrisa para lograr enamorar a nadie! Simplemente con mi conversación, que solía ser interesante y amena, y mi mirada. Y es que, modestia aparte, mis ojos eran realmente bonitos y además adornados con unas bonitas cejas y pestañas. 
 
      
 
    Y esas conversaciones surgían en cualquier bar, en cualquier parque o sencillamente en la cola del supermercado. Manteniendo las distancias, de acuerdo a las recomendaciones. 
 
    Pero al final las distancias se acortaban. Al fin y al cabo, a pesar de que todos llevábamos mascarillas y guantes, muchos teníamos un corazón muriéndose de ganas por amar y ser amado latiendo en nuestro pecho. Por besar a alguien que nos mirara con ternura y deseo por encima de la tela ceñida bajo la nariz. Que nos susurrara algo bonito al oído, aunque no nos llegara el cálido aliento de su boca ni lo viéramos sonreír. 
 
      
 
    Y así, convertido en el irresistible amante de la mascarilla, con esa mirada con facilidad para amarrarse a la de otra persona, esas conversaciones casuales se convertían en algo más,  y mi interlocutora y yo terminábamos aproximándonos y violando la distancia de seguridad. Tocándonos las manos, casi abrazándonos, sin dejar en ningún momento de mirarnos por encima del bozal. 
 
    Y de la mano, entrelazadas y enguantadas, recorríamos las calles de la ciudad, enmascarados y felices, y nos dirigíamos, entre besos y achuchones por las esquinas y los portales, a mi apartamento. 
 
    Y en la intimidad de mi nido de amor, como amantes que seguíamos enmascarados, dábamos rienda suelta a nuestros instintos, esos que una pandemia puede contener pero no por demasiado tiempo. 
 
    Y nos besábamos a través de la fría tela de la mascarilla, y, poco a poco, nos desnudábamos y nos acariciábamos la piel con esos guantes de látex que ya eran parte de nuestros cuerpos, pegando nuestras pieles ardientes de deseo. 
 
      
 
    Y así era como a pesar de mi desagradable sonrisa, que seguía dibujándose bajo la tela o la capa de celulosa, lograba satisfacer a mis fugaces conquistas y que quisieran repetir tan bellos e irresponsables instantes románticos y apasionados. Para amarlas de nuevo con la pasión del más consumado de los amantes. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONTAGIO IMPOSIBLE 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   Q uise contagiarme de ese maldito virus. Ése que nos había arruinado la vida también a tantos millones de personas sanas. Pero no solo por él sino por las medidas adoptadas por el gobierno nacional, primero, y luego por las comunidades autónomas para intentar frenar su expansión y los contagios. 
 
      
 
    Cuanto antes lo pasara, pensé, antes terminaría la presión de mi familia y de mis conocidos, compañeros de trabajo y amigos. Siempre soltando comentarios y opiniones sobre mi estilo de vida. Día tras día. Noche tras noche. Comida tras comida. Así durante interminables meses intentando erosionar mi positivismo, mis ganas de vivir. Con una expresión siempre de miedo, desconfianza, reprobación y tensión en su rostro. 
 
      
 
    «¡Ten cuidado a dónde vas! ¡Ponte mascarilla! ¡Lávate las manos! ¡No vayas a sitios con mucha gente! ¡No salgas que están habiendo muchos rebrotes!» 
 
    Esa cantinela se me fue convirtiendo en insoportable. Sentía, como cantaba Amaral en su extraordinaria canción llamada “nuestro tiempo”, que me estaban matando mi deseo por vivir. 
 
      
 
    Así que decidí subir un peldaño más en mi incomprendida vida social. En responder con pura rebeldía, volcándome aún más en mis eventos sociales con amigos y conocidos.  
 
      
 
    De tal manera que redoblé mi presencia en los bares de mil localidades y en los lugares más tumultuosos y abarrotados de este atípico verano. En las playas más abarrotadas, en los chiringuitos más confluidos, en los bares más atestados. 
 
      
 
    También decidí frecuentar con todas mis amigas. A todas las que atendieron mis mensajes o llamadas. Pasear con ellas, abrazarlas, reírnos hasta dolernos la barriga, ponernos al corriente de nuestras vidas, hablarnos de cerca y casi pegados los labios, e incluso besarlas o acariciarles el hombro y la cintura si en uno de esos roces afectuosos surgía algún sentimiento más que amistoso. 
 
      
 
    El objetivo lo tenía claro. Y no desaproveché cada día de mis vacaciones para que ese “bicho” supuestamente tan contagioso penetrara en mi organismo cuanto antes. Que la saliva de alguna de mis amigas o de mis amigos, o de los cientos de personas con las que me cruzaba a diario a boca descubierta, sin mascarilla, me contagiara de ese ansiado virus. 
 
      
 
    Que me infectara y enfermara para pasar cuanto antes esa cacareada y ansiada cuarentena. O, mejor, que ese virus pasara por mi organismo sin pena ni gloria. Convirtiéndome en otro de otros millones de asintomáticos que saben que tienen el virus solo porque así lo dice el controvertido test PCR. ¡Extraño virus letal este! 
 
      
 
    Y a partir de ahí, una vez inmunizado, poder empezar a vivir relajadamente, sin que nadie pudiera decirme ni replicarme nada. 
 
    Pero las semanas y los meses pasaron y me cansé de desafiar a la vida y tentar una y otra vez a la suerte sin resultado. Definitivamente, el virus huía de mí o simplemente no existía. Solo una de las dos podía ser la explicación. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL AMANTE DE LAS AZOTEAS 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   M   
 
    e gustaba bailar cada madrugada en una azotea diferente.  El último baile con una nueva e incauta amada. Con una nueva pobre ingenua y víctima de mis encantos en esas mágicas noches de luces, colores, música y alcohol. «Dancing with angel», le tarareaba abrazándome a su cintura, pegando mis labios sedientos a su cuello. 
 
      
 
    Y ellas suspiraban o gemían con sus labios entreabiertos y sus párpados cerrados. Se dejaban arrastrar y hacer por mí, terriblemente agotadas. Las descalzaba de sus incómodos zapatos de tacón de aguja y bailábamos en círculos, cogidas las manos y la otra en su cintura, bajo la luz de la Luna llena. 
 
    Si alguien se asomara por el patio de luces y mirara hacia arriba, o a sus balcones o ventanas en el edificio de frente, nos descubriría. Dos amantes al filo del amanecer, todavía de noche, bailando como dos ágiles y armoniosas siluetas, tras las barandillas de la azotea, cerca del abismo. 
 
      
 
    Pero nunca sucedía. Nunca nadie veía a ese vampiro romántico, a mí, danzando con su víctima, poco antes de acabar el último baile y sumar una nueva víctima a su largo historial. 
 
    Y eso que los periódicos y los medios de comunicación daban cuenta horas de la tragedia que casi todas las mañanas sucedía en esa gran ciudad. 
 
      
 
    Una bella muchacha veinteañera, después de una larga noche de fiesta, se había precipitado de la azotea de su edificio hasta la calle, muriendo al instante. Se entiende que iba ebria o que algo le sentó mal, la autopsia lo confirmará. Pero los medios seguían dando titulares como pollos sin cabeza. Y las investigaciones policiales de cada una de esas muertes nunca concluían nada. Y para esconder su incompetencia o falta de astucia, se limitaban a soltar meras suposiciones y acumulaciones de testimonios y pruebas que no iban a ningún sitio. Y que, con el paso de los días y las semanas, desembocaban en el definitivo olvido de la sociedad de estas enigmáticas muertes. 
 
      
 
    «Do you care for me, when the morning comes», les susurraba ellas casi al borde de la muerte, blancas como la nieve. Deliraban antes de morir, sin sangre que pudiera bombear sus jóvenes corazones exhaustos. Y las últimas notas musicales de la discoteca que habían abandonado, el último estribillo, se pegaba a sus labios como una exhalación. La de la vida que perdían por un loco arrebato de deseo y lujuria. 
 
      
 
    Otras veces, cuando sentía que sus corazones se paraban, sacaba mis colmillos de sus venas rotas y sorbidas. Y las acomodaba como princesas blancas, bonitas y desfallecidas, sobre el techo de la máquina de ascensor, junto a los aparatos de aire acondicionados. 
 
    O las tendía y recostaba al borde del patio de luces, para que al amanecer alguien pudiera verla desde el interior del edificio. 
 
      
 
    Y es que cada amante me pedía un final diferente. Cada mirada apagándose parecía proponerme un especial desenlace cuando la miraba a los ojos, directa y apasionadamente. 
 
    Alguna incluso, consciente de lo que estaba sucediendo, de su final y de la terrible identidad del bailarín que la besaba y le mordía sin compasión, me rogaban que las convirtieran. Que la convirtiera en algo tan monstruoso pero bello como yo. 
 
      
 
    Pero no. No podía hacerlo. No podía encadenarlas a una existencia eterna pero desalmada y ahíta de tormentos. ¡No era justo! Simplemente, debían de morir en paz. Como bellas y jóvenes mortales. Recordando a ese bellísimo príncipe de rostro pálido y tacto suavísimo, profundos ojos negros y afilados dientes, mordiéndolas, besándolas con sus rojos labios, acariciándolas con sus alargadas y finas manos. 
 
      
 
    Una vez, sin embargo, decidí que no podía ser el último baile. No con ella, con la mujer que tan mágicas y deliciosas horas había pasado. Bailando en una discoteca latina, en un oscuro antro de música rock, en la azotea de su edificio. ¡No! La convertiría. La necesitaba. ¡No podía morir sin más como las demás! 
 
      
 
    La historia tendría que repetirse cada noche, cada madrugada. Así que bebí de su cuello, hasta sentir que el latido de su corazón apenas era perceptible. Entonces me mordí la muñeca, y dejé que la sangre fluyera por mi blanca piel. Pegué mi muñeca a sus labios y dejé que mi sangre mojara sus labios y fluyera por su boca. 
 
    Segundos después, ella despertó y bebió de mis venas. Bebió y bebió, despertando a una vida diferente. Yo sentía que estaba haciendo un inmenso y ciego acto de amor. Cerré los ojos y la seguía viendo bebiendo de mí, quitándome la sangre que yo le había robado antes. 
 
      
 
    Finalmente, caí de rodillas, exhausto, y aparté mi brazo de su boca hambrienta. Ahora me miraba con unos ojos despiertos y vivos, con los labios ensangrentados en una inquietante mueca. Su blanca piel ahora era resplandeciente. No entendía qué había pasado, solo sabía que quería beber más de mi brazo. 
 
      
 
    «Vamos, tenemos que descansar», le dije feliz de que todo fuera bien, poniéndome de pie. La noche terminaba, el alba estaba a punto de clarear por el horizonte. Y tenía que huir y esconderme con mi amor eterno, recién convertido, antes de que eso sucediera. 
 
      
 
    Esa noche me la llevé a mi ataúd y descansamos abrazados y apretados. Era la primera vez que lo compartía con alguien. Y lo haría para el resto de nuestra vida inmortal y eterna. 
 
  
 
  



 VIAJE AL FONDO DEL CORAZÓN 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   H e recorrido los más bellos y perdidos rincones del mundo. He nadado y buceado por las aguas más cristalinas, entre enormes y exóticas criaturas. He corrido y bailado sobre la arena de las más extrañas playas. Me he hospedado en hermosos hoteles de bonitos y mediterráneos pueblos al borde de impresionantes desfiladeros y acantilados juntos al mar. He saltado sobre el agua de coquetas y lujosas piscinas desde balcones o azoteas colindantes o sobre bellísimas y frescas pozas, alimentadas por cataratas, en mitad de profusos y tropicales bosques. He atracado mi barco en solitarias y luminosas calas en islas casi desiertas. He surfeado las más gigantes y feroces olas al borde de ser tragado para siempre por el mar, y me he lanzado en parapente desde altísimos desfiladeros sobre profundos valles con unas corrientes de aire casi imposible de domar. 
 
      
 
    Pero ahora, lo reconozco. No iría a ninguna parte del mundo sin ti. Me aterra la idea de despertar cada mañana y no verte a mi lado. Y no puedo imaginar otro atardecer más allá de nuestro pequeño y humilde balcón donde solo se ve un triste enjambre de antenas y edificios. Con una copa de vino resbalando entre mis dedos, entre los tuyos, y tu sonrisa y tu brillante mirada por único horizonte y el fin de mi destino. Sin esos besos que a cada momento nos regalamos en este excitante y dulce viaje hacia el fondo de tu corazón y del mío. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AL BORDE DE LA PISCINA 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   E n los jardines del mar, tus ojos castaños y tu sonrisa me hicieron olvidar el resto del mundo. Siempre me había gustado tu sonrisa desde que te conocí, desde que la vi. Y tu mirada, a veces algo triste pero casi siempre soñadora, como si pugnara por cerrar heridas recientes y recuperar su alegría. Heridas que tardé semanas e incluso meses en conocer. 
 
      
 
    Pero en ese instante solo éramos tú y yo. En ese mágico atardecer de finales de julio en un ambiente agradable, con la música ambiente envolviéndonos, rodeados por cuerpos mojados y bronceados que iban y venían, ceñidos por sensuales y coloridos bañadores, me quedé atrapado junto a ti.  
 
      
 
    Orbitando o flotando a tu alrededor, con una sonrisa embobada, hablando sin parar de tonterías sin sentido que, sin embargo, nos llenaban como la conversación más profunda del mundo y nos hacían reír a veces a carcajada limpia. 
 
      
 
    Sin querer, o casi queriendo, rozándonos al movernos lentamente por el agua. Ese agua que bullía a nuestro alrededor, masajeándonos con sus chorros y sus burbujas múltiples partes del cuerpo. Mientras, dos copas de exóticas frutas y distintos alcoholes, elegantes sobre la madera, tu copa y la mía, se calentaban a nuestras espaldas, al borde de la piscina. 
 
      
 
    De vez en cuando alargabas el brazo, cogías la copa y te la llevabas a tus delicados labios, y bebías un sorbo mientras seguíamos sonriendo, como dos soñadores que no quisieran despertar de ese romántico momento.  Y yo repetía tu mismo gesto y la bebida me hacía arder por dentro y desear, lo reconozco, acercarme un poquito más a ti. 
 
      
 
    Entonces dije algo que no recuerdo pero que te hizo reír aún más. Casi se te cae la copa que acariciabas con los dedos y yo te ayudé a posarla sobre el borde. Mis dedos se quedaron entrelazados a los tuyos mientras nos mirábamos y  todo dejó de existir salvo tú y yo. La música que brotaba de los altavoces, las risas y las conversaciones de alrededor. 
 
      
 
    Nos acercamos a la vez, mis manos rodearon tu cintura y tus fuertes y suavísimos muslos rodearon los míos. 
 
    Antes de darme cuenta, nos estábamos besando con delicadeza y ternura, abrazados como en un sueño imposible hecho realidad. 
 
    Me encantaba rozar con mis dedos temblorosos tus cabellos largos mojados y enredarlos en ellos, o dejar que la yema de mis dedos se deslizaran por tu suave espalda o tus muslos enlazados a mi cintura, mientras seguía besándote y tú a mí, y nuestras pestañas se rozaban haciéndonos cosquillas en el propio corazón... 
 
      
 
    Y así fue como esa mágica tarde pasamos de ser simples amigos a amantes que se deseaban con dulzura y fervor cada vez que se volvían a encontrar. 
 
      
 
    Mientras, el resto del mundo siguió apurando sus copas en esa piscina, moviendo la cabeza al compás de la música, tendiendo sus cuerpos holgazanes al sol sobre las colchonetas blancas o conversando y mirándonos de reojo, con curiosidad y sana envidia. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL AMANTE CONFINADO 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   T odos sus amores se acordaron de Marco en la fase uno o en las dos. Incluso su último y más intenso amor, Miriam, le escribía ya con insistencia en la fase cero. 
 
      
 
    ¡No le hubiera importado jugarse una cuantiosa multa por rendirse en los brazos del mejor amante que había tenido jamás y de quien se había enamorado irresistiblemente! Pero Marco no daba señales de vida. Desde el fatídico día del confinamiento a mediados de marzo de dos mil veinte. 
 
      
 
    ¿Qué le pasaba a Marco? Se preguntaban todas sus amigas y amores en esos interminables días y noches encerradas en sus casas. Con sus aburridas parejas o solas, viviendo una existencia rutinaria y a veces vacía, obligadas a pensar demasiado para entretener el tiempo. 
 
      
 
    Marco, ese inagotable dios del amor, ese galán romántico bendecido por los dioses, siempre con la pregunta y la afirmación justa, con la sonrisa elegante y a veces traviesa, siempre adecuada, había desaparecido sin dejar rastro el mismo día del decreto de alarma. 
 
      
 
    Hasta entonces su universo habían sido los mil y diferentes bares de su ciudad. Allí siempre improvisaba un nuevo, original e íntimo mundo para su nueva conquista. 
 
      
 
    Pero los bares habían cerrado. Las calles se habían despoblado y el miedo y la psicosis había encerrado a la gente en sus casas. Por un tiempo indeterminado. Así, de golpe y porrazo, desapareció esa vida al que Marco, ese incorregible narcisista, se había aferrado durante años. 
 
      
 
    En la fase uno los mensajes se acumulaban en la nube sin que, extrañamente, llegaran al móvil de Marco. Las que habían probado sus labios o estaban muriéndose de ganas por hacerlo ya no podían estar más sin saber de él, sin volver a estar en sus brazos. «¿Hola, ¿cómo estás? ¿qué te pasa Marco que no me respondes? Me gustaría que nos viéramos como amigos. Ven a verme a mi casa y te invito a una copa. Te echo de menos, vamos a vernos...», eran algunos ejemplos de mensajes que sus amigas, preocupadas y anhelantes, les fueron enviando en plena desescalada. 
 
      
 
    Pero, insisto, Marco parecía no recibir ninguno ni leerlos. 
 
      
 
    Un buen día, uno de sus viejos amores y una amiga de siempre coincidieron en su portal. Llamaron con insistencia al timbre de su videoportero pero Marco tampoco respondía. Ambas sabían  que Marco jamás las hubiera ignorado. Él tendría mil defectos, pero no era así. Ante todo era un caballero atento con todas sus amigas  y amores. 
 
    Ése no era el Marco al que tanto adoraban y apreciaban. 
 
    Finalmente, temiéndose lo peor, avisaron a la policía. Minutos después una pareja de la policía forzaba la puerta de su pequeño apartamento al no recibir tampoco respuesta. 
 
      
 
    Y allí descubrieron con horror como Marco, ese amante atentísimo y virtuoso, yacía desnudo y boca abajo sin vida. Sobre esa cama donde tantas veces había hecho el amor con incontables mujeres. Las sábanas estaban manchadas de una sangre reseca de varios días, tal vez semanas.  
 
      
 
    Tenía el brazo izquierdo extendido y, al lado, un afilado cuchillo con su hoja empapada también de sangre reseca. 
 
    Se había cortado las venas. La causa de su fallecimiento, un paro cardíaco causado por la pérdida de sangre. No había podido resistir la soledad. La prisión de su apartamento, a solas consigo mismo. Demasiado insoportable para quien había entregado su alma a los placeres más nihilistas, a los amores tan intensos como efímeros. 
 
      
 
    No pudo soportar la carga de estar consigo mismo. Y la prohibición de salir a la calle al encuentro de esos abrazos y esos besos que le daba la vida. Que engrasaban los émbolos de su corazón. 
 
      
 
    Eso no lo dijo la autopsia, por supuesto. Tampoco el hecho de que había sido víctima de las medidas políticas adoptadas contra la “pandemia”, pero todas sus amigas, amores y ex amores lo supieron desde el momento de enterarse de la trágica noticia. Lo conocían suficientemente.   
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA PROFE BACHATERA 
 
    

  

 
   
      
 
   Q uién se la podía imaginar en ese serio claustro de profesores. Esa joven y bonita profesora. Delgada como una niña, con una preciosa, larga y voluminosa melena rizada y castaña que la hacía parecer otra alumna más de su instituto. Siempre vestida con camisetas, vaqueros y zapatillas cómodas. De maneras educadas y comportamiento a veces tímido y distraído, casi huidizo. De vocecita delicada y que a veces parecía equivocadamente seria al tratar de comunicar su opinión. 
 
    Quién se lo podía imaginar entre su diferente alumnado y compañeros de instituto. Que esa profesora que parecía una más entre ellos, siempre tan comprensible, empática, educada y responsable en su trabajo. Que nunca alzaba su timbre de voz suave y delicado aunque se enfadara. De comportamiento a veces excesivamente bueno y hasta inocente. 
 
    Que al llegar el fin de semana, las carpetas, las libretas y los papeles se quedaban aparcados sobre la mesa de su escritorio. Era la hora de pintarse los labios de un rojo tan intenso como las ganas de vivir que laten en su corazón a pesar de  los envites de la vida. De ponerse su coqueta minifalda negra de lentejuelas brillantes y su seductora y ajustada camiseta granate de floridos encajes y un vertiginoso escote, y sus zapatos brillantes de tacón. Donde su último colgante que le había regalado un chico muy especial, un plateado corazón, brillaba como su sonrisa al atardecer. 
 
      
 
    Y la profesora, como cada fin de semana, cogía su coche y se dirigía a esos lugares de luces y colores donde sonaban los ritmos latinos. Donde las melodías salseras y bachateras resonaban por todos lados y hacía mover los cuerpos. Cuerpos de hombres y mujeres que iban variando de parejas de baile. Que nunca  paraban de bailar y sonreír y exprimir cada canción hasta el último giro o su última figura. 
 
      
 
    Y allí los preciosos labios de esa profesora y su mirada oscura relumbraban de viva felicidad. Ella amaba bailar. Mover sus delgadas pero firmes piernas blancas y suaves como la porcelana. Su delgada y apretada cintura. Sus suaves caderas, sus preciosos pechos. En su expresión vivía una niña jovial, una eterna princesa que se volvía feliz simplemente bailando junto a su casual pareja de baile, girando interminables giros donde su melena volaba al compás, deslizando sus graciosas piernas por el suelo con una habilidad y un ritmo cautivador. 
 
    Era ella. La profesora bachatera y salsera. La que uno no podía dejar de mirar ni evitar enamorarse.  
 
    Quién lo diría. Quién se lo imaginaría. Nadie en ese aburrido instituto donde a veces hay demasiada seriedad y la mayoría de los profesores parecen muertos en vida que se arrastran por la vida vacíos de sueños e ilusiones. Hablando de cosas aburridas en conversaciones insulsas, negativas y predecibles. De dramas y comedias que a nadie importa. 
 
    Menos mal que entre el aburrimiento de tantas vidas monótonas y sin un aliciente que les hiciera sonreír, salvo el que aporta el aliciente de la vocación por su trabajo de docente, la profesora salsera seguía conservando un brillo inocente y soñador en su mirada. 
 
    Esa chispa que la hacía transformarse en la más dulce, sonriente y elegante bailarina esas interminable tardes de salsa y bachata. Aunque ella, a pesar de todo y lo que pensara la mayoría, siempre era la misma. Profesora y bailarina, la misma responsable y apasionada mujer. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DOS CORAZONES Y UN DESTINO 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   E speranza por fin ha vuelto a reír de verdad. Con una de esas risas que salen del corazón. Darío le abraza con fuerza y, de repente, se besan casi sin darse cuenta, en una esquina del bar. Sus amigos los miran entre sorprendidos y sonrientes desde la mesa en la que están sentados. Ander da un codazo a Iratxe y le cuchichea al oído «se le veía venir a estos dos», mientras los miran de reojo entre divertidos y una pizca de envidia.  
 
    Y es que los dos amigos habían llegado a la vez sobre las dos de la tarde y se habían sentado juntos en esa terraza de la Plaza de las Flores. Y desde entonces no han parado de conversar animosamente, riéndose con todas sus fuerzas. Ambos tenían un brillo especial en la mirada. Ese tipo de fulgor que puedes ver en las personas que por fin quieren olvidar y empezar a vivir con todas sus fuerzas. Ese brillo que aumenta a cada trago de cerveza. Y ya habían caído varios tercios de “alhambras” y cientos de tragos cuando se ha hecho las siete de la tarde. Han perdido demasiado tiempo en sus vidas. Lo saben, lo han comentado entre ellos las veces que se han visto y en las incontables conversaciones de whatsapp que han mantenido estos meses, y esta vez sí han dicho basta de verdad.  
 
    Demasiados meses. Esperanza más de un año. Darío casi diez interminables meses. Cada uno atrapado en una historia diferente pero ambas tan dañinas como tóxicas. 
 
    Darío amó y sufrió demasiado por una chica que no le amaba. Que no le correspondía. Que no había pasado página con su anterior relación y siempre tenía la mente puesta en el pasado. Que siempre lo quiso como un amigo. Un gran amigo, pero solo eso. 
 
    Darío lo dio todo y recibió poco, o esa fue siempre su percepción. Hasta que quedó completamente vacío de tanto intentarlo. De tanto rogar y llorar por alcanzar ese sueño de estar con ella, de ser algo más que un simple amigo con quien darse besos o caminar de la mano o abrazados por la cintura. 
 
    Esperanza también tiene el corazón roto. Por un chico que decía ser su pareja unos días sí y otros no. Por un amor que alegaba tener problemas psicológicos, así lo conoció y lo aceptó, y sobre quien se volcó y a quien intento ayudar desde el primer día con todas sus fuerzas. Incluso regalándole su corazón, enamorándose de él y acogiéndolo en su vida y en su casa. Con la inocente y vana esperanza, cuánto se lamentaba después, de poder cambiarlo. 
 
      
 
    Pero siempre pasaba lo de siempre. Y tras esos días de luz y color, de risas compartidas, de paseos por el monte con Esperanza y sus niñas, le sucedían demasiados días de oscuridad y tinieblas. Las sempiternas dudas de ese chico que nunca maduraba y que terminaban estallando en su cabeza, saliendo por su boca en forma de palabras hirientes y dolorosas para ella. Rompiéndole una vez más el corazón. Una Esperanza que solo aspiraba a una relación normal. Tener una pareja equilibrada y que la quisiera a todas horas y en todos los días del calendario. ¡Que no dudara de estar con ella y de su relación cada equis días con sus amargas noches! 
 
    Y en mitad de estas tormentas, cruzando estos desiertos de amor que no llevaban a ninguna parte, ambos se conocieron y se convirtieron en el hombro donde apoyarse y donde sollozar sus penas y descargar su impotencia por estas relaciones que no terminaban de cuajar. 
 
    Esperanza y Darío se hicieron pronto amigos. Era fácil que se entendieran, ambos eran víctimas de dos situaciones terriblemente semejantes. Compartieron momentos de risas y cervezas en secreto. Alguna ruta senderista bajo el tibio sol del invierno. Comidas y conversaciones y risas con amigos compartidos. 
 
    Y así es como llegó marzo. Un mes de liberación y renacimiento. Ambos habían logrado, tras no pocos intentos fracasados y varias recaídas, dejar marchar a esas personas que les quitaban la vida y la alegría. Mejor dicho, arrancárselos de su vida. 
 
    Era el momento de empezar a caminar con las heridas todavía frescas y sangrantes pero que debían curar. Con el alma y el corazón roto pero en reconstrucción.  
 
    Y así fue como Darío y Esperanza, Esperanza y Darío, terminaron sin querer ni buscarlo, besándose y queriéndose con todas sus fuerzas. De ser grandes e íntimos amigos a mucho más. Abrazados hasta hacerse daño, entre lágrimas de alcohol y felicidad por encontrarse. 
 
    Habían transitado un mismo camino de dolor, desamor y oscuridad. Con la valentía y la resistencia inútil y pueril de dos soldados del amor que pensaban que podían ganar una batalla imposible. 
 
    Ahora, pensaron, el duelo sería más fácil. Dos corazones dispuestos a no volver  a equivocarse. Y a dar solo si reciben. Para eso estaban los grandes amigos. Nadie mejor que ellos para entenderse y avanzar por el camino correcto hacia un sano amor. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA RUTA DEL AMOR 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   L a conocí en una ruta senderista de la que me enteré por casualidad y a la que fui por el mismo motivo. Amaneció una soleada y apacible mañana de noviembre, después de las frías ventiscas y las lluvias esporádicas de los días anteriores. 
 
    Eso me animó a coger la gorra, llenar la mochila, coger el coche y recorrer sesenta kilómetros. Hasta llegar, puntual, al pequeño pueblo de donde partía la ruta. 
 
      
 
    Me sorprendió ver el número de asistentes, al menos sesenta personas. Saludé cuando pude a la única persona a la que vagamente conocía, el fotógrafo y promotor del evento. 
 
    Luego, el improvisado guía turístico nos reclamó su atención y nos contó los pormenores de la ruta. Cuánto duraría, qué veríamos y por dónde pasaríamos. 
 
    Sin más, después de la foto de rigor, comenzamos la caminata. Acompañados por la brisa del mar, muy cercano, que nos acompañaría toda la ruta, y ese sol que afortunadamente comenzaba a calentar. 
 
    No he contado aún cuál era el motivo de esa ruta senderista y cultural. Se trataba de visitar los molinos de los alrededores de la localidad. La mayoría en un estado de conservación lamentable y muchos incluso ruinosos. De hecho, solo había un par de ellos en un aceptable estado. 
 
      
 
    Así, fuimos por las carreteras polvorientas del campo de Cartagena, atravesando plantaciones de lechugas, brócoli, campos esponjosos en barbecho y horribles naves de hormigón. 
 
    De vez en cuando aparecía un molino en fincas rodeadas por verjas de alambres. Nos agrupábamos junto al guía, que soltaba su retahíla sobre la historia del molino respectivo y vicisitudes varias, y luego echábamos un buen puñado de fotografías, mientras que el grupo senderista, bastante disperso y a veces anárquico, se volvía a alejar. 
 
    En unas de estas paradas y continuaciones, me fijé en esa chica delgada y seria, que iba en chándal tal a mí. Me llamó la atención, porque llevaba una belleza triste en la mirada y en su cara bonita. 
 
    Así seguimos con esa ruta que comenzaba a tener un ingrediente añadido para ser aún más interesante. Y es que he de reconocer que de vez en cuando la buscaba con la mirada. De vez en cuando se me perdía y me obligaba a detenerme o acelerar mi paso hasta encontrarla. 
 
      
 
    Fue entonces en una cuarta parada, frente una preciosa ermita con su bóveda hundida y derruida del todo, llamada San José de Lentiscar, cuando sin darme cuenta me quedé a su lado. Y al reemprender la marcha, resulta que entre unas cosas y otras, conversación aquí y allá, nos quedamos cuatro rezagados. Ella y yo, un joven simpático y una mujer mayor. Mujer que avanzaba demasiado lento, casi renqueando, con los bastones. Por ello nos fuimos rezagando, aunque no creo que nos importara demasiado. 
 
    Hablamos de los cultivos que aparecían y desaparecían a nuestro lado. De un típico aceite de Jaén, porque resulta que esa chica era de Jaén y de más cosas triviales que no recuerdo demasiado. Pero hubo un momento que la lentitud de la mujer mayor, sobre todo a la hora de sortear zonas embarradas de la carretera, nos hizo separarnos. El simpático chico se quedó rezagado con esta mujer y la chica de semblante triste y yo, cogimos sin darnos mucha cuenta un ritmo mayor. Andábamos demasiado descolgados del resto de compañeros senderistas, a  los que a veces ya ni veíamos en los tramos con curva. Por eso y porque comenzamos a hablar animosamente. 
 
      
 
    ¡No me lo podría creer! Pero dejé que la conversación fluyera y no decayera. Ella me contó su vida, de que vivía en Jaén pero su madre era cartagenera y por eso de vez en cuando venía por estos lares. Yo también le conté cosas de mi vida, dónde trabajaba, de dónde era y mi historia favorita relacionada con los molinos. La del imponente molino, cerca de la casa donde vivía cuando era un niño, y que un agricultor derribó a mala fe. Porque le estorbaba. 
 
      
 
    Así seguimos abriendo brecha con la pareja que nos seguía. Nos apenaba con la boca pequeña que se quedaran atrás pero en el fondo nos sentíamos genial en ese momento, caminando por tierra de nadie. Entre dos tierras, como diría la canción de Héroes. 
 
    La complicidad fue creciendo, yo le preguntaba y la escuchaba con atención. Me contó que había vivido cinco años en Inglaterra, y que el estrés del exceso de trabajo y esfuerzo por su parte, sin poder tener vida personal más allá de trabajar, la hizo enfermar y regresar a casa. 
 
      
 
    Y así estaba ahora, me confío, en un período de “stand by”. Descansando y tratando de recobrar su vida para más tarde volver a comenzar. 
 
    ¡Qué historia más triste! Como de novela rosa pero sin príncipe, pensé, y completamente acorde a una chica como ella. 
 
    Entonces aproveché para confiar también uno de mis secretos, el que escribía libros. Libros de todos los géneros, libros ambientados también en la Región muchos de ellos. 
 
    Le pregunté si tenía cuenta de facebook y le dije que me podía seguir. Ella me respondió que no tenía ni lo usaba pero que a través de su madre me buscaría. 
 
    Poco después, una nueva parada después del largo y romántico paseo, al menos para mi corazón, facilitó que alcanzáramos al grupo. Un nuevo molino, esta vez harinero y no de viento, había sido el motivo de la parada. 
 
      
 
    Ella se reencontró con su madre, por lo que a partir de ese momento nuestra conversación se dio por zanjada. Luego el chico rezagado me alcanzó. En la reagrupación había aprovechado para dejar disimuladamente atrás a la mujer a la que había acompañado, y seguimos la ruta, él a mi lado ahora de compañero. Ella se quedó atrás o adelante, imagino que con su madre, que caminaba con otras personas. 
 
    Con este chico, que también había acudido a esa ruta solo, entablé conversación sobre dónde vivía y a qué se dedicaba, sobre las especies de pájaros que sobrevolaban nuestras cabezas y detalles sobre la agricultura de regadío que nos rodeaba. 
 
    Finalmente, la expedición regresó a la plaza del pueblo de la que había partido. Con los lugareños, poco acostumbrados a ver una turba tan numerosa de excursionistas, mirando con curiosidad y descaro. 
 
      
 
    Bebí el último trago de agua y me despedí de ese chico con un apretón de manos, amante de la soledad y la fauna regional, con la promesa de seguirnos también por las redes sociales.  
 
    Y, por supuesto, busqué con la mirada a la chica que tanto me había cautivado. La vi de lejos, con su madre y otro grupo de personas, conversando airadamente. 
 
    Tomé valor y me acerqué a ella, con la intención de despedirme. Ella me devolvió la sonrisa, aunque su saludo me resultó demasiado fugaz. Demasiado frío para tanto que habíamos conversado y tantos detalles sobre su vida que había compartido conmigo en algo menos de una intensa hora. 
 
      
 
    Y así, cansado pero feliz por el rato compartido con esa chica y la experiencia senderista, subí a mi coche y arranqué. Al pasar junto a ella asomé el brazo por la ventanilla y volví a despedirme de ella. Despedida que ella me devolvió de refilón sin dejar de hablar en su grupito. 
 
    Regresé hacia casa con el brazo fuera de la ventanilla, dejando que la agradable brisa de mediodía me acariciara el rostro. Con la vista perdida en el asfalto, en dirección a mi ciudad, no dejaba de pensar en ella y en la idea remota de que nos volviéramos a encontrar en nuestro camino.  
 
      
 
    Ojalá... 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SOL DE MARZO 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   A hora sonreían de verdad enamorados. Julio no podía dejar de soltar lágrimas mientras la contemplaba, casi pegada su nariz a la suya. No solo por el sol de media tarde de marzo, cegándole, que también. No solo por la sinceridad de unos sentimientos que siempre tenía a flor de piel con Mirella desde hacía nueve meses. Que, por supuesto, también. En ese preciso momento, pegado a ella, con una sonrisa temblorosa de oreja a oreja, las lágrimas resbalaban por sus mejillas morenas porque por fin sentía que su sueño se estaba cumpliendo.  
 
    Que ella, la chica de sus sueños, la matemática de su corazón, por quien tantas locuras había cometido los últimos meses y por quien las volvería a cometer sin pestañear, había soltado también unas lágrimas de dolor y a la vez de amor por él. Por un sentimiento que, sentía Julio, podría equivocarse o no, era por el. Por esa relación que, ese domingo de marzo, parecía empezar a florecer después de incontables meses. 
 
    Le bajó la mascarilla a su chica, sin importarle las personas que pasaban a su alrededor en ambas direcciones. Descubrió su dulce y bonita sonrisa, la que se había convertido desde hacía nueve meses en el centro de sus pensamientos y sus sentimientos. También temblaba como la suya. Él la rodeó con sus brazos con delicadeza y volvieron a besarse dulcemente. Más aún si cabe, con el sabor salado de sus lágrimas resbalando entre sus besos. 
 
    Y se besaron como siempre se besaban, desde el corazón, desde lo más hondo del alma, que es donde se enraízan los sentimientos más profundos y reales. Mirella lo había pasado mal las últimas horas, por una tontería suya, sumadas a otras circunstancias tecnológicas de su móvil que habían propiciado que fallara cuando más necesitaba ella saber de él, y por ello se sentía culpable y deudor hacia ella y la besaba con más dulzura  
 
    Como siempre se besaban y se abrazaban. Como si el tiempo no pasara. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA CASA DE SUS SUEÑOS 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   Q uedaba mucho por hacer. Limpiar en profundidad las tres plantas de ese bonito “tríplex”, arreglar enchufes, grifos estropeados, pintar las paredes y los suelos. Luego, vestir de muebles nuevos y electrodomésticos esa casa vacía pero tantos años abandonada. Embargada por el banco a una familia morosa de británicos de mofletes gordos y blancos como el papel, esperando un nuevo comprador. 
 
    Estaba claro que, por mucho que Marysú y su chico quisieran, por mucho que la desesperación a veces la hiciera llorar, por un cúmulo de tensiones acumuladas ese mes, había que ir “piano”, poco a poco. No se podía empezar la casa por el tejado, como bien dice el refranero. 
 
    —No te preocupes, yo estaré contigo siempre —consolaba Xavi con una sonrisa luminosa y alentadora, acompañada también con esa mirada deslumbrante de amor y ternura con la que miraba siempre a su chica. A veces, salpicada por esas lágrimas que ahora solo eran de felicidad. 
 
    Y la acariciaba con la ternura que él siempre la acariciaba. Y la besaba con esa misma delicada ternura sus mejillas y sus labios empapados por alguna sentida lágrima. Porque Marysú era una chica realmente muy sensible. 
 
    Para él esa casa a medio terminar, esas habitaciones aún mugrientas, salpicadas de telarañas y cacas de rata por los rincones y los viejos muebles, desoladoramente vacías, era ya un paraíso. Simplemente, por estar a su lado. 
 
    Cuánto tiempo había estado enamorado de ella, sobreviviendo a las circunstancias y a las dificultades.   
 
    Y esa casa que ella su chica había decidido comprarse, aún sin contar con él, y que ella había decidido quedarse a pesar de sus muchas dudas, se había convertido en su ilusionante proyecto común.  
 
    Juntos, por fin. No había reto ni dificultad que no pudieran superar juntos, él le susurraba y le alentaba con su sempiterna sonrisa, mientras se besaban y se acariciaban cálidamente en cualquier rincón   improvisado de su futuro hogar. Sobre los escalones de la escalera, en el duro suelo de cualquier habitación. 
 
    Y entre besos y caricias, y el mucho amor que se regalaban, Marysú fue desalojando de su mente los miedos y las tensiones acumuladas en el proceso de compra, y, sobre todo, la decepción posterior y reciente de haber sido engañada por su propio hermano metido a contratista. Un hermano que le había animado a comprarse esa casa lejos de su lugar de trabajo y que luego le había robado dinero con la excusa de hacer reparaciones que luego dejo a medias, para finalmente tratarle con el mayor de los desprecios e ignorarla y despreciarla por completo. A pesar de vivir casi enfrente, en la misma calle. 
 
    Sí, ahora todos los nubarrones negros que se habían cernido sobre sus pensamientos y ese agobiante desamparo por sentirse sola y traicionada en esa pequeña aventura, haciéndola incluso arrepentirse por la compra de ese “tríplex”, deseando venderla y quitárselo de en medio, se habían disipado por completo. Ahora clareaba por su mente luz de esperanza e ilusión por tener su propia casa. 
 
    Junto a él. Y volvieron a besarse con esa pasión interminable que había entre ellos, e incluso hicieron el amor sobre el frío suelo  mientras ambos sonreían enamorados y felices. Soñando con esa cama y esos muebles que muy pronto vestirían la casa de sus sueños. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FOLLOW ME 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   S  e llamaba Meritxel y tenía la ojos más mágicos y misteriosos que nunca había visto. Era imposible no enamorarse de ellos si eras un tipo normal y no tenías el corazón de piedra. 
 
      
 
    Pero no solo era eso. ¡Ojalá solo lo hubiera sido! Sus cabellos eran largos y del color del azufre y caían sobre su espalda como una rebelde, ondulada y sedosa cascada de fuego. 
 
    ¡Y cómo reía y qué bella era todo ella! Tenía la piel blanquísima y su cuerpo era delgado pero violentamente sensual y rebosante de vitalidad. 
 
      
 
    La conocí en la barra de un bar cualquiera y vulgar de una vieja estación en mi ciudad. Ella sobre el taburete, con su pierna derecha cruzada sensualmente sobre su muslo izquierdo y su ligera falda escocesa dando alas a la imaginación. Calzaba unas robustas botas negras con plataforma y vestía un suéter negro de cuello alto que se amoldaba a la perfección con su esbelta figura 
 
    Tomaba un té humeante mientras observaba de forma alterna el vulgar entorno con ojos de benévola curiosidad y la pantalla de su móvil. 
 
      
 
    No sé cómo me atreví, pero me encantó la maleta de ruedas que llevaba de color rojo brillante y que lucía decenas de pegatinas de mil países y lugares de todo el mundo. No pude evitar, con cara de admiración y una inocente sonrisa, preguntarle si había estado en todos esos lugares. Ella me sonrió con encantadora naturalidad, y me respondió que claro que sí, que había estado en cada uno de esas tierras y naciones. 
 
    Admirado y cautivado por sus gestos tan expresivos como sensuales, no pude dejar de hablarle y preguntarle. 
 
    Pero tenía la extraña cualidad de responderme sin responder. Lo hacía soltándome frases filosóficas y existenciales, entre guiños y sonrisas ingenuas que, reconozco, me dejaban aturdido. De toda esa extraña conversación, metafísica y entre líneas, apenas pude sacar en claro que se había tomado un tiempo en su vida para conocer mundo y viajar. Buscando algo que no supe entender o no quiso dejarme claro. 
 
      
 
    En un momento dado, mientras daba un simulado sorbo al café que lo tenía completamente olvidado y frío, ella se bajó del taburete, cogió el asa de su maleta de ruedas y se acercó a mí. 
 
    —Ojalá nos encontremos en otra parte del mundo… —me susurró al oído, con un aliento cálido y embriagador. Solo pude mirarla paralizado. Su mirada, de un color garzo extraño y fosforescente, parecía tener la sabiduría de un anciano pero la fogosa vitalidad de una joven inagotable. Como era ella. 
 
    Entonces su mano izquierda se posó en mi hombro, me espetó un cálido beso en mi mejilla izquierda y se fue con un último guiño y una pícara sonrisa. 
 
    Allí me quedé con el corazón zarandeado. Mirando a esa chica con su larga y rebelde melena meciéndose a su espalda, alejarse con paso firme y bonito, luciendo esas piernas blancas que aún hoy no he podido olvidar. 
 
    —Nos encontraremos… —me prometí sin darme cuenta a mí mismo, acodado sobre la barra como un púgil recuperándose de una paliza en el ring de boxeo. 
 
    Cuando reaccioné y el impacto de su aroma, el roce de sus cabello y la huella caliente de sus labios en mi mejilla me dejó pensar, pagué el café a un camarero que me miraba de reojo desde que se había ido esa turbadora chica y salí casi corriendo tras ella. 
 
      
 
    ¿Qué autobús habría cogido?, me preguntaba desesperado. Corrí de una parada a otra, buscándola entre decenas de personas que se apiñaban con maletas o sin ellas. La megafonía anunciaba salidas, horarios, destinos, pero yo apenas podía escuchar más que mi respiración agitada mientras corría de un autobús a otro, con el sudor cayéndome por la frente. 
 
    Y cuando creía que la había perdido, deteniéndome para recobrar el aliento, levanté los ojos y la vi a través de la ventanilla en un autobús. Mis ojos se encontraron con los suyos y no pude evitar sonreír como un tonto. Ella me miró divertida, complacida. En ese momento el autobús arrancó y reculó marcha atrás. 
 
    «Dime, ¿a dónde vas?», le pregunté moviéndome para no dejar de verla. Ella se encogió de hombros y se rio, indicándome con el dedo que no me escuchaba. 
 
    Le insistí alzando la voz, encogiéndome de hombros y alzando las palmas de las manos al aire. Pero solo hubo tiempo para que me lanzara un beso por la  ventanilla y otros de esos guiños que aún puedo recordar como si fuera ayer. 
 
      
 
    Su nombre, Meritxel, era lo único que sabía de ella. Que viajaba por el mundo buscando algo que no había podido entender y que había cogido un autobús hacia Granada. 
 
      
 
    Ha pasado mucho tiempo desde aquel casual encuentro. Y desde ese humeante café en aquella barra de bar, no he cesado de viajar de una ciudad a otra, de una provincia a otra, de un país a otro. Con la absurda esperanza de volverme a encontrarme con esa mirada azul y mágica en cualquier parte del mundo. Y volver a revivir esos minutos que se convirtieron, desde aquel día, en mi única obsesión y sueño. «Ojalá nos encontremos en alguna otra parte del mundo», yo también me repito ese deseo cada minuto de cada día... 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA ESPOSA ENAMORADA 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   E lla nunca había sabido mentir ni ocultar una mentira. Necesitaba soltarlo para no ahogarse por dentro. Lo que fuera. Aguantó, eso sí, unos meses. Sin contárselo. Vivía enamorada y eso era un sentimiento, una emoción tan poderosa y desconocida para ella, que temía que al contarlo la magia se desvaneciera. Que todo se evaporara como en un sueño. 
 
      
 
    Pero los meses de las conversaciones ingenuas pero felices en el trabajo, de los abrazos repentinos y fuertes, de las miradas cruzadas, primero curiosas, luego coquetas y finalmente ardientes, dieron paso a una extraña época de hielo. Él se fue distanciando, cambiando los turnos, pidiéndose días de asuntos propios. Como si evitara coincidir con ella. De tal manera que el amor de Victoria se fue convirtiendo en dolor. En interrogantes sin respuestas que la hacían quemar por dentro. 
 
      
 
    ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué parecía rehuirle a pesar de que aún seguía dándole esos abrazos y lanzándole esas miradas quedas y penetrantes esas contadas veces en la que coincidían? Fue entonces cuando se lo contó a su marido. ¡Ya no pudo más y se desahogó con quien era realmente su mejor o único amigo! 
 
    Su esposo, con el que llevaba tres años sin hacer el amor. Y empezó a contarle pequeños trozos de esa historia. De ese amor puro  que había sentido nada más cruzarse con él en el nuevo trabajo. De sus ojos azules, su gesto serio, sus simplezas y tonterías que en sus oídos resonaban a pura música celestial. 
 
    Ahora las cosas no iban bien. Empezó a estar días sin verlo. Luego semanas. Por eso se lo contaba a su marido, a veces entre lágrimas. Porque sino estallaría. No podía ocultarlo más ni fingir que todo era como siempre. 
 
      
 
    Su marido, Miguel, entendió todo de golpe. El porqué ella llevaba meses diferente. Sin llamarlo a todas horas. Sin agobiarlo ni intentar saber dónde estaba y con quién. 
 
    Aunque fuera doloroso ya no le importaba lo que él hacía. Solo era un compañero de piso, el padre de sus hijos. ¿Cómo se había estado engañando tanto tiempo?, se lamentaba ella en voz alta, al borde del cabreo y del llanto. ¿Cómo había podido estar tantos años atrapada en esa mentira? Claro, porque nunca había conocido eso que se llama amor. Esa corriente de energía poderosa que la hacía temblar cuando lo veía o pensaba en él. Se respondía ella misma a sus preguntas, con un suspiro de resignación, sin preocuparle que su marido e incluso sus hijas estuvieran enfrente, escuchándola. 
 
      
 
    Ya he dicho que necesitaba contarlo todo. Ella era así. Y más cuando constató que su marido encajaba con una sonrisa mitad incrédula, mitad resignada, las confidencias que iba compartiendo con él. Y que él además mostraba interés por sus palabras e incluso le preguntaba sobre más detalles sobre esa extraña relación que mantenían y se atrevía a aconsejarla. 
 
    ¡Qué mal lo estaba pasando! A veces pensaba que le estaba haciendo daño y así se lo decía. Su marido decía que no, que no se preocupara, que lo entendía. Incluso le instaba a tirar para adelante, a salir de ese círculo vicioso al que había caído, a aferrarse a ese sueño y luchar por él si ella de verdad lo quería y lo necesitaba. Él tampoco quería verla así y era consciente de que necesitaba salir del pozo al que parecía haber caído. 
 
      
 
    Después de lo escuchado y contado por su mujer, lo cierto es que él no entendía que ellos, Victoria y su “amado”, nunca hubieran hablado de cosas personales y de sus sentimientos. Si en verdad se decían todo con la mirada, ¿por qué ninguno de los dos se había atrevido a dar el paso e ir más allá? ¿Por qué ella no sabía ni donde vivía ni su teléfono? ¿Ni siquiera si había estado casado, tenía hijos o si tenía pareja? 
 
    Por mucho que su aún esposa se lo explicara y le dijera que actuaba de esa forma tan discretísima para no hacer sospechar a nadie, él seguía sin entenderlo. 
 
      
 
    Ella le pedía ahora cada noche al universo que el destino la llevara con ese ángel que le había robado el corazón. Tenía la inmensa suerte de que su marido aceptara y encajara todo ese sin sentido de forma positiva, aunque eso no quitaba que  Miguel viera extraño que todas las noches se durmiera abrazado a esa fotografía de Simatayi. Lo hacía para que se cumpliera su sueño, su más hondo deseo, le confesaba con voz lacónica. Como una niña que hubiera perdido su infancia y ahora soñaba con tocar la luna. 
 
      
 
    Ella a veces lo trataba mal, agobiada por la situación. Luego entraba en razón y le pedía de disculpas por hacerle tanto daño con sus palabras. Le decía que ojalá él encontrara también una chica de la que se enamorara. Su marido se sonreía alegando que eso era imposible, que él ya no se enamoraría.  Y que podía vivir sin amor, le bastaba con escribirlo y describirlo en sus poesías, una de sus preferidas aficiones. 
 
    «¡Ay!, ¿por qué no podrías ser tú?», se lamentaba Victoria con un susurro antes de dormirse. Pero su último pensamiento cada noche iba a dirigido a otra persona. Su amor imposible. Se preguntaba dónde estaría y lo que haría, con una agridulce sensación en el corazón. Luego seguía soñando con él, aunque muchas mañanas eso no lo recordara. 
 
      
 
    Miguel entonces cogía su móvil, cuando ella se había dormido de espaldas a él, en el borde de la cama. Entonces le daba las buenas noches por whatsapp a su amor que dormía a cincuenta kilómetros de él. A esa mujer que hacía dos años que le daba todo lo que necesitaba y un poco más, a la que quería y deseaba de verdad, y con quien hacía el amor en un estudio que tenían alquilado tres veces a la semana. Luego se dormía feliz y tranquilo. Pensando que ya no tenía por qué sentirse culpable. Que al final era su mujer quien le invitaba a separarse. Y así el final de esa mentira para ambos estaba más cerca. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ÁMAME QUE NO TE VEO 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   E lla no podía escucharlo y él no podía verla. Ella paseaba todas las mañanas junto al río y él vendía cupones a la entrada de la pasarela sobre el río a la altura del Malecón. 
 
    Y aunque ella no podía escuchar su voz, siempre le compraba un cupón al llegar a su altura. Ella leía los labios y le hablaba con esa voz de niña insegura y alegre. «Dame el número de siempre, Roberto». Y Roberto, que reconocería esa voz toda la vida desde el primer día que la escuchó, la atendía con la mejor de sus sonrisas, abriendo en par de esos ojos inútiles pero tremendamente bonitos. Irresistibles para Tamara. 
 
      
 
    Así fue como esos dos enamorados, sin saber todavía que el amor era recíproco, siguieron viéndose a diario. 
 
    Y Tamara que nunca creyó en la suerte de la lotería, siguió comprándole el cupón durante varios meses. ¡Solo por leer en sus carnosos labios, esos que ya deseaba besar con todas sus fuerzas, lo que decía! Y contemplar una vez más esos ojos de un color verde mágico que la hacían temblar como una niña. 
 
    Roberto también la esperaba a su manera. Cada día con el corazón acelerado. Esperando escuchar su voz tan especial y maravillosa que le hacía flotar y pensar en cosas que jamás habían pasado por su mente. Esa voz que cada mañana ansiaba que resonara en su cabeza, como un faro que deslumbrara la oscuridad que siempre había rodeado su vida. 
 
      
 
    Un buen día, Roberto encontró el valor para confesar que le gustaba. Ella, que no había podido escuchar esa  voz temblorosa con la que dijo «me gustas», y «me gustaría salir contigo» pero sí lo había leído en sus labios, se ruborizó como la niña de un cuento infantil. Algo que tampoco pudo ver Roberto.  
 
    Por supuesto ella respondió que sí. 
 
    Y así estuvieron varios meses viviendo un bonito cuento de amor inocente pero verdadero. Ella lo acompañaba frente a la pasarela incontables horas del día, y luego, al caer la tarde, salían a pasear junto a la mota del río. 
 
    Y entre frutales y con el sol dorándose al atardecer, se besaban y paseaban de la mano, sin importarles nada más que disfrutar de ese amor que parecía tan perfecto. Y así lo fue durante incontables meses. 
 
      
 
    Pero un buen día Roberto le pidió que se fuera, que lo dejara solo. Tamara no entendió nada, jamás hubiera imaginado esas palabras de su amor, lacerándole en dos el corazón, y entre lágrimas le preguntó el por qué. 
 
    Roberto no se conmovió, y con sus ojos desviados hacia otro lado aunque no pudieran ver nada, insistió en que no podía ser, que había dejado de amarla y lo mejor era que cada uno siguiera con su vida. 
 
    Tamara, desgarrada de dolor, desistió de rogarle y suplicarle. Se fue a la casa en la que seguía viviendo con sus padres y estuvo varios días con sus noches sin salir, llorando, compadeciéndose de ella misma y su mala suerte.  
 
      
 
    Pasaron las semanas y aunque Tamara volvió a caminar junto al río evitaba acercarse a Roberto y cruzar el río por la pasarela que desembocaba junto a él. Pero no podía soslayar que, a cada momento, se le encogiera el corazón y que los recuerdos tan bonitos que habían vivido ahora se revolvieran en su contra y le asaltaran a cada instante haciéndola llorar una vez más. 
 
    Alguna vez creyó verlo de lejos acompañado por otra mujer, pero por supuesto no quiso acercarse ni curiosear sobre quién podía ser. ¡Sería demasiado doloroso para su corazón maltrecho! 
 
      
 
    Un buen día, cuando ya casi no le dolía el corazón y había vuelto a sonreír y  a mirar la vida con optimismo, lo vio acercarse de lejos, caminando con la vara para no tropezar, y pronunciando en sus labios su nombre una y otra vez. 
 
    «¡Déjame en paz! ¡No quiero verte!», replicó Tamara, sintiendo una punzada de dolor y rabia en el corazón. 
 
    Roberto no se detuvo y siguió caminando hacia ella. Le rogaba que lo perdonara, mientras sus hermosos ojos inútiles se inundaban de lágrimas, haciéndolo aún más hermosos. Le reconoció que se había enamorado perdidamente de otra voz mientras estaba con ella. La voz de una compradora nueva y que caló en su interior demasiado hondo. Y que fue por ese y no otro motivo que se vio obligado a cortar su relación con Tamara. 
 
      
 
    Pero que se había equivocado completamente. Que esa mujer había resultado ser una mujer horrible de corazón y solo lo había despreciado y hecho daño. Hasta que no pudo resistir un segundo más tanto dolor, y dándose cuenta de cuánto seguía amando a Tamara, le dijo que se fuera. 
 
    Confesado esto, se arrodilló ante Tamara y le rogó que le diera otra oportunidad, que le perdonara por tan grave error cometido y aceptara sus disculpas y su más sincero arrepentimiento. 
 
    Tamara, al final acepto, sin saber por qué lo hacía. 
 
      
 
    Y así volvieron a salir, aunque nunca nada fue como antes. De hecho, a los pocos días de estar juntos, Tamara encontró un chico que le robó el corazón. Paseando junto al río, a decenas de metros de Roberto. El flechazo fue mutuo. Él era un chico realmente apuesto, alto, de ojos castaños profundos y sonrisa dulce como la miel. 
 
      
 
    Se declararon su amor solo mirándose, sin palabras. No hicieron falta. A partir de entonces, ese chico que se llamaba Jorge, permaneció muchas horas cerca de ella. Comiéndose con la mirada, susurrándose cosas que solo podían escucharlo ellos, acariciándose las manos y la cara. 
 
    Por supuesto, Roberto no supo nada de esto ni sospechó nada de ese amor que estaba fraguándose a solo decenas de metros del lugar donde ofrecía con un contagioso entusiasmo cupones de lotería a los viandantes. 
 
    Hasta que un día Tamara le dijo «te dejo». Sin más explicaciones ni detalles, con la mayor frialdad, tal y como él había hecho con ella meses atrás. 
 
    Roberto tardó en recuperarse. Su corazón también quedó dañado tras esa despedida tajante, totalmente inesperada para él. 
 
    Lo que ya no puedo asegurar es si Roberto llegó a saber alguna vez el motivo de Tamara para dejarle. Delante de sus ojos que no podían ver, todo ocurrió y se fraguó. 
 
      
 
    Supongo que sí, aunque lo único que sé cierto es que nunca más volvieron a estar juntos. Y que de la mirada de Jorge, Tamara nunca quiso separarse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 

   
 
    SOY UNA CAGADA 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
   —H ola, menuda locura acabo de hacer—le escribió a su amigo escritor, ese que nunca había visto en persona. Eran las una de la mañana, pero daba igual. Era viernes noche y ahí estaba él para responderle. En su sillón del salón, con el portátil sobre el regazo. Como siempre. 
 
    —Dime, ¿qué has hecho esta vez Mamen? —le respondió por whats app, apenas veinte segundos después. 
 
    —Estoy cagada. Si te cuento tienes para una de tus historias —le escribió de nuevo con los dedos temblorosos. 
 
    —Pues cuéntame y desahógate —apremió su colega en la distancia. 
 
    —Joder, tío. Estoy loca, pero luego soy una cagada. Estaba en un concierto en Garaje, con mi amigo el fotógrafo. Y, estaba sola, él echando fotos, pasando de mí…  Y me entró la locura, no sé, me cogí sus llaves y me fui para su casa. Tío, estoy en su casa 
 
    —Bueno, tampoco es algo tan fuera de lo normal, ¿no? 
 
    —¡Que no tío!, ¡ufff, menuda locura! Es que resulta, que no sé si irme en taxi a mi casa, o irme con otro que me está esperando fuera… 
 
    —Eh... ¿Cómo? ¿Qué hay alguien esperándote fuera? ¿Alguien que has conocido esta noche? 
 
    —No, joder, un amigo que conocí hace mucho tiempo y no paraba de tirarme los tejos… Pero ya sabes como era yo antes. Que no me enteraba de nada. Estaba con el tonto este atontada… Y el caso es que me gustaba, y ahora que puedo, joder, le escribo que venga pero no puedo. ¡Te digo que soy una cagada! ¿Qué hago, Alex? ¡Me está esperando fuera! —le insistió con desesperación. 
 
    —No sé niña. Qué te voy a decir, eso es cosa tuya. Lo que te apetezca…. —le respondió. 
 
    —Ya…—respondió lacónicamente— Joder Alex, soy una loca. Esto ni uno de tus relatos jaja 
 
    — jajaja, sí, cierto, es para una novela, o al menos para un relato... 
 
    —Sí, ¡qué mala soy! Si es que soy una cagada. Me da pena el pobre chico, está ahí fuera, esperándome, mandándome mensajes. Pero… No sé si irme con él  o coger un taxi e irme a casa. ¡Joder! ¡Si ha venido desde Barcelona solo por verme! 
 
    —¿Desde Barcelona? ¿Solo por verte? ¡No me jodas! —exclamó el escritor ahora sí sinceramente asombrado. 
 
    —Sí, hijo, ¡no tengo perdón! —admitió Mamen. 
 
    —Pues se me ocurre una idea, a ver qué te parece… —añadió el escritor. 
 
    —Dime… Tú seguro que sabes mejor que yo qué hacer en estas situaciones. Yo es que me bloqueo. Quiero, pero no me atrevo. Soy una cobarde, ya lo sabe. Y, ¡tú eres el escritor! 
 
    El escritor, a tres kilómetros de donde estaba ella, sonrío, mirando la pantalla de su móvil. Escribió la propuesta que había pasado por su cabeza. 
 
    —Esto es increíble. Yo pensaba que nunca nos veríamos por fin en persona. Que nunca me atrevería. 
 
    — No te voy a decir que no lo veía cada vez más lejano. Pero no perdía la esperanza de que sí. No tenía sentido estar tiempo hablando sin conocernos por fin en persona... —le susurró con una media sonrisa triunfadora, con su aliento pegado a su cara. 
 
      
 
    Ambos yacían abrazados sobre una cama. En el pequeño apartamento donde vivía el escritor, solo. Estaban desnudos, pegados el uno al otro, con una fina sábana envolviéndolos sin abrigarles. Era el fuego de la pasión tanto contenida, la que les daba calor. Y esos besos intermitentes pero llenos de deseo. Por ese deseo tanto contenido y reprimido. 
 
    —Al final sí que he cometido una locura. Una verdadera locura. ¡Quién me lo diría! —confesó Mamen con un hilo de voz suave, frágil, enamorado. 
 
    El escritor le volvió a sonreír y volvió a besarla con delicada ternura. Ambos cerraron los ojos y se quedaron abrazados, la cabeza de ella sobre su pecho. Sus cabellos resbalando sobre su pecho y haciéndole cosquillas. Adormeciéndose después de haber hecho el amor salvajemente, como nunca lo había hecho. 
 
      
 
    Y mientras los dos repentinos amantes se adormecían después de haber hecho el amor, el fotógrafo despertaba solo en su casa, con una fuerte resaca y con el lado del colchón que llenaba Mamen cuando volvió casi al amanecer, vacío. Y el chico que había estado esperando a que Mamen bajara durante varias horas de la madrugada, que se decidiera de una vez por todas, maldecía su suerte en casa, ya de regreso a Barcelona. 
 
      
 
    Cosas imprevistas que suceden en el amor de una noche o una mañana… 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS AMANTES Y LA VECINA 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   D arío y Laura eran amantes desde hace casi dos años. Casi el tiempo que Laura llevaba separada. Casi el tiempo que Darío llevaba sin filtrear con sus amigas y conocidas de su interminable agenda de contactos. 
 
      
 
    Y obviando los altibajos propios a cualquier relación, que se dan también, por supuesto y con frecuencia e intensidad entre amantes furtivos, el hecho es que formaban una pareja realmente compenetrada. 
 
      
 
    Para Laura, que solo había tenido hasta conocer a Darío relaciones con un solo hombre, el padre de sus hijas, este chico de sonrisa fácil y contagiosa y mirada profunda, era su verdadero amor. Y a pesar de la frustración y el dolor comprensible por el hecho de que no pudiera ser suyo como quisiera, ni pudiera dormir a su lado esas interminables noches alejada de él, se veían todos los días, comían juntos varias veces a la semana, tomaban alguna que otra copa en algún escondido bar de copas y hacían el amor casi a diario. 
 
      
 
    Para Darío, Laura se había convertido, con diferencia, en su más duradera y apasionada amante. Aparte de la indudable atracción sexual que tenían en la cama había aprendido a quererla. Le caía maravillosamente bien como persona desde el principio y apreciaba su sensatez, madurez y cordura. Y también su lealtad y la resignada asunción de su papel como amante, aunque en ocasiones esto último a ella no le resultara fácil. De vez en cuando Laura no podía evitar reprocharle su situación. Reproches que Darío, aún con el gesto torcido, no tenía más opción que encajar. Al fin y al cabo Laura se merecía el mayor de sus respetos. Nadie le había aguantado tanto tiempo ni de lejos. A veces ni una semana. 
 
      
 
    Había tanta loca suelta, pensaba y recordaba Darío, y con tantas piradas y mujeres desequilibradas había tratado y tenido que sufrir en sus carnes, que la sola idea de cambiar, de probar nuevos labios y buscar nuevas miradas apasionadas, le parecía cada vez más lejana. ¡Infinitamente remota! 
 
      
 
    A las pocas semanas de comenzar con Laura, el whatsapp de Darío dejó de recibir mensajes. Incluso de esas viejas amistades que fueron en algún momento efímeras amantes o estuvieron muy cerca de serlo. 
 
      
 
    Y es que Darío había dejado de remover el gallinero y atizar los rescoldos de múltiples hogueras con sus delicadas atenciones y sus amables palabras, a veces cautivadoras y casi siempre empapadas de sueños fáciles de contagiar. Así que al dejar de dar no tardó de dejar de recibir. 
 
    El hecho de tener que llevar una doble vida le absorbía demasiado tiempo, ¡como para pensar en una tercera! Bastante tenía con atender a su familia, los caprichos de su aburrida esposa y los de Laura, su exigente amante. 
 
    Y como consolidados amantes que ya eran, tenían también su cala favorita y secreta, prácticamente solitaria, donde se amaban cuando llegaba el buen tiempo veraniego. 
 
      
 
    No sabría decir el lugar exacto, pero en esa cala, a orillas del mediterráneo, llevaban amándose desde hacía dos veranos. Era un trozo de playa frecuentado por pocos bañistas. Lejos de las más pobladas urbanizaciones de esa localidad costera. Como al final de todo. Además, su orilla se volvía algo pedregosa y estrecha y se terminaba al llegar a un peñasco que se adentraba al mar, formando un pequeño cabo. 
 
      
 
    Y aunque es cierto que era difícil esquivar a algún mirón apostado en las alturas, asomado a algún balcón o al paseo que bordeaba el acantilado que protegía la cala, o incluso oteando con descaro desde la misma orilla, eso no quitaba que siempre que se perdían en ese perdido rincón del mundo, Darío y Laura hicieran el amor bajo el agua, abrazados. 
 
    Al fin y al cabo, los mirones no podían más que imaginar por los movimientos y los gestos lo que hacían o dejaban de hacer, y Laura y Darío se acostumbraron a ser dignos amantes del mar, olvidándose del resto del mundo 
 
    . 
 
    Pero en esta historia apareció una tercera persona de una manera inesperada. Emma, que así se llamaba, participó en un concurso de fotografía que organizó Darío en facebook en una página de que administraba. Y aunque las fotografías de Emma eran algo mediocres y sencillas, pues fotografiaba paisajes urbanos poco originales, con su cámara de móvil de resolución limitada, sin embargo, logró ser finalista.  
 
      
 
    No porque Darío tuviera alguna afinidad o simpatía por esta chica, no se conocían hasta entonces. Simplemente debido a la escasa participación y que apenas habían fotos donde elegir, pero eso es otra historia que aquí no viene al cuento. 
 
      
 
    El hecho es que Darío comenzó a escribirse con esa enigmática Emma a partir de entonces. Resultó ser vecina de su barrio y vivir en un edificio a dos manzanas de distancia. Incluso se saludaron en la distancia una noche en la que Darío subió a la azotea para respirar la brisa nocturna veraniega. A varios edificios de distancia, Darío fotografió el edificio de Emma y se lo envío por privado. En respuesta, ella se asomó al balcón y Darío vio una luz parpadear en la lejanía. Supuso que era Emma haciéndole señas con una linterna. 
 
      
 
    Así que entre los deberes de esposo y padre de dos hijos, y los que imponía su consolidada aventura con Laura, Darío encontró un hueco para atender a esa misteriosa vecina, de pocas palabras y amante de subir fotografías improvisadas a su muro en facebook y poner fragmentos de poemas y reflexiones de escritores, poetas o filósofos de la historia universal. 
 
    En su muro no había fotografías de ella, sino de paisajes, actrices, escenas románticas o pueriles, por ejemplo. Eso avivó la curiosidad de Darío, ¿Cómo sería físicamente esa vecina de pocas palabras, profesora de matemáticas a domicilio y fotógrafa de lugares y momentos sencillos y cotidianos? Y esa curiosidad se atizó aún más cuando descubrió, revisando fotografías de su muro, varias en las que aparecía trozos de su cala secreta, desde diferentes perspectivas y ángulos. 
 
      
 
    «¡No me digas que veraneas en Prado del Pinar!», le escribió Darío. Sí, también era su playa favorita. Prado del Pinar, por poner un nombre cualquiera a esa cala cuyo nombre desconozco, donde pasaba los veranos completos, nadando, paseando, tomando fotografías del mar, de un trozo de roca, de un paseo con barrotes de madera, del horizonte o un bello amanecer. 
 
    Llegó el verano y Emma abandonó el barrio para refugiarse en su casa de esa localidad costera con su pareja. Emma no solía hablar de ella pero su mención surgió por accidente en una conversación con Darío. Pero lo cierto es que Darío tampoco le había comentado que tenía hijos y esposa, y menos un amante. Pero no por que quisiera ocultarlo, al menos lo primero, sino simplemente porque las preguntas oportunas no surgieron en la conversación. 
 
      
 
    Hablaban poco. Ni siquiera se podrían considerar amigos. Darío solo pudo ver una vieja foto de ella de baja calidad en la que se podía intuir una mujer delgada, mayor, con demasiadas arrugas de tanto vivir y una sonrisa forzada. Tal vez interesante, probablemente no. 
 
    Pero Darío no podía evitar mandarle cada vez que se escapaba a su cala con su amante, una fotografía del mar en el que acababan de dar rienda a su pasión. O del inconfundible perfil del pequeño cabo que protegía la cala. Incluso cuando aún no acababan de abandonar la zona. ¿Tal vez Darío dejaba pistas para que Emma lo encontrara? ¿A  él y a su amante, de la que nunca había hablado? 
 
      
 
    Darío no podía evitar la tentación de preguntar a Emma, cada vez que veía una fotografía de su cala, o cerca de allí, si acababa de ir. 
 
    A veces sucedía que Emma acababa de pasear por la mañana por esa cala, o sobre el acantilado desde el cual se podía ver perfectamente el reducto de amor de Laura y Darío, pero ambos retozaban en esas aguas por la tarde. En una de sus breves pero intensas escapadas. 
 
      
 
    ¡Qué indiscreción y escasa sensatez la de Darío! No podía evitar lamentarse por no haber coincidido. Y soltaba un «¡vaya, acabo de estar!» o «¡qué pena! me acabo de ir!» 
 
    «¿Y qué haces cuando vas?», le preguntó Emma. 
 
    «Nadar, observar», respondió Darío, continuando un juego peligroso. O, mejor dicho, morboso. 
 
      
 
    Y así transcurrieron las semanas. 
 
    Y hay que recalcar que Darío siguió siendo fiel a su amante, en obra y en pensamiento. En ningún momento sintió un deseo especial por esa misteriosa mujer que imaginaba flaca y pequeña, espiritual y solitaria, casi seguro poco agraciada. Ni menos quedar con ella para seducirla y tratar de robarle algún beso en un relajado y romántico atardecer. 
 
    Nada de eso. Pero eso no quita para que, en cierto modo, le sedujera la idea de encontrarse con ella. O atisbarla en la lejanía, paseando con aire nostálgico y solitario al final de la cala, sorteando riscos sueltos o, arriba del acantilado, asomada al inmenso mar que se perdía por el horizonte, con su pareo meciéndose al viento. «¡Ey, soy yo!», pensaba más de una vez que le gritaría. Desde su nicho de amor, entre las suaves olas de su cala, abrazado a su amada. 
 
      
 
      
 
    En cierta manera su extraño deseo era encontrarse con ella algún día. «¡Vaya sorpresa, vecina! ¿Dónde mejor que aquí para encontrarnos?», pensó decirle si llegaba el momento, con una sonrisa franca de oreja a oreja. Los dos besos de rigor, unas pocas palabras de conversación y otra sonrisa de despedida. ¡Sinceramente, Darío no pretendía más! 
 
      
 
    Pero el verano siguió su rumbo. Y cada vez que podían, al menos una vez a la semana, los amantes de Prado del Pinar salían de su trabajo, en la bochornosa y sofocante ciudad, como almas que lleva el diablo, cogían un coche y tomaban rumbo hacia su refugio tan especial. Donde apurar unas horas sin pensar en otra cosa que en ellos mismos. 
 
      
 
    Darío dejó de hacer fotos en esa cala. Y dejó de enviarla a esa misteriosa amiga del facebook con la que ya apenas hablaba. El morbo por encontrarse con ella cada vez le fue pareciendo una idea más estúpida y pueril. Al fin y al cabo, enviar una foto de cualquier zona de esa cala justo después de haberse marchado, le pareció un juego que ya no daba más de sí. Hasta, pensó, que podía molestarle. Que ella pensaría que se estaría burlándose de ella, jugando a estar y no estar, alterando su paz. 
 
      
 
    Así que las siguientes tardes de verano en las que volvió a aquel lugar, se limitó a disfrutar de Laura, a exprimir esos ratos de agua salada, de sol quemando la piel y acuática pasión como solo ellos sabían desatarla. De vez en cuando, eso sí, no podía evitar mirar de reojo a cualquier solitaria mujer que caminara por la orilla, con algún sombrero o pareo, o simplemente sin él. ¿Alguna de ellas sería Emma?, aunque al instante apartara ese pregunta de la cabeza. 
 
      
 
    En el fondo estaba convencido que ninguna de las bañistas que aparecían a cuenta gotas por aquella cala, o sobre el paseo con barandillas de madera, era ella. En cierto modo, todas las mujeres de mediana edad en adelante y que caminaban con aire nostálgico por esas playas, solían vestir parecido, con sus pareos vaporosos y sus sombreros anchos, y parecerse unas a las otras. 
 
      
 
    Una mañana, sin embargo, le saltó en su móvil una notificación. Emma acababa de subir varias fotos al facebook. Y a pesar de que Darío estaba atareado redactando un escrito en su oficina, sus dedos dejaron de teclear y cogió el móvil que tenía a un lado para ver qué nueva imagen había subido su misteriosa vecina. 
 
      
 
    «¡Dios mío!», exclamó horrorizado Darío, al contemplar la imagen de una playa que conocía demasiado bien.  Pero no eran las aguas entre azuladas y verdosas lo que lo petrificó y le cortó la respiración. No. Esta vez, en medio de esa playa, con el perfil del cabo que tan bien reconocía, aparecía una pareja abrazada.  
 
    Un hombre y una mujer fácilmente reconocibles para el observador porque la imagen estaba ampliada. De tan mala suerte que su cara, de frente a la cámara, se distinguía claramente a pesar de las gafas de sol. Y los cabellos negros de Laura cayendo sobre su espalda blanca y delgada, también serían reconocibles por quien la conociera. 
 
    Darío se acodó sobre la mesa y se echó las manos a la cabeza, en un claro gesto de desesperación. «¡Qué estúpido he sido!», se maldijo. 
 
      
 
    Y es que tantas pistas había dejado a Emma, tantas veces había respondido a sus fotografías sobre trozos de paisajes de Prado del Pinar y tantas veces le había enviado fotografías sobre zonas concretas de la cala de sus aventuras, que Emma no lo habría tenido difícil. 
 
    Simplemente, había vuelto casi todas las tardes a ese trozo de cala donde podría encontrarse con Darío. Sobre las horas que éste le había indicado que solía estar. Hasta que una tarde encontró a una pareja, besándose y abrazándose en el mar. 
 
      
 
    Tal vez haciendo el amor a juzgar por los movimientos acompasados de ambos cuerpos y los gestos extasiados del chico. Y a diferencia de ella, Darío tenía centenares fotos de sí mismo en su muro de facebook. Así que no le resultó difícil identificarlo, ampliando el zoom de la cámara, y cazarlo en esa fotografía. 
 
      
 
    ¿Por qué? Nunca lo sabremos. Darío, sumamente avergonzado, rogó a Emma que quitara la fotografía que los delataba ante centenares de ojos en esa red social. 
 
    Posiblemente, algunos de esos ojos se escandalizarían al identificarlo como padre de dos criaturas y ejemplar esposo. 
 
      
 
    Pero Emma no volvió a contestarle y lo eliminó de su lista de amigos. Luego desapareció sin dejar rastro de su facebook. Darío nunca entendió por qué hizo esto. Tal vez esta misteriosa chica se enamoró de él y se obsesionó e ilusionó por encontrarlo. En el rincón favorito de ambos. Y no pudo evitar que el corazón se le partiera en dos al verlo abrazado a otra mujer. 
 
      
 
    Entonces a Emma no le resultaría difícil relacionar conceptos y frases del pasado. Ahora entendía por qué Darío se escapaba de los humos de la ciudad a ese perdido rincón de la costa y a qué iba. Y era evidente que no era por verla, sino para amar a otra mujer. 
 
      
 
    Así que Emma, sin pensarlo, ejecutó su venganza. Una fotografía sería suficiente para ponerlo en su sitio y devolverle todo el daño cometido. Pensó, y así fue. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ROSA NEGRA 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   U na rosa olvidada. De algo que fue y terminó. Junto a una lágrima de sangre por esa herida en el alma que lentamente fue curando y, a pesar de las recaídas, terminó cerrándose. Pero ahí seguirá la cicatriz cosida en un corazón. Tal vez en los dos. 
 
      
 
    Una rosa sin vida. Negra como esos agujeros negros que se tragan todo la luz y el color. Negra como la muerte de un amor. Como el dolor y el olvido. Aplastada. Reseca. No hubo manera de revivirla, ni por el pie arrepentido que la había pisado sin querer.  
 
    
  
 
    Feliz aniversario desamor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL CORTADOR DE JAMÓN 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   E l cortaba jamón ibérico con la elegancia de un caballero inglés y la sonrisa de un galán español en un exquisito y afamado supermercado del centro. 
 
    Ella, dispensaba gel desinfectante de manos a los clientes que entraban en esa misma y céntrica galería comercial. 
 
    Con una sonrisa resplandeciente y natural que incluso una mascarilla no podía esconder. 
 
    Solo había que contemplar el resplandor de sus ojos color miel para imaginar una preciosa sonrisa poniendo la guinda a una atractiva figura. 
 
      
 
    Todo fue rápido y, sobre todo, inesperado. Como las bellas y delicadas historias de amor, como el corte suave y exquisito de un cuchillo jamonero sobre la grasienta textura de la pata de un jamón ibérico de pata negra. 
 
    Al terminar su jornada, esa chica que dispensaba con cariño y ternura gel hidroalcóholico sobre las palmas de las manos extendidas y comulgantes de los clientes que cruzaban la puerta principal de entrada, recordó que no tenía nada en casa para cenar. 
 
    Ella no era de supermercados caros ni exclusivos pero le pillaba de camino, en su mismo centro comercial, y le apetecía algo rápido de calentar, una sabrosa pizza barbacoa. 
 
      
 
    Y allí, junto al estante de las pizzas, las miradas de la chica y el cortador de jamón, que en ese momento descansaba y oteaba alrededor por falta de clientela,  se encontraron. Luego se imaginaron las sonrisas bajo sus respectivas mascarillas. Manuel se enamoró de esa sonrisa que no podía ver, natural, inocente, de labios gruesos y pecaminosos. También, por supuesto, de esos cabellos castaños y ondulados, de esa bonita figura que dejaba entrever bonitos pechos bajo la recatada blusa blanca y americana roja. Su falda roja, a pesar de no ser muy corta, mostraba unas jóvenes y moldeadas piernas. 
 
    Ella, Vanesa, se enamoró de esa sonrisa segura y feliz bajo una mascarilla negra. De su destreza y delicadeza al cortar lonchas de jamón, que parecían brillar bajo la luz de los focos artificiales. Del poder que desprendía aferrado a su cuchillo jamonero y vestido con un kimono negro y sobrio, que le hacía parecer un amable samurai empuñando y manejando con sobria habilidad una catana. 
 
    No tuvieron que hablar demasiado, ambos se lo dijeron todo con la mirada. Vanesa, con  nerviosismo, le pidió cien gramos de ese sabroso jamón cortado en finísimas lonchas, por pedirle algo. 
 
    Manuel se lo cortó con su acostumbrada delicadeza, sazonada en esta mágica ocasión con una pizca adicional de amor. Los ojos azules como el mar de Manuel y los de Vanesa se besaron y se hicieron el amor unos largos segundos, como hipnotizados, mientras esté le extendía en una bolsa los cien gramos de jamón recién cortado y ella le extendía la tarjeta. 
 
    «Gracias», susurró Manuel casi sin fuerza, como si hablara desde un universo lejano. «De nada», susurró Vanesa con un gemido casi inaudible, recogiendo su tarjeta y la bolsa con dedos  temblorosos. 
 
      
 
    De regreso a casa Vanesa miraba sin mirar al suelo, ensimismada en sus pensamientos. Emocionalmente impactada como nunca le había sucedido. ¿Qué haría? ¿Volvería a comprarle jamón cada día para poder verlo? ¿Él habría sentido lo mismo que ella? Estaba seguro que sí. Las miradas se lo habían dicho todo sin decir nada. 
 
    Al llegar a casa y sacar las lonchas de jamón extrafinas cuidadosamente envuelto en papel de film de la bolsa del supermercado, vio que además del ticket de compra le había dejado una tarjeta. Su tarjeta de presentación, con su nombre completo, su número de teléfono y su profesión, “cortador de jamón”. 
 
    Vanesa casi se cae al suelo de la emoción. Tuvo que sentarse. Sus ojos abiertos de par en par  expresaban una mezcla de sorpresa y emoción, sin poder apartar la mirada de esa tarjeta de visita que sujetaba entre sus dedos. 
 
    El corazón le latía apresurado y en la cabeza se le amontonaban los pensamientos y las ideas. 
 
    Minutos después, lograba guardar en su agenda el número de Manuel, y sin dejar de sentirse emocionada e insegura a la vez, le escribió un mensaje de whatsapp. 
 
      
 
    Tardó más de media hora en responder a su «hola, cómo estás, soy la chica que te ha pedido cien gramos de jamón». La media hora más larga de su vida en la que pasaron mil cosas por su cabeza y empezó hasta a dudar seriamente sobre si se había precipitado al escribirle, y de sus propios sentimientos. 
 
    Pero no. Manuel le contestó pidiéndole disculpas por la tardanza en responderle. Estaba trabajando y lógicamente ocupado. 
 
      
 
    A partir de ese momento, la historia de amor entre Manuel, el cortador de jamón y, Vanesa, la dispensadora de gel hidroalcóholico de manos, comenzó a escribir sus más bellos capítulos. 
 
    El siguió cortando jamón en su stand diferenciado en la sección de charcutería  y ella saludando y echando gel de manos sobre las palmas de las manos abiertas de los clientes que entraban al centro comercial. 
 
    Pero por las noches y esos días en los que libraban compartían todas las horas que podían entre risas, besos, caricias y locuras, hasta caer rendidos sobre el mismo colchón. 
 
    A él le encantaba besarla delicadamente y acariciarla como si sus manos fueran un cuchillo jamonero y el cuerpo de Vanesa una suave y esponjosa pierna de jamón de pata negra. 
 
    Y a ella sonreírle y acariciarlo con la misma suavidad que la textura de ese gel con el que se frotaban las manos sus clientes y que ella, tan amable y sonriente, gentilmente dispensaba. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL EMAIL EQUIVOCADO 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   P asaban los años. Pero ese chico no podía olvidar aquel apasionado y aturullado email que recibió por error ese lejano dos mil trece. No lo quiere reconocer pero recuerda cada día con una sonrisa nostálgica en sus labios ese email equivocado y su educada pero fría respuesta. 
 
      
 
    «Lo he guardado porque me chocó lo que decía, una completa locura, y la forma de escribir, sin puntos ni comas, todo de un tirón y seguido», se defendía al releer a cualquier nueva amistad con la que se encontraba cada línea y párrafo de ese curioso email y que guardaba celosamente en su móvil. 
 
      
 
    No importaba dónde estuviera y con quién. Subiendo o bajando un monte, o con unas cervezas en la terraza de un bar. Esa anécdota que para él había sido tanto volvía a diario a su mente. Y tenía que soltarla, que compartirla. Para más "inri", ese email lo firmaba una tal «tu rubia peligrosa», recalcaba finalmente entre risas compartidas. 
 
      
 
    Lo que a nadie confesaba ni él mismo quería aceptarlo, es que no había día en que no hubiera deseado volver atrás, a ese lejano dos mil trece, y haber cambiado su cortante respuesta, ese «Lo siento, pero creo que te has equivocado de persona», por otra más afectuosa. Tal vez su error fue reconocer que había sido un error y no un guiño del destino. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA MIRADA TURBADORA 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   T enía una mirada profunda y una sonrisa bonita de labios carnosos que a más de un hombre había vuelto loco. Pero eran tiempos difíciles para enamorar con la sonrisa. Las mascarillas eran obligatorias prácticamente en todos los sitios. Por eso ella lo tuvo claro. Sobre todo cuando salía a comprar algo al mercadona o a cualquier tienda o gran superficie, y le atraía el físico de cualquier hombre con el que se encontraba. Clavaba su bonita mirada de ojos castaños en el chico en cuestión y forzaba una mirada dulce y apasionada que solo ella sabía poner. Una mirada adornada por unas largas pestañas y unas enarcadas y bonitas cejas negras que la hacían realmente irresistible. 
 
      
 
    Y el chico en cuestión, que en ese momento podía estar buscando algún producto entre los estantes o simplemente pasaba a su lado, solía responder a esa mirada descarada y provocativa primero con asombro y luego con confusión y torpeza. 
 
      
 
    Pero la afilada y turbadora mirada de Ana lograba el efecto deseado en el chico que trataba de devolverle la mirada con la misma dulzura y la misma pasión con la que ella se la lanzaba. 
 
    Pero eran, insisto, tiempos difíciles para el amor y la atracción. Al final el chico se terminaba yendo, dubitativo y algo avergonzado por no saber cómo responder a ese inesperado desafío. 
 
      
 
    Y ella se largaba a otro lado o seguía con sus cosas, con una sonrisa de satisfacción bajo la mascarilla. La de comprobar que su mirada seguía conservando la misma magia, suficiente para encadilar a cualquier hombre, incluso sin el apoyo de esa sonrisa que  ayudaba a cimentar sus conquistas. 
 
      
 
    Días después, en cualquier encuentro o salida con sus amigos, les contaba entre risas y carcajadas estas picaronas anécdotas. Anécdotas que servían para reforzar su autoestima como una mujer que, a pesar de todo, es capaz de lograr cualquier propósito que pase por su cabeza. Incluso enamorar a cualquier hombre. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    HABLANDO CON UN ÁNGEL 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
   L a encontré una madrugada. Desesperado. Perdido en las redes. Con el dolor de un amor que se había ido en brazos de otro, felizmente y perdidamente enamorada, punzándome con rabia el corazón. 
 
      
 
    Fue como un ángel que apareció en el momento justo a rescatarme y darme una mano para sacarme del pozo a donde había caído. 
 
      
 
    Buscaba un grupo de amistad para quedar y hacer cosas y así poder olvidar un pasado demasiado reciente. Antes me sentía un hombre casi pleno y ahora triste y vacío. 
 
    Ella me recondujo y me metió en sus pequeños pero divertidos grupos. Pero sin duda, haberla encontrado era incluso mucho mejor que entrar en esos grupos anónimos y con gente desconocida. 
 
    Escuchar sus audios que llegaban a mi whatsapp era ¿cómo explicarlo?. Como si una amiga de toda la vida, dulce y amabilísima, me explicara con amoroso detalle qué eran esos grupos y los proyectos que tenía en su cabeza. Y resolvía mis dudas de forma tan pausada y delicada que no me importaba seguir preguntándole, abriendo mi alma a la suya, porque ella también lo hacía constantemente. 
 
    Se llamaba Luz y hasta cuando le fallaba la voz me enternecía escucharla y me hacía vibrar con una extraña energía positiva que nacía en mí o que venía a mi mente viajando a través de sus palabras.    
 
      
 
    ¡La abrazaría todas las noches antes de ir a dormir! O, mejor, me quedaría abrazado a ella. Pero todavía quedaba para eso, o me parecía demasiado lejano, ¡o tal vez nunca sucedería! Pero yo era feliz porque alegraba todas mis noches con sus audios interminables, con sus consejos, contándome sus ilusiones y proyectos, escuchando y solidarizándose con mis penas, compartiendo las suyas también, minimizándolas o quitándole importancia. 
 
      
 
    Y sé que era popular, que escribía en sus múltiples grupos manteniéndolos vivos, y que hablaría con otras personas que conocería mucho antes que yo. A veces llegaba a pensar que era tan maravillosamente perfecta que temía que al día siguiente ya no me volviera a escribir. Que no tuviera tiempo. Que sus tantos admiradores, algunos de los cuales declaraban su admiración hacia ella en los propios grupos, la abarcarían tanto que acabaría perdiéndola. 
 
    ¡Pero era tan maravillosa y espléndida que su luz no permitía crecer en mi interior esas sombras de dudas!   
 
      
 
    Con el paso de los días y de las noches no me sentí ni un solo día abandonado por ella. Ni una noche me privó de esos mensajes que eran mi pequeña y sana droga, mi tabla de salvación en ese mar infausto al que había naufragado días atrás y que a veces escuchaba medio dormido sin poder evitar sonreír. 
 
    Por desgracia, los días pasaban y a pesar de la ilusión de una quedada, en la que por fin conocería sus ojos verdes de cerca, su bonita y larga melena, su sonrisa espléndida, y en la que reiríamos y bailaríamos bachata bajo las luces de colores, las circunstancias lo impidieron. 
 
    Ella arrastraba un fuerte resfriado que impidió a última hora ese sueño. Pero es que además las caprichosas circunstancias caprichosas me hicieron conocer a personas extrañas y tóxicas que aparecieron de repente en esos grupos en los que buceaba siguiendo la estela de mi bello delfín. 
 
      
 
    Ay, pero esos errores y deslices me hicieron comprender con más fuerza y claridad el tipo de personas que deseaba y a las que no. ¡Santi volvía a brillar con luz propia en mi firmamento, enviándome mensajes de luz y claridad en el que de nuevo lo veía todo claro! 
 
      
 
    Ahí estaba ella, siempre, dándome incondicionalmente su apoyo. Sus pensamientos y los míos coincidían en un alarde prodigioso de telepatía y afinidad. Era evidente que vibrábamos con la misma energía  o al menos yo así lo sentía. 
 
    Lo tuve claro. Ya no divagaría ni volvería a sucumbir en las redes de personas tóxicas que no me quisieran o que no tuvieran nada que aportar en mi vida. Ella, ahora, me muestra el camino y me ayuda a recorrerlo cada día. 
 
    Y vendrán muchos más días en el que seguiré abrazado a su amistad. Pronto, muy pronto, esta amistad real lo será todavía más. La veré. Nos veremos. Solos o entre la multitud. Subiendo una montaña en un día luminoso, respirando la brisa, o enseñándome a bailar bajo ritmos latinos y luces de colores. Sonriéndonos desde los corazones. 
 
      
 
    Ahora pido al universo un amor que sea como ella, ahora que sé exactamente qué es lo que deseo y lo que me llenaría por completo. Ojalá sea ella, aunque sé que muy probablemente no. Pero también sé que no me fallará, la quiero sin pedir nada a cambio y sé que seremos por siempre amigos. Y eso es más de lo que pude soñar hasta hace menos de dos semanas. 
 
    Santi, eternamente agradecido y siempre tuyo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PERSONAS DE LUZ 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
   H ay personas especiales que como el sol te iluminan la vida. Llenas de luz y vida. Pero a veces nos quedamos cegados por su luz y les devolvemos nuestras sombras por temor y miedo a tanta claridad. 
 
      
 
    Y cualquier mañana soleada miras al sol filtrado entre los juncos. 
 
      
 
    Y recuerdas a esa persona resplandeciente a quien no supiste entregarle toda tu luz. Y que seguirá allí donde tenga que estar. Brillando, quiero imaginar, con tristeza por lo perdido y agradecida por lo recibido, en cualquier otra parte... 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TARDES DE VERANO 
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    veces pensamos que las eternas y locas tardes de verano nunca van a terminar. Pero siempre hay una última tarde para recordar esas risas y esos instantes que ya no volverán. Para lamentar ese pensamiento que no dijiste, esa sonrisa que no esbozaste, ese beso que fue a ninguna parte. A veces pensamos que esas pasadas y locas tardes de verano fueron demasiado breves y que siempre faltó una más... 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BAILANDO BAJO LA LUNA LLENA 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   E   
 
    llos. Envueltos bajo la magia de la luna llena. Unidos por el latido de sus corazones entrelazados. Rodeados por un mar dormido y plateado sobre un solitario varadero.  
 
    El dulce hechizo de sus miradas y sus sonrisas brillantes y enamoradas.  
 
    Bailaban pegados, al filo del muelle, y se besaban y se abrazaban sin importarles nada.  
 
    Plandemias, prohibiciones, toques de queda y miedos.  
 
    Solo él y ella. Ella y él y su universo mágico en construcción. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SONRISA BIPOLAR 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   C ada día se preguntaba con qué cara habría amanecido. ¿Le diría otra vez qué se sentía agobiada o que no le volviera a rozar la cintura o que no quería volver a quedar a solas con él? ¿O que deseaba estar tranquila y relajada y no quería saber nada de nadie? ¿O tal vez, como en la mayoría de los días, se comportaría como esa persona dulce, cariñosa, educada, inteligente, entusiasta y coqueta con quien tantos momentos de risas, amistad y alegría habían compartido? Esa persona que le había cautivado desde el primer día, colándose en sus pensamientos y en lo más hondo de su corazón... 
 
      
 
    Cada día se prometía que no le volvería a escribir pero siempre caía atrapado en su sonrisa bipolar... 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DESTELLO 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
   E n el destello del cristal, en la conjunción con un rayo de luz led, colorido, errático, he creído ver tus ojos, siempre tan rebosantes de alegría y luz, y de dulzura, pero el taburete estaba vacío, las sombras engañan, y la música retumbaba entre los cubitos amargos, sin tu licor dulce, sin el detalle perfecto de tu presencia, y ese flequillo que juguetea por tu frente enamorando la mirada… 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    OJALÁ EL TIEMPO SE PARARA… 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Que no termine este verano, 
 
    Tu mirada dulce y profunda, tu media sonrisa, 
 
    Tus cabellos rizados deslizándose sobre mis hombros 
 
    Cosquilleándome… 
 
    El roce de tu piel suave y blanquísima bajo la palma de mi mano… 
 
      
 
    Tardes interminables en las que me encanta dibujar con la yema de mis dedos tus mejillas y acercar mis labios a tus labios perfectos 
 
    Y siempre sonrientes cuando nos miramos… 
 
      
 
    Que no.  
 
    Que no termine este sueño estival 
 
    sobre una arrugada sábana de tela… 
 
    Tu cuerpo junto al mío 
 
    tendidos al sol rodeados de arena,  
 
    A veces pegados o a veces mi mano apoyada sobre tu delicada y fina cintura,  
 
    sin importarnos nada… 
 
    Ni las horas, ni las miradas impertinentes y descaradas de alrededor, 
 
    solos tú y yo 
 
    bajo una sombrilla,  
 
    tú y yo 
 
    contemplándonos, sonriéndonos… 
 
      
 
    Que no. 
 
    Que no termine este extraño verano 
 
    donde casi todos sufren por todo y yo solo de amor por ti… 
 
    Tu bañador negro mojado sobre esa figura delicada y sensual  
 
    y esas curvas que no me canso de mirar 
 
    y a veces acaricio y a veces beso con ternura… 
 
      
 
    Y es que me gusta el sabor de la sal y la arena sobre tu piel 
 
    Pero sobre todo el sabor de tu piel, 
 
    Porque es parte de ti… 
 
      
 
    Que no. 
 
    Que no terminen estos largos días de verano que nunca olvidaré. 
 
    Aunque me digas que todavía no, que no sea impaciente, 
 
    Que soy muy insistente y me acerco demasiado a ti, 
 
    Que necesitas tiempo, que necesitas conocerme un poco más 
 
    Y pasar página de esa última sombra dolorosa del pasado… 
 
      
 
    No me canso de pensarte y de sonreírte,  
 
    Convencido de que en tu mirada brilla el mismo amor que en la mía 
 
    Y de soñar que estos días nunca se terminarán… 
 
      
 
    Me gusta escucharte y que me escuches, y reírme contigo, 
 
    Y que tu delicada voz y tu amoroso aliento acaricie mi cara, 
 
    Y mis susurros empapados de cariño te acaricien el alma… 
 
      
 
    Que no. Que no termine este maravilloso verano, 
 
    La suma de esos felices días en que estoy contigo 
 
    Y esos inciertos y tristes días alejados de ti en el que no sé cuándo te veré… 
 
      
 
    Que no dejemos de sentir que estamos tan bien juntos que ojalá, 
 
    ojalá el tiempo se parara… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SOBRE EL AUTOR Y OBRAS  
 
      
 
      
 
                                  [image: foto javi.jpg] 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
   J AVIER L. GARCÍA MORENO  (Cartagena, 1977) es un escritor nacido y residente en la Región de Murcia, España. 
 
      
 
    Como novelista es autor de cinco novelas. EL COLGANTE (2015) y LA CRUZ MALDITA (2018), TE SIENTO CERCA, (2017), EL HOMBRE DE LA OSCURA MIRADA (2020) y EL PRÍNCIPE DE LENTISCAR (2015). 
 
      
 
    También es autor de libros de relatos románticos como LOS AMANTES DEL MAR y otros relatos (2016) y de terror, misterio y suspense, como EL ULTIMO NIÑO y otros relatos, CONFESIONES DE UN BEST SELLER y otros relatos obsesivos y EL AMANTE DE VERSALLES y otros relatos vampíricos. 
 
      
 
     Destaca también en su faceta poética como autor de dos poemarios sociales y románticos, POEMAS DE AMOR Y LUCHA y  CÓMO SOÑAR DESPIERTO Y NO MORIR EN EL INTENTO, así como de dos libros infantiles de la serie JAIME Y SU SOMBRA. 
 
      
 
    Todas sus OBRAS, novelas y obras de relatos, se pueden encontrar en formato digital y en las más importantes plataformas digitales, como Amazon, Casa del Libro, FNAC o El Corte Inglés. 
 
      
 
      
 
    Página de AUTOR en AMAZON: 
 
    http://www.amazon.com/author/javierlgarciamoreno 
 
    https://www.amazon.es/Autor-Javier-L.-Garc%C3%ADa-Moreno/e/B00UTZKOMK 
 
    Sitio web: https://javierlgarcíaescritor.wordpress.com/ 
 
      
 
    Puedes contactar con el autor por: 
 
    Correo contacto autor: 
 
    javierlgarciamoreno@gmail.com 
 
    Página Facebook: @javierlgarciamoreno 
 
    Facebook, Instagram: @javierlgarciaescritor 
 
    Twitter: @javierlgarciam 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Deja tu OPINIÓN en Amazon sobre AMOR EN TIEMPOS DE COVID pinchando AQUÍ 
 
      
 
    Muchas gracias por adelantado  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    OTRAS OBRAS DEL AUTOR EN FORMATO KINDLE 
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    LOS AMANTES DEL MAR y otros relatos 
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    CONFESIONES DE UN BEST SELLER y otros relatos obsesivos 
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    EL HOMBRE DE LA OSCURA MIRADA 
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    EL AMANTE DE VERSALLES y otros relatos vampíricos 
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    EL COLGANTE 
 
     
 
    

  

 
   
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    LA CRUZ MALDITA (El Colgante 2) 
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    EL PRÍNCIPE DE LENTISCAR 
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    EL ÚLTIMO NIÑO  y otros cuentos de terror 
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    TE SIENTO CERCA 
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                           CÓMO SOÑAR DESPIERTO Y NO MORIR EN EL INTENTO 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    50 REFLEXIONES SOBRE EL AMOR 
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